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Al pueblo judío, a quien admiro y respeto.
Y a mi amigo Rubén Rosenberg, que nos dejó

demasiado pronto……
y a Juan e Ingelor Sanmartín, amigos de 
juventud…..

Prólogo  
Durante mi estancia en el Norte de África allá por la década de los 60, tuve la oportunidad de conocer y frecuentar una familia polaca de confesión judía, que vino a establecerse allí huyendo de las cruentas persecuciones que se venían practicando en la Rusia estaliniana de la post guerra mundial.

Procedían de Polonia y se asentaron en la ciudad de Ceuta por varias razones, la primera y principal se fundamentaba en que serían respetados por la sociedad del lugar, en la que convivían en buena armonía otras etnias y nativos de distintas confesiones religiosas que en la ciudad convergían, además de una reducida colonia judía muy bien asentada desde siglos. 
La segunda, era por que la ciudad gozaba de los beneficios de Puerto Franco, lo que permitía la entrada y salida de mercancías libres de impuestos, facilitándoles el comercio y el envío de sus transacciones mercantiles  con el joven estado de Israel y otros destinos con la exención de aranceles aduaneros.

Mi relación con esta familia se inició casualmente, no recuerdo ya con exactitud como fue, pero creo que se produjo a través de uno de los hijos varones, Jacob, un joven de mi misma edad, culto y algo extrovertido, característica esta última, que no suele ser frecuente en los judíos. Su padre era el Rabino de la ciudad, un santo varón también culto y respetable con el que tuve ocasión de intercambiar algunos conocimientos a pesar de su dificultad idiomática, y así conocer de un modo algo somero a éste pueblo perseguido por el resto de congéneres desde hace más de cuatro mil años. Siempre me he preguntado por qué.
En una de mis charlas con Jacob, mientras degustábamos un delicioso té moruno con menta en la terraza del Club África Ceutí, la conversación derivó sobre algunos sucesos ocurridos durante la última guerra mundial, en especial sobre las persecuciones y asesinatos soportados por su pueblo en manos de una sector del ejército alemán. En aquella época, todavía en España no se aplicaba la palabra Holocausto a estos crímenes, estaba casi prohibido por las connotaciones de la corriente de simpatía que el régimen de Franco tenía o tuvo con el Fhürer.

A medida que nuestra conversación avanzaba, Jacob se abrió hasta el punto de confesarme una especie de historia-leyenda que circulaba entre algunos sectores del pueblo judío. 
Sin entrar ahora en excesivos detalles vino a decirme que se tenía la impresión entre algún sector de judíos que por allá los años 1934 o 1935, algunas acaudaladas familias alemanas y centroeuropeas de origen semita, viendo el desarrollo de los acontecimientos provocados por los exaltados seguidores de Hitler, reunieron una buena parte de sus caudales y, con absoluta discreción los sacaron del país en previsión a lo que pudiera ocurrirles a sus familias, temores que por desgracia vinieron a producirse ciertos. El resto de los acontecimientos soportados por este heroico pueblo, es de todo el mundo hartamente conocido, muy a pesar de que todavía hoy algunos niegan la existencia del Holocausto.
Casi cincuenta años después, otro judío con pasaporte argentino y residente en Barcelona, R.Rosenberg, vino también a contarme un relato que  casualmente guardaba un gran paralelismo al que antaño Jacob me había confesado, coincidencia que prendió una llamita de interés en mi imaginación.
Basándome en esta “teórica historia”, desarrollé la trama de la novela sobre la búsqueda del llamado tesoro del Rey David  que he titulado : “LA MALDICIÓN DE YAVÉ”, y que ahora  lector podrás conocer.
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M. Batista i Farrés.

CAPÍTULO Iº
Granada 1999
Felipe Frutos Villar, historiador de prestigio y Catedrático de la universidad de Granada, se trasladaba a la Provenza francesa para mantener una entrevista con su colega francés, Georges Pradel, con el que había cultivado una excelente relación de amistad académica durante sus dos años de estancia en la Sorbona parisina, allá por la década de los sesenta. 

Ambos, junto a dos compañeros más, habían desarrollado un importante y minucioso trabajo de investigación sobre los oscuros e inciertos orígenes del pueblo judío, trabajo que mereció el interés de ser publicado por la revista de ámbito mundial de la talla y prestigio del National Geografic.
Algunas semanas antes, deambulando por el barrio de la judería cordobesa, entró en una vieja librería, de una de las muchas callejuelas empedradas del viejo tejido urbano que la expulsada sociedad sefardí había construido cientos de años atrás. Le agradaba husmear entre los viejos libracos y polvorientos legajos de las librerías de aquel histórico barrio del que fuera el Califato.
Si el visitante no tenía prisa y examinaba a conciencia los desordenados libros que estaban en las estanterías, cabía todavía la posibilidad de hallar algunos originales de cierto valor histórico, a pesar de que los más valiosos, habían sido ya adquiridos por algunos judíos, descendientes de los antiguos sefardíes  que  habitaron el país y, que  algunos de ellos ahora son opulentos hombres de negocios esparcidos por el mundo.

Estuvo viendo y revisando y leyendo libros en escritura hebrea casi toda la mañana, finalmente se decidió por uno cuya impresión, según rezaba en la primera página, haber sido efectuada a mediados del siglo XV. Estaba escrito en idioma hebreo, trataba sobre el templo ordenado edificar por el rey Salomón y otros templos o casas de Yavé. Para el profesor Frutos, el idioma hebreo y algunas otras lenguas de raíz semita no significaban obstáculo de comprensión, a pesar de los varios significados que una misma palabra hebrea pueda tener, llevaba más de veinte años dedicado a su estudio. El volumen que tenía en sus manos era bastante grueso, y tenía más de la mitad de las páginas ya algo deterioradas y amarillentas,  posiblemente por haber estado soportando algo de humedad desprendía un ligero olor a moho.
Discutió el precio con el librero, un viejecito que aparentaba tener unos ochenta años, de caminar cansino y chaqueta de codos gastados y lustrosos. Usaba unas gafas de fina montura dorada, que posiblemente habría heredado de su padre o abuelo,  que las llevaba apoyadas en la punta de su prominente nariz. Simón Pieres, que así se llamaba, en cuanto vio el creciente interés del cliente, fijó un precio que fue ya inamovible.
Felipe Frutos finalmente sacó la billetera y pagó el libro por el que había estado negociado con el tal Simón, éste se lo entregó metido dentro de una bolsa de papel y salió con ella a la calle.
     En Córdoba aquel sábado de la ya avanzada primavera, invitaba a pasear por las históricas y estrechas callejas que olían a flores y a la humeante chimenea de alguna panadería que todavía elaboraba el pan por el método tradicional utilizando trocos de leña de viejas encinas o retorcidos olivos talados.
Tomó asiento en la terraza de un popular restaurante, eran ya algo más de las dos y media y su estómago le advertía que deseaba ser complacido. Pidió salmorejo y unas rodajas de merluza a la plancha que acompañó con un vinito de la tierra, pagó la cuenta y fue a por su automóvil, por el camino le asaltaron unas gitanas insistiendo en leerle la buenaventura de una de sus manos, se las quitó de encima dándoles una propinilla. El auto lo había dejado estacionado en un pequeño solar utilizado como aparcamiento provisional junto a la famosa mezquita, estaba éste cuidado por un hombrecillo con una disminución física al que le dio una propina y tomó camino de regreso a su ciudad, Granada.

La carretera aquellas horas no andaba demasiado concurrida, era todavía la hora sagrada del almuerzo al que le seguía la reconfortante y tradicional siesta, atravesó vastas extensiones de campos repletos de bien alineados olivos, demorando menos de lo habitual para llegar a su destino. Aparcó el automóvil frente a su casa y entró en ella. 

Felipe Frutos vivía en una bonita y singular casa, la había adquirido cuando se casó con Carlota, de esto hacía algo más de veinte años, era una casa de dos plantas con un patio central ajardinado, a este tipo de viviendas se las conocía como  “cármenes”, en esta parte de la ciudad era frecuente hallar viviendas de este tipo, cuya construcción desde hacía algunos años había caído ya en desuso.
Felipe llamó a Lola, la asistenta que tenía en la casa desde que Carlota, su esposa, que dos años después de la boda una enfermedad incurable se la llevó, acudió de inmediato.

-¿Ya llegó señorito?-.

-Si Lola, toma, llévate mi chaqueta y prepárame un café con hielo picado-.
-Ahorita mismo se lo traigo a usted señorito-.

Felipe se sentó en el butacón de mimbre que tenía en una de las esquinas del patio junto a unas macetas de flores que desprendían un agradable y suave aroma, de entre éstas, una se distinguía de las demás por que  era de cerámica barnizada en color verde y contenía una voluminosa mata de Albahaca que desprendía un refrescante olor a la vez que útil para ahuyentar los insectos voladores, esta especie vegetal fue dada a conocer en la península Ibérica por los árabes que la trajeron de la India donde es muy venerada, y no había jardín en Granada que no tuviera plantada una de ellas, ya Bocaccio en uno de los cien cuentos del Decamerón la cita confiriéndole un papel prominente en su trágica trama. El silencio del lugar era solo interrumpido por el chorrillo de agua que manaba de la fuentecilla del centro del patio, que jugueteando con el mosaico de la pileta al caer asustaba los pececillos de colores que habitaban en ella, poniendo belleza y dando armonía al plácido lugar.
Sacó de la bolsa el libro recién comprado y comenzó por hojearlo sin apenas todavía aplicarse en su lectura, pasaba las páginas una a una con sumo y delicado cuidado, había tenido la oportunidad de adquirir una pequeña joya y como tal debía ser tratada. Le pidió a Lola que le trajera un pequeño aspirador de bolsillo de la cocina utilizado para aspirar las migas de pan que caían por la mesa y en el suelo, lo pasó cuidadosamente por todo el contorno del libro para liberarle del polvo y  posibles ácaros, cuidando de que no se tragara algún pedazo de las amarillentas páginas de éste. Abrió la contraportada para proceder a la limpieza interior de la misma, por la que también pasó suavemente el aspirador, desafortunadamente éste aspiraba más de lo que Felipe esperaba y casi le arrancó el forro de finísima piel de cabritilla de la contracubierta, detuvo inmediatamente la infernal máquina y con la palma de la mano Intentó aplanar la piel levantada y restaurarla a su primitiva posición. Al efectuarlo, notó un resalte que a simple vista no había observado. Levantó suavemente con sumo cuidado el forro de piel para poder ver el motivo que provocaba aquel resalte que había palpado con la mano. A medida que iba levantando éste, iba apareciendo una especie de papel del tipo llamado  vegetal doblado bien extendido y aplanado por toda la superficie que ocupaba la rígida contracubierta del libro.
Intentó sacar éste con la ayuda de unas pinzas pero estaba bastante adherido a la parte rígida de la cubierta y temía dañar a ambos, pudiera ser que hubiese sido pegado por el encuadernador con algún tipo de cola y, por otra parte dudaba en si terminar de desnudar el resto que le quedaba de la contraportada, ya que corría el peligro de que se le rasgara la fina piel con que ésta había sido forrada, motivo por el cual el ejemplar perdería parte de su valor.

Su espíritu de investigador pudo más que la prudencia y al fin decidió seguir adelante. Mandó a Lola calentar agua en la cocina hasta que esta llegara al punto de ebullición. Cuidadosamente expuso esa parte del libro en contacto con el vapor que desprendía el agua al hervir, dejó durante unos pocos segundos que algo de este rozara una parte de la piel de la contraportada, con el fin de que si hubiesen sido utilizadas colas naturales, posiblemente con el vapor podrían ablandarse. La fortuna le acompañó, la maniobra le dio el resultado deseado. Pudo acabar de separar con cierta facilidad el resto de la piel sin casi impedimento y a salvo de roturas.

Ahora tocaba separar el papel doblado. También el éxito se alió con él y pudo separarle con las pinzas sin casi obtener resistencia.
Lo desdobló con suma delicadeza, dándose cuenta que la naturaleza del mismo no era precisamente un papel vulgar, la primera impresión que tuvo al tacto del mismo fue de  extremadamente fino y casi transparente, estaba toda la superficie de una de sus caras con un tipo de escritura manuscrita, que desconocía y, que a simple vista,  guardaba cierto parecido a los caracteres de alguna de las escrituras de lenguas de origen semita. Solo al final del documento se distinguía con cierta dificultad lo que quería parecer el dibujo del candelabro de los siete brazos  menorá , y unos caracteres que quizás podría traducirse por : Yavé.
Durante el resto de la tarde, hasta que comenzó anochecer estuvo centrando toda su atención en este documento de evidente escritura manual, abandonó el patio y se sentó tras la mesa de trabajo que tenía en una de las piezas de la casa. Se armó de una potente lupa para seguir examinando el misterioso documento, gracias a la potencia de ésta pudo ver mejor los guarismos pero nada le aclaró, el papel  conservaba todavía una asombrosa flexibilidad, a pesar de haber estado tantos años doblado, únicamente estaban marcados los surcos de las dobleces.


 
Consultó varios libros de su biblioteca privada para ver si daba con alguna pista que le llevara hasta aquella extraña escritura que le permitiera poder descifrar su contenido, nada halló que le facilitara alguna pista con la que ir siguiendo el hilo de una investigación. Así, enfrascado en ello, le volaron las horas abstraído en el  extraño documento. Lola, la sirvienta, sabía que cuando el señorito se encerraba en su estudio, no podía ser interrumpido bajo ningún concepto, por lo que llegadas las diez de la noche, dejó algo de cena dispuesta en la cocina y se marchó a su casa. No era la primera vez que esta situación sucedía.


 
Más allá de la media noche, al profesor Felipe Frutos el sueño comenzó a vencerle, el día había dado mucho de si, y la emoción del libro con el documento  hallado en su interior le había estimulado de nuevo su vena de investigador y  algo aventurera, bastante olvidada últimamente. Dobló las patillas de las gafas y las metió en la funda, apagó la luz de la mesa de trabajo, y se marchó a la cama con el vivo deseo de que llegara pronto el lunes para poder ir a la biblioteca de la universidad y consultar algunos de los valiosísimos libros que allí celosamente se custodian y, que fueron expoliados a los judíos durante su absurda persecución y posterior expulsión de la península. Quizás alguno de ellos pudiera facilitarle alguna luz a la misteriosa escritura que contenía el extraño documento. 
Precisamente aquella noche a Felipe Frutos no le fue sencillo conciliar el sueño. Tal era la excitación que le había deparado el intrigante hallazgo.
CAPÍTULO IIº
La universidad de Granada…

El bedel abrió al doctor Frutos la puerta de la cámara reservada a libros y documentos de gran valor de la biblioteca universitaria granadina,  a la que solo muy contadas personas tenían acceso, en especial la sala de incunables, en la que se custodiaban  verdaderas joyas de la literatura árabe y judía,  manuscritos originales, traídos muchos de ellos por caballeros Cruzados venidos de Tierra Santa, de la Orden del Temple y donaciones de coleccionistas, todas ellas piezas altamente codiciadas por estudiosos y coleccionistas.
Llevaba en una carpeta unas cuantas hojas manuscritas que la noche anterior había rellenado de su propia mano, a modo de apuntes. En ellas había desarrollado esquemáticamente y cronológicamente el origen de algunas lenguas semíticas de las que se tenían noticias, y a las que había dividido en tres grandes grupos :

Las lenguas semíticas Orientales de Mesopotamia,  Occidentales o nordoccidentales (Oriente próximo) y Meridionales o sudoccidentales (Península Arábiga y Cuerno de África).

Las lenguas semíticas del grupo oriental están actualmente extinguidas. A esta rama pertenece la lengua semítica más antigua conocida, el acadio, que se hablaba en la zona del actual Iraq. Las más antiguas inscripciones en acadio datan de la primera mitad del tercer milenio antes de Cristo, utilizaban la escritura cuneiforme tomada de los sumerios. Hacia el 2000 a.C. el acadio se fragmentó en dos lenguas diferentes: el babilonio, hablado en el sur de Mesopotamia, y el asirio, hablado en el norte.

Se discute si el eblaíta, lengua hablada en la ciudad de Ebla, en Siria, en el tercer milenio a.C., recientemente descubierta, pertenece a este grupo o al de las lenguas occidentales, puesto que parece tener similitudes con ambas ramas.

Las lenguas semíticas occidentales o noroccidentales, la mayor parte de ellas también están extinguidas, sobreviven únicamente dos : el hebreo y el arameo, este último con tendencia a desaparecer del todo. Otras como la moabita, fenicia, púnica y ammonita existen inscripciones desde el año 1000 a.C. y del fenicio se derivó al púnico, la lengua de los cartagineses que aún era hablada en el siglo V, según el testimonio de San Agustín. Varias otras lenguas se hablaron a lo largo de las orillas del río Jordán, de estas lenguas solo existen unas pocas inscripciones residuales del primer milenio a. C.
El Profesor Frutos se pasó el día leyendo, revisando y traduciendo con minuciosidad, un sinfín de libros y manuscritos logrando que llegara a olvidarse de todo cuanto le rodeaba, pero no logró atisbar ninguna luz que le ayudara a poder descifrar el contenido del misterioso documento que el azar le había puesto en las manos en su visita a aquella librería de antigüedades de Córdoba.

Con un gesto casi automático, sacó su cachimba del bolsillo de la chaqueta y la rellenó de la aromática picadura holandesa que habitualmente fumaba, no la prensó en exceso con el pulgar con el fin de facilitar el tiraje de la misma, prendiéndola a continuación para efectuar la primera “calada”.      
El ritual de prender la pipa, era para Felipe Frutos un socorrido modo de ayuda adoptado para concentrarse en el trabajo que en aquel momento tenía entre manos y, que a la vez hacía que su imaginación volara sobre el tema en el que estaba trabajando. Esta actitud le había dado en algunas ocasiones excelentes resultados.
Sabía que era prohibido fumar en el interior de aquella cámara, pero estaba tan absorto en lo suyo que no recordó tal prohibición. Se acercó al final de la larga mesa de madera lacada que había en el centro de la sala, descolgó un teléfono que había sobre la misma, y marcó un número que antes había consultado en su sobada agenda de bolsillo.
Aguardó unos instantes hasta que al otro extremo descolgaron el aparato : 
-Oui?- oyó.

-Georges, ¿Georges Pradel?- preguntó.
-Oui monsieur, se moi-, le respondió una voz masculina en francés.

-Georges, soy Felipe Frutos, ¿cómo estás viejo camarada?-.

-Felipe, mon ami, mon Dieu, que sorpresa oírte, ¿estás bien?, yo algo más viejo, pero sigo en la brecha, y dime ¿qué es de tu vida últimamente?-.

Georges Pradel era su gran amigo francés con el que había trabado una sincera y sólida amistad durante su estancia en la Sorbona parisina, con él había compartido honores en su premiado estudio sobre los orígenes del pueblo judío. Formaron una société intellectuel, como la vinieron a llamar ellos, junto con otros colegas de diversas nacionalidades que coincidieron con ellos en la prestigiosa e histórica universidad, trabajo en el que cada uno aportó su saber y dedicación. Fueron tiempos bastante difíciles y revueltos, se respiraban nuevos aires y un nuevo estilo 
social de hacer las cosas, se gestaba otra nueva mini revolución a la francesa, que posteriormente, en la perspectiva del tiempo, fue casi tan importante para la sociedad como la anterior. Lo que iniciaron unos anarquistas en la universidad de Nanterre a principios del mes de mayo del 68, se extendió como la pólvora al Quartiere Latin y la Sorbonne. Estuvieron bloqueados  por la policía durante algunas semanas, subsistieron como pudieron, compartiendo mendrugos de pan seco y algún que otro pitillo con todos los camaradas atrincherados en l´université, pero finalmente salieron reforzados y vencedores, significando un aire nuevo para la juventud del país y de toda Europa, la Europa democrática, se entiende. Esta y otras situaciones parecidas crearon un nexo indisoluble que unió a aquellos hombres de por vida.
-Si, ya se que te debía mi llamada desde hace tiempo, pero no quiero que te suene a excusa, he tenido unos meses de frenética actividad en la universidad, además de viajes, he dado conferencias en Madrid, Barcelona, Lisboa y Santiago de Compostela, añádele las clases en la universidad , espero que sabrás excusarme-.
-No debes hacerlo, entre amigos es innecesario, se muy bien de tus trabajos, acostumbro recibir prensa española y algunas revistas especializadas, es para mi un orgullo comprobar a través de ellas, como tu prestigio profesional va acrecentándose y reafirmándose con tus conferencias y artículos-.
-También yo se de ti y de tu labor al frente de la universidad de Montpellier y también del Instituto de Estudios de Lenguas Mediterráneas y de la medalla de Caballero de la Legión de Honor con la que el Presidente de la República te distinguió recientemente-.
-Et bien, mon cher ami, después de todos los elogios con los que nos hemos saludado, ¿en que puedo serte útil?-, le dijo Georges con toda la franqueza que suele distinguir a los naturales de la región de la Camargue francesa.
-Verás, como tu sabes, soy aficionado a adquirir y coleccionar libros antiguos, el pasado domingo paseando por una de las callejuelas del viejo barrio judío de Córdoba, adquirí un ejemplar impreso ya sobre papel en Soncino, Italia, a finales el siglo quince,  es un libro escrito en lengua hebrea, de autor muy poco conocido, trata sobre arquitectura religiosa, hasta  aquí, nada trascendente por lo poco que llevo leído de el, pero cual sería mi sorpresa  cuando al proceder a efectuar una primera limpieza  y examen del mismo, hallé en la contraportada, muy bien oculto y, por pura casualidad, un extraño documento escrito en caracteres desconocidos para mi. Llevo muchísimas horas dedicadas al estudio de tan misterioso documento y del contenido del mismo, la única consecuencia que he podido descifrar es un diminuto dibujo manual en una de las esquinas que parece querer representar el candelabro de siete brazos o Menorá, y la palabra hebrea:  Yave-. 
-¿Y dices que fue impreso en…. ?-, preguntó Georges.

-Si, en Italia, al Norte, en la población de Soncino, eso reza en una de las primeras páginas-.

-Felipe, si te parece, te sugiero hagas una fotocopia del misterioso documento y me lo envías al fax de mi casa, no utilices el de la universidad, vamos a darle por el momento a ello, un carácter estrictamente privado y confidencial-.

-Te lo iba a pedir, necesito de tu ayuda, creo que quizás debamos en algún momento volver a juntar el equipo de la Sorbona, para ver si podemos descifrar el contenido de ese enigmático documento-, dijo jovialmente Felipe Frutos, no exento de entusiasmo.
-Ah, sería fantástico rememorar viejos tiempos mi querido amigo, han pasado tantos años-, añadió Pradel con aire de añoranza. –Acércate por aquí el próximo fin de semana, me sentiré muy honrado en tenerte en mi casa, vamos a estudiarlo juntos y veremos que decisiones tomar al respecto, como decís vosotros los españoles, muy acertadamente; “ven más cuatro que dos ojos”, y si lo consideramos necesario podríamos convocar de nuevo la “société intellectuel”, los viejos camaradas estarían encantados en colaborar-.
-Te voy a enviar este documento ahora mismo, cuando llegues a tu casa te lo vas a encontrar en máquina, te llamaré más tarde para confirmarte la fecha, consultaré mi agenda de compromisos, hasta luego-.
-Ciao, Felipe-.

El granadino se acercó ligero por los pasillos hasta su gabinete universitario para consultar la agenda oficial, al tiempo que  personalmente fotocopiaba con exquisito cuidado el documento que luego envió vía fax al domicilio de su amigo en la Camargue.
Se fijó en las fechas libres de su agenda y comprobó que el primero de Mayo caía en martes, lo cual le permitiría poder ausentarse cuatro días de la facultad sin tener que solicitar favores a nadie, se guardaba ello si era preciso para mejor ocasión, a pesar de que le adeudaban un sin fin de días del pasado verano al que dedicó sus días de vacaciones para dar unos cursos a estudiantes extranjeros becados.
Por la noche, ya en su casa, llamó de nuevo a Pradel a su domicilio particular.

-Georges, ¿has recibido el documento que te envié esta mañana?-.
-Si, si, como imaginé que quién estaba llamando al teléfono eras tú, lo he cogido y lo tengo en la mano-.

-¿ Y que te parece el contenido?-, preguntó Felipe, algo ansioso por conocer la primera impresión de una autoridad como la de su amigo Pradel.

-No quiero hacer un juicio excesivamente frívolo sin haberlo estudiado más a fondo, apenas hace media hora que llegué a casa y casi no he podido verlo  con la atención que merece, pero lo encuentro a la vez que rarísimo apasionante y enigmático, jamás tuve nada igual en las manos-.

-Yo tengo la misma impresión, a pesar de que he dispuesto de más tiempo que tu para estudiarlo, y sin embargo no he hallado el hilo que me conduzca a pista alguna-.
-¿Me das tu permiso para enviarle una copia del documento a Yacob Cohen, de Varsovia?, recordarás que su padre es el Rabino de la comunidad de la capital de Polonia y, una autoridad mundial en filología hebrea. Durante la pasada guerra mundial estuvo internado en uno de los campos de concentración Nazi del que tuvo la fortuna de poder fugarse, yendo a parar a Rusia donde fue acogido por la comunidad judía, luego una vez finalizada la guerra y con la persecución de Stalin regresó a Polonia logrando la cátedra de Filología-.
-¿Y tu crees que….?-.

-Es hombre altamente considerado en la Universidad de Tel Aviv, ¿vas siguiéndome?-.

-Aja, ya veo por donde quieres ir, es una buena posibilidad, allá podríamos tener acceso a abundante documentación de consulta. Adelante-

-Dime qué días podrás venir a verme-.

-Con toda seguridad estaré contigo los días del veintiocho de abril al uno de mayo, ambos inclusive, ¿Qué tal te va a ti Georges?-.
-Parfait, hasta entonces, que lo pases bien Felipe-.

Después de colgar el teléfono, se quedó unos instantes meditando en el silencio del lugar con la pipa apagada todavía en la mano, y la fotocopia del misterioso documento sobre la mesa de trabajo. Miraba pero no veía, tenía la mirada perdida, sin fijación alguna, su mente casi sin desearlo, le había trasladado a algún lugar del valle del Jordán, en un punto que el Nuevo Testamento cita como el Rey David envió al monte Moria a mucha gente para efectuar prospecciones y tratar de construir un templo en el que quería cobijar el Arca de la Alianza.
Le sacó de su abstracción, la sirvienta, poniéndole sobra la mesa de trabajo una bandeja con un plato de ensalada y un pescaito a la romana.
-Ah, disculpa Lola, estaba distraído, pensando en otras cosas, ¿qué desea?-.
-Le dejo aquí su cena, me marcho son ya más de las nueve señorito-.

-Naturalmente, gracias por advertírmelo, pero se me había ido el santo al cielo-.

CAPÍTULO IIIº
El viaje a la Camargue…

El avión procedente de Granada tomó tierra en el aeropuerto del Prat de Barcelona alrededor de las tres de la tarde, Felipe recogió su pequeño maletín y tomó el automóvil que previamente había alquilado el día anterior por teléfono para trasladarse hasta Montpellier, capital del Laguedoc-Rousillon.
Un par de horas más tarde cruzaba la frontera por la aduana de la Jonquera, sintió una extraña sensación, una especie de escalofrío que le recorrió el espinazo. En la primera área de servicio que encontró, detuvo su andadura para tomar un café bien calentito, el día andaba nublado y húmedo, estaba a algo más de mil doscientos kilómetros al norte de Granada y la temperatura era algunos grados inferior a la que el estaba habituado.
Repuso carburante y siguió por la autopista hasta Montpellier. Pasó por delante de la prestigiosa universidad de la que era rector su amigo Georges, doblo la primera avenida que encontró a la izquierda hasta llegar al final de la misma, allí detuvo en una esquina el automóvil para consultar el plano de la ciudad que había adquirido en la gasolinera. La rue de Monbert quedaba muy cerca de donde el se hallaba, era una calle bastante corta que subía zigzagueante por una suave cuesta, cerraba el final de la misma un coquetón chalet de cuidado jardín, ésta era la casa de Georges Pradel.
No había acabado de estacionar el auto, cuando vio a su amigo de pié en el umbral de la verja del jardín, aguardándole con los brazos extendidos y con la misma franca sonrisa con la que se habían despedido la última vez que se vieron en un congreso de Lieja, de esto hacía ya algo más de cinco años.
Se fundieron en un fuerte abrazo, el de Georges equivalía casi al de un oso, por la fuerza y corpulencia de éste. Se separaron unos centímetros para examinarse y leer el paso del tiempo en sus rostros. –Felipe, estás más delgado y se te blanquea el pelo-, dijo el francés entre expresivas carcajadas.

-Tú por el contrario estás más joven, condenado gabacho-, respondió riéndose el granadino. –Aunque algo barrigón-.

-Pero, ¿qué estamos haciendo aquí afuera?, vamos entra, ha refrescado y vamos a pillar un resfriado, no está el día demasiado fino, diría yo-.

Entraron en la casa, Georges le mostró a Felipe su habitación, en la que dejó su maleta, luego fueron a sentarse en la glorieta acristalada de la parte trasera para charlar. Desde este lugar, se divisaba a cierta distancia, una bella vista de las marismas de la Camargue, algunos atrevidos rayos de un sol ya cansino lograban atravesar los plomizos cúmulos del cielo que se reflejaban rielando oblicuamente sobre las aguas produciendo mil reflejos cegadores.

Se sentaron ambos en unas ligeras y cómodas butaquitas de mimbres acolchadas, Felipe llevaba consigo el libro y la fotocopia del famoso y misterioso documento que había hallado camuflado en el interior del mismo. 

Felipe alargó el libro y el documento a su amigo, -toma, aquí tienes los originales, analízalos tranquilamente-.

Georges tomó el libro con el documento que estaba doblado exactamente igual que Felipe lo había hallado en el libro. Este se proveyó de una potente lupa e inició en primer lugar un minucioso examen del libro. Dedicó su atención a las cubiertas, revisó ambas varias veces, comparando la portada con la contraportada en varias ocasiones.
-Felipe, me atrevería a aseverar que el libro y el documento no pertenecen a la misma época, perdón, quizás no me haya expresado correctamente, quería decir que primero fue impreso y encuadernado, y posteriormente alguien manipuló la contracubierta de éste para ocultar, no se con que objetivo, el documento-. –Si esto es así, dobla el misterio-.
-¿Y en que te basas para tal aseveración?-.

-Verás, observando atentamente el perfil de la cubierta, parece ésta estar mucho mejor acabada de encuadernación que la contracubierta, la que contenía el documento, lo que podría ser indicio de que pudiera haber habido alguna manipulación posterior a la encuadernación primaria, esta sospecha mía nos la verificaría cualquier profesional encuadernador, conozco a uno y muy bueno, iremos a verle esta misma tarde, no vive lejos de aquí, además es hijo de un paisano tuyo refugiado de la guerra civil española-.

-Si ello es así, pienso que deberíamos centrar todos nuestros esfuerzos en descifrar el contenido del documento, ya que el libro tiene trazas de haber sido simplemente el medio para ocultar, guardar y o transportar a éste, que alguien se haya tomado tales precauciones bien pudiera significar que el tal, contenga u oculte revelaciones que para alguien pudieran ser muy importantes-.
-Si, si, estoy de acuerdo con tu teoría amigo Georges, creo que pudiera ser el inicio de un camino a seguir-, apuntó Felipe.
Les devolvió de nuevo a la realidad, el ruido de una puerta y el murmullo de unas voces al otro lado de la casa. Eran Jacqueline la esposa de Georges, con Nöel una de sus nietas de siete años, que regresaban de la compra. Ambos se levantaron para saludarlas, Felipe besó a Jaquie, como así la llamaba su esposo familiarmente, y luego a la pequeña que se había quedado algo rezagada detrás de su abuela al ver a un extraño que no conocía.
-¿Qué tal viaje has tenido Felipe?-. Jacqueline, tenía un tono de voz sumamente dulce, parecía un canto cuando la ejercitaba. Sobrepasaba escasamente los cincuenta, pero se mantenía todavía de buen ver, era una rubia francesa del norte, nacida en la región de Bretaña, conoció a su esposo en la universidad, al terminar ambos su licenciatura se casaron, y fueron a vivir a la casa de sus suegros en la Provenza, donde el sol les bendice casi todos los días.
-Muy bien gracias, el vuelo hasta Barcelona fue excelente y luego en el automóvil por la autopista, l´autoroute, como vosotros le llamáis, un agradable paseo-.


 
-Georges, ¿has preguntado a Felipe si le apetece tomar un café o algún refresco?-, preguntó la esposa de éste.

-Pues la verdad es que no, nos hemos enzarzado en hablar de nuestros asuntos y hemos olvidado cuanto nos rodea.
-Os voy hacer un buen café, ahora mismo-.

Jacqueline les preparó un excelente café al que” con un chorrito de coñac, un café “bautizaron corretto, como le llaman los italianos.
Poco después del pequeño refrigerio, Georges colocó dentro de una bolsa de plástico el libro que había traído su amigo Felipe y salieron para ir a visitar al amigo encuadernador. Enfilaron calle abajo hasta llegar a la avenida Auguste Comte por la que Felipe unas horas antes había circulado, cruzaron la misma y justo en la acera opuesta formando esquina con una calle secundaria, en la planta baja había un negocio de encuadernación artesanal. Georges llamó al timbre y se oyó el chasquido eléctrico de apertura de la cerradura, empujaron para entrar al vestíbulo, acudió  a atenderles una señorita de la oficina. 
-Venimos a visitar al señor Palomino, ¿sabe si puede atendernos?-.

-Voy a ver, aguarden, ¿quién le digo…?-.

-El profesor Pradel-.
No tardó ni un minuto en aparecer. –Antré, antré, si vous plait-, les dijo mientras les estrechaba la mano a ambos.
-Le presento al catedrático, Doctor, Felipe Frutos que está de visita en mi casa para un estudio que hemos iniciado conjuntamente. Si le parece amigo Palomino, hablaremos español, nos servirá a ambos para practicar el idioma, que dicho sea de paso, al menos por mi parte, tengo algo oxidado-.
-Sea usted bien venido profesor-, dijo el modesto empresario encuadernador con un todavía aceptable castellano, no exento de marcado acento francés. –Tomen asiento por favor-.
Felipe sacó de la bolsa el libro y se lo entregó al  encuadernador. Georges le significó el interés que ambos tenían en que efectuara una minuciosa peritación del estado y antigüedad del ejemplar que le entregaban, y en particular de su encuadernación.

-Tenemos algunas dudas sobre la verdadera antigüedad de la encuadernación del libro, no así de la impresión del mismo. No viene a cuento el motivo del por qué, es algo relacionado con la historia, ya que el valor del mismo decrece o aumenta según el tiempo de su encuadernación-, añadió Felipe con el fin de darle al hombre una explicación algo satisfactoria.
Este lo agarró con manos de experto, tenía dedos largos y nervudos, parecidos a los que suelen tener los violinistas. –No entiendo nada de los caracteres de su escritura-, manifestó con una ligera sonrisa.

-Está escrito en hebreo y trata sobre normas de construcción de edificios para cultos religiosos-, le explicó Georges.

-Era simplemente curiosidad-, dijo eso mientras iba observando el libro con detenimiento por todo su alrededor. Al llegar a la contraportada señaló la parte interior de la misma levantando ligeramente con una de las uñas del dedo meñique la parte de la piel que Felipe Frutos había despegado para sacar el misterioso documento. Se quedó con mirada interrogante mirando a ambos visitantes.
-Eso lo hice yo, tratando de sacar un papel doblado que había debajo-, aclaró Felipe.

Palomino asintió con la cabeza y siguió con su inspección, detuvo su atención en el lomo de la cubierta, echó mano a una potente lupa con luz infrarroja incorporada que sacó de un cajón de la mesa, iniciando una minuciosa inspección milimétrica de éste. Unos minutos después dejó el libro sobre la mesa de trabajo, se quitó las gafas y dejó la lente. 
-Señores-, dijo con cierta solemnidad, -en mi opinión, este libro ha tenido una manipulación posterior a su encuadernación primaria. Me explico; la portada mantiene la original, pero el lomo y la contraportada, fueron manipulados con posterioridad, se efectuó utilizado un material muy parecido al de la primera ocasión, pero con ligeras diferencias que no podría precisar, pero por los materiales empleados me atrevería a decir que fue efectuado dentro de este mismo siglo, lo confirma la luz infrarroja que distingue los pigmentos utilizados para teñir la piel usada en la portada, y los utilizados en la contraportada que pertenecen probablemente a nuestro tiempo no siendo así en los utilizados en la primera. La imitación de tonalidad es casi perfecta y el paso del tiempo cuida de igualarlo, el ojo humano no es capaz de distinguirlo, pero si la luz infrarroja , en la época en que fue editado el libro todavía estaban por inventarse los colorantes de anilinas, estos pertenecen al siglo veinte, aparecen en el primer tercio del siglo. A partir de aquí, poco más puedo añadir, simplemente que la manipulación sufrida ha sido efectuada por un artista, y quizás pudo haberse realizado en la década de los años treinta al cuarenta-.
-Amigo Palomino, nos ha sido usted de gran utilidad, ha esclarecido alguna duda que teníamos al respecto, le decía a mi compañero por el camino que íbamos a estar en manos de una autoridad en la materia, y acaba de confirmarlo, estoy en deuda con usted-, le dijo Georges mientras le estrechaba la mano al noble burgalés que las circunstancias de la vida le habían llevado a la Camargue. 
-Le deseo tenga usted una feliz estancia en nuestra ciudad- le dijo a Felipe al despedirse.

-Gracias y le quedo yo también muy reconocido por su valiosa y eficaz ayuda-.

Ambos amigos echaron andar calle arriba, comenzaba a anochecer y amenazaba lluvia, desde las marismas entraba una brisa algo intensa y húmeda, ambos permanecían en silencio y meditabundos.


 
Al llegar a casa, Jacqueline estaba acabando de preparar un humeante y aromático café, que acompañaba con una bandeja de dorados bollitos recién elaborados por ella misma.
-Ummm, que aroma tan agradable, ¡¿no nos vas a invitar Jacquie?!-, dijo Georges al entrar en la casa y percibir el grato y reconfortante aroma de la infusión.

-¡Si os acercáis por la cocina lo haré con sumo placer!-, respondió esta desde allí.

Entraron ambos en ella, Jacquie se quitó el delantal que llevaba puesto y después de servir los cafés se sentaron alrededor de la mesa de la espaciosa y acogedora cocina. Hablaron de los viejos tiempos, de cuanto tuvieron que luchar para sacar adelante sus carreras y situarse en el mundo de la docencia, de sus alumnos, de sus matrimonios, de sus hijos y de sus nietos. En este último tramo de la conversación, Felipe casi no pudo participar.
-Yo tuve la desgracia que mi Carlota me tuvo que dejar muy pronto, la llamó Dios a que le acompañara, apenas dos años después de nuestro matrimonio,  no tuvimos la oportunidad de  poder edificar el hogar que tanto habíamos soñado cuando ya en el Instituto nos hicimos novios, y que tantas veces juntos, cogidos de la mano paseando lo imaginábamos-, en este punto Felipe se detuvo, le embargaba la emoción.
Jacqueline se levantó y rodeó a Felipe con sus brazos por los hombros dándole un suave beso en una de las mejillas para reconfortarle.
-Disculpadme, me he puesto algo tierno-, les dijo con una sonrisa y dando unas amables palmaditas  en la mano de Jacquie.

-¡Ahora nos vamos a ir los tres a cenar!-, casi gritó Georges, para romper el momento y cambiar de tema.
Georges les llevó a un coquetón restaurante de cocina provenzal a las afueras de la ciudad. Se trataba de un lugar de decoración cálida y familiar, de  construcción y estilo propio de la Provenza, al entrar en el establecimiento, dominaba el aroma a romero y espliego, plantas frecuentes y abundantes en la comarca.
Después de una excelente “soupe a l´oignon”, y conejo al “all- i- olí”, adobado  con un joven bojolais, en la sobremesa llegó la tradicional degustación de la variedad de los excelentes quesos franceses, se habló de mil futilezas familiares, Felipe en determinado momento comenzó a explicar con todo detalle como halló y adquirió el libro que les ocupaba su atención.
-Captó mi atención la fecha de impresión del libro, calculé que apenas hacía unos veinticinco años que Johannes Gutemberg de Maguncia, había construido la primera máquina de imprimir cuando esta obra fue impresa, eso era en 1475. Se percibía de que había sido encuadernado primorosamente, los caracteres hebreos de la cubierta son una obra maestra, mantenían todo su perfil en relieve y fueron recubiertos en pan de oro, sin casi haber perdido todavía hoy, quinientos años después, su brillo y belleza, ello fue motivo principal para que me inclinara a su adquisición, fue como una atracción a primera vista, no se como explicarlo-. 
-El eficiente dictamen del encuadernador Palomino, ha sido bastante esclarecedor, en cuanto al libro en si se refiere-, dijo. 
-Llevas razón Felipe, creo que la información de mi amigo encuadernador, añade una porción más de misterio al asunto-, dijo Georges, para a continuación seguir :. 
-Cuando descubriste el documento oculto en la contraportada, sin duda pensarías que habría sido efectuado en el mismo acto de la encuadernación, ¿es así?-.
-Cierto-.

-Pero el hecho de que nos hayan afirmado de que la encuadernación de la contraportada ha sido efectuado con posterioridad y quizás se remonte solo a unos cincuenta o sesenta años atrás, cambia sustancialmente la cuestión, ¿no te parece?-.

-Efectivamente, sigue, sigue, Georges, creo que vas bien encaminado en tu reflexión-, le animó su compañero.

-Eso hace dividir la investigación en varias direcciones, de las que me hago las siguientes preguntas : 
Primero : -El documento ocultado en el libro debe contener algo de suma importancia para alguien o para alguna comunidad o país.
Segundo : –Si fue escondido tan cuidadosamente sería para poder transportar su contenido con cierta seguridad de no ser descubierto.
Tercero : –La siguiente pregunta es ¿transportado de donde a donde?.

Cuarto : – O entregado ¿de quién a quién?.

-Georges, las razones expuestas corresponde a una lógica razonada, pero para ello deberíamos seguir la pista al libro a la inversa, tratando de averiguar su andadura en los últimos cincuenta o sesenta años. Yo podría ocuparme de ello, e iniciaría las pesquisas por el librero cordobés-.
-Perfecto, si te parece yo puedo seguir trabajando sobre el documento para tratar de descifrar su contenido.  Viajaría a Varsovia para entrevistarme con Jacob Cohen, recordarás que es un experto en lenguas muertas y la óptima relación de su familia con la comunidad judía de Polonia e Israel -.
Un camarero les interrumpió con la cuenta, eran más de las once de la noche. Al salir del restaurante lloviznaba, entraron rápidamente en el Renault Clio de Jacqueline y regresaron a casa.
CAPÍTULO IVº
Unos días después de la reunión con Felipe Frutos, Georges Pradel volaba a Varsovia donde le aguardaba Jacob Cohen, en el pequeño y coquetón aeropuerto Friderik Chopin. El día precedente, éste había llamado a su compañero de la Sorbona, la conversación se había prolongado por algo más de media hora para ponerle al corriente a grandes rasgos del motivo de su visita.
Ambos subieron al automóvil Lada rojo que Jacob tenía en la zona de estacionamiento de la Terminal del aeropuerto, cruzaron buena parte de la bella y artística ciudad de Varsovia hasta llegar a la casita que el polaco tenía a las afueras de la ciudad, un tranquilo barrio residencial conocido por Aleksandrow, en el que se alojaba una buena parte de la colonia judeo-polaca que pudo sobrevivir a la persecución nazi en la década de 1935 a 1945, unos pocos lograron evadirse con mil penalidades de los campos de concentración, otros emigraron a tiempo a otros países donde las garras asesinas de la Gestapo no pudieran alcanzarles.
Por el camino rememoraron los viejos tiempos universitarios. Jacob había orientado su vida al estudio de la religión hebrea y a las lenguas relacionadas históricamente con la misma.
Se detuvieron el la plaza Artura Zawiszy, para reservar habitación en el hotel Jan III Sobieski, luego siguieron camino hasta llegar al domicilio de Jacob, este metió el auto en el garaje y subieron a la primera planta por la escalera que le intercomunicaba con el resto de la vivienda.
De los camaradas de la Sorbona, Jacob Cohen era el que había envejecido más de aspecto, había engordado ostensiblemente, en la cabeza casi no le quedaba nada de cabello, sin embargo llevaba unas ostentosas y rizadas barbas, ahora ya grisáceas, que no  agraciaban demasiado su estampa, todo lo contrario, lograba con ello exteriorizar más su condición de judío.
Georges después de más de diez años que no le veía, le encontró bastante cambiado, no solamente de físico, si no también en su modo de comportarse y expresarse. Jacob había sido siempre un muchacho reflexivo, algo tristón e introvertido de carácter, sus compañeros de la universidad siempre bromeaban con el y hacían chistes por su condición de judío, pero Georges no le dio excesiva importancia, todos cambiamos un poco, pensó para sus adentros. 

La casa era amplia, bien amueblada y confortable, estaba bien preparada para los crudos y prolongados inviernos polacos. En el salón de estar, predominaba el Menoráh, candelabro de siete brazos,  junto a una caja cerrada, en olorosa madera de cedro que probablemente contenía la Torá o también llamado Jumash, en rollos de pergamino, el libro sagrado de los judíos, conocido por los cristianos como el Pentateuco, el Bereshit, Sehemot, Vayikrá, Bemidbar y Devarim, junto a una larga librería atestada de libros y rollos de documentos antiguos, buena parte de estos descansaban por el suelo apilados en un rincón de la pieza en espera de poder ser alojados en algún nuevo estante pendiente todavía de construcción. 
La estancia, era un lugar tranquilo en el que reinaba principalmente la luz del día filtrada a través de los visillos de dos grandes ventanales, el silencio era solo perturbado en ocasiones por algún ave que cantaba subida en la rama  de los árboles del bosquecillo que rodeaba la casa. También en aquella latitud la primavera comenzaba a manifestarse, quizás con  menor exuberancia que en la  luminosa Provenza francesa y Andalucía.

   
Se acomodaron en un sofá junto a uno de los ventanales, Jacob acercó un par de vasos y una botella grande de Cola que puso sobre la mesita próxima a ellos tomando asiento a poca distancia de Georges.

-Y bien querido Georges, cuéntame con más detalle, sobre el misterioso documento que Felipe halló casualmente en ese libro antiguo.
-Verás, como tu sabes, Felipe Frutos es hombre dado a coleccionar libros antiguos, de los que a través de los años ha ido atesorando una estimable colección. Hace algunas semanas adquirió por pura casualidad un libro editado en Italia en el siglo quince, era un libro de contenido aparentemente sin importancia, solo su antigüedad lo respaldaba, fue escrito en hebreo y su estado de conservación era bastante aceptable. El tema de su contenido, era también intrascendente para Felipe-.
En este punto Georges efectuó una pausa, dio un sorbo al refresco y miró de soslayo a su compañero, le pareció su actitud algo cambiada, más distante, no sabía como definir esa sensación que le asaltaba, pero siguió en su exposición.
Le relató a Jacob todo cuanto del documento hallado sabía, y la tan especial disposición de éste en la contracubierta del libro y, la extraña escritura que éste contenía, que tanto Felipe Frutos como él mismo, habían sido incapaces de interpretar, a pesar de ser doctos en lenguas semíticas.
-¿No tenéis indicios, ni pistas de los caracteres de la escritura de tal documento?-

-No, a pesar de que ambos hemos dedicado horas en estudiarlo y en consultar cientos de libros y documentos, no hallamos similitud alguna con nada hasta el momento conocido-.
-¿Podrías relacionarlo someramente y de algún modo con la escritura cuneiforme?-.

En este punto Georges, se quedó algo pensativo, y se hizo la siguiente reflexión : ¿cómo puede Jacob hacerme esta pregunta tan específica, sin haber visto todavía el documento y ni tan siquiera habérselo yo descrito?. A partir de este momento, decidió proceder con algo más de cautela.
-¿Por qué me haces esta pregunta Jacob?-

-No se, verás, he tenido un lejano presentimiento, pero no me hagas demasiado caso-, dijo esto y levantándose se fue hasta el ventanal que tenían detrás de donde se hallaban sentados, apartó con la mano el ligero visillo blanco y se puso a mirar el jardín de la casa. Se hizo unos segundos de tenso silencio. 

-¿Llevas contigo este documento?-, preguntó Jacob sin moverse del lugar donde se hallaba mientras seguía mirando al exterior.

-Si, he traído conmigo una fotocopia del original, pero lo tengo en el maletín que deje en el hotel-, Georges mintió, llevaba una clara fotocopia doblada en el bolsillo de su chaqueta, pero no sabía por que motivo no confesó llevarla encima y mostrarla a su compañero.
-Me gustaría que lo viera también mi padre, el sabe mucho sobre escrituras semíticas, si te parece, mañana podríamos ir a visitarle a la Sinagoga-.

-Será un placer saludar y conocer a tu padre, recuerdo 
que nos habías hablado mucho de el durante nuestro tiempo de estudiantes en París-, añadió Georges.

Éste evitó volver a hablar del tema central por el que se había desplazado hasta Varsovia, no sabía porque no se sentía cómodo tenía un especie de presentimiento, derivó la conversación a los tiempos de juventud, a la familia y a la situación política polaca, ahora en profunda transformación de su etapa post-comunista, muy delicada y activa en aquellos momentos. Estuvieron hablando algo más de cuatro horas, luego Jacob le acompañó hasta el hotel y quedaron para recogerle al día siguiente alrededor de las diez de la mañana.
Tan pronto Georges llegó a su habitación cogió el teléfono y solicitó a la centralita una conferencia con el número de Felipe en Granada. 
-¿Dígame?- dijo una voz femenina.

-Póngame con el señor Felipe Frutos, por favor-.

-Aguarde voy a avisar al señorito- respondió una voz algo chillona.

-¡Señorito, le llama al teléfono un señor con acento extranjero!-.

Felipe estaba con la regadera en las manos cuidando de las flores y plantas de su “patio”, dejó ésta en el suelo y fue presuroso a atender a la llamada, figurándose de quién procedía.

-Georges, ¿desde donde me llamas?-

-Estoy en un hotel de Varsovia, he llegado hace algunas horas, y he preferido llamarte después de haberme entrevistado con Jacob Cohen para así poder contarte algo más-.

-¿Cómo está el viejo compañero?- preguntó Felipe.

-Verás Felipe, he salido algo sorprendido del primer contacto que hemos tenido. No se como explicarte, pero tengo una extraña e indefinida sensación que no se como explicar-.

-Ahora si que me dejas perplejo, explícate algo más, me tienes en ascuas-.

-Jacob, no es ya el que conocimos y trabamos amistad en París, es mucho más frío, se ha vuelto más religioso, más judío diría, se dedica plenamente a su Fe y al estudio de la misma, posiblemente influenciado por su padre, el Gran Rabino de Varsovia, precisamente mañana tenemos cita con él, pero lo más sorprendente de todo es que durante la conversación que hemos mantenido respecto al documento, de sopetón y sin todavía haber visto la fotocopia que llevaba, me preguntó si los extraños caracteres del documento guardaban algún remoto parecido con la escritura cuneiforme-.

-¿No me digas?-.
-Pues si, tal como te explico, luego también me preguntó si lo llevaba encima. No me preguntes por qué, pero le dije que lo había dejado en el hotel, a pesar de que llevaba la fotocopia doblada en el bolsillo interior de mi chaqueta. Algo hizo que me pusiera en guardia, algún presentimiento que no me explico. No se, veremos mañana como me va con la entrevista con su padre, es un hombre importante en la comunidad judía de la ciudad y quizás diría del país-.
-Bien, pero me dejas bastante intrigado y preocupado, infórmame mañana del resultado de la entrevista, por el cariz que están tomando las cosas, creo que haces muy bien en ser cauto, ah y gracias por tu llamada, hasta mañana-.
-A demá-.

Georges salió a dar un paseo por la ciudad, era la primera vez que visitaba la capital de este bello y sacrificado país centroeuropeo, tantas veces invadido y ocupado a través de la historia por gentes procedentes del Este y del Oeste del continente. En él vivió la mayor colonia judía de Europa antes del holocausto Nazi.

Salió a la calle y notó que la temperatura había bajado notablemente, entró de nuevo en el gran hall del hotel y compró una larga bufanda de lana en la  boutique de complementos de caballero que había. Se envolvió con ella la garganta y volvió a salir a la calle, se puso las manos en el bolsillo del pantalón y comenzó a caminar por la avenida que partía desde la plaza Artua Zawiszy en el centro histórico de la ciudad.
El sol comenzaba a esconderse por detrás de los tejados de zinc de las iglesias, y de los suntuosos edificios públicos, que los había en gran número, bien reconstruidos después de la pavorosa destrucción sufrida durante la segunda guerra mundial, y que hablaban por si solo del glorioso e importante pasado del país.

Después de algo más de una hora estaba fatigado y ligeramente hambriento, cruzó al otro lado del río Vístula, que desde donde el se hallaba parecía que la ciudad disfrutaba de mayor animación en un sábado por la noche. 
Detuvo su andadura frente a la puerta de un restaurante llamado Don Polski, en la calle Ulica Francuska, le causó una buena impresión, estaba casi lleno, había un ambiente alegre y algo bullicioso, pero por fortuna le 
pudieron aposentar en una mesa cercana a una de las ventanas que daban al jardín que rodeaba el edificio. La carta estaba escrita en varios idiomas que demostraba la internacionalidad de la cocina del lugar,  el ambiente que se respiraba era sumamente acogedor.
Desde otro lugar de la ciudad Jacob Cohen hablaba por teléfono con su padre Isaac, le informaba de la visita de su antiguo compañero de estudios en París y del asunto que a éste le había traído a Varsovia. Quedaron en recibirle el día siguiente en el despacho que el Gran Rabino tenía adjunto a la sinagoga Nozyk, la única en la ciudad, después de las casi cuatrocientas que hubo y que fueron demolidas por los nazis alemanes. Hasta 1939, el treinta por ciento de los habitantes de Varsovia eran judíos, de los que solo sobrevivieron algo menos de un 10%.
La sinagoga Nozyk no fue demolida por la sencilla razón de que los nazis la habilitaron como caballerizas y almacenaje del alimento y forraje para las bestias del ejército, así reza en la actualidad una placa en el interior de la misma.

Después de la conversación mantenida entre padre e hijo, el primero decidió marcar un número telefónico de Viena, Austria.

-¿Hallo?- dijo una voz femenina con marcado acento alemán al otro lado.
-¿Señorita puede usted pasarme con el señor Simón Wiesenthal?-.
-¿Quién le digo que le llama?-.

-Dígale que está al aparato el Rabino Isaac Cohen, de Varsovia-.
-Aguarde un momento por favor-, se oyó el ruido del auricular al dejarlo reposar sobre una mesa y el de unos tacones femeninos a paso algo apresurado.

Pasaron casi treinta segundos y se oyeron de nuevo los pasos femeninos, -aguarde  por favor unos instantes señor Cohen, el señor Wiesenthal está viniendo para atenderle-.

Poco después, se oyó una entrecortada respiración y la voz ronca del propio Simón Wiesenthal, conocido como el cazador de nazis,  que ya contaba ahora ochenta y seis años.
-Shalom Isaac, viejo amigo, cuanto tiempo sin saber de ti, ¿cómo estás tu y tu familia?-.

-Shalom Simón, estoy muy feliz de oírte de nuevo, estamos todos bien gracias-.

-¿En que puedo serte útil?- preguntó el anciano cazador de  nazis, el hombre que había logrado sobrevivir a doce campos de concentración durante cuatro años, que escapó milagrosamente en varias ocasiones de ser ejecutado. Durante todo este tiempo fue memorizando los nombres de cada uno de los criminales nazis que participaban en el genocidio y una vez liberado por las tropas de los EE.UU. dedicó su vida exclusivamente a seguir su rastro hasta hallarles y hacerlos prender. Se dice que unos ochenta miembros de su familia fueron asesinados por la Gestapo.
En uno de estos campos coincidió con Isaac Cohen, en Mauthausen, allí estuvieron juntos unos cinco meses , de éste Isaac pudo evadirse y huir hasta alcanzar la frontera con Suiza, pero antes habían ya forjado una férrea amistad junto con otros compañeros que corrieron peor suerte.

-Verás Simón, esta tarde ha venido a visitar a mi hijo un antiguo camarada de estudios de cuando estuvo en París, es ahora el rector de la universidad de Montpellier, una eminencia en lenguas semíticas, hombre querido y respetado en su país, no hace mucho fue condecorado por el propio Presidente de la República con la Legión de Honor, en el grado de Caballero. Otro profesor de otra nacionalidad, también compañero de estudios y así mismo experto en lenguas semíticas, tiene como afición, adquirir libros antiguos y en particular ejemplares únicos-. Aquí el Rabino Cohen se detuvo para tomar un respiro y pensar en la siguiente frase que explicaría el real motivo de la llamada, de sobra sabía que Wiesenthal era hombre pragmático y no se andaba con rodeos, debía mantener todo su interés en la conversación.
-Sigue, sigue- le animó Simón, al tiempo que tomaba asiento en una silla cercana, últimamente para él era una tortura permanecer de pié demasiado tiempo.

-El motivo principal de la visita, es un documento hallado muy bien escondido dentro de un libro anti…..
-¡¡Detente!! no sigas- le interrumpió Simón súbitamente, casi gritando y en hebreo.

-Lo que intentas contarme por teléfono no lo hagas, a pesar de los años transcurridos, esta gentuza tiene todavía las redes echadas por todas partes. Intuyo que deseas explicarme algo importante, por eso he cortado tan radicalmente, ven a verme tan pronto te sea posible, pero no hables a nadie de ello, quizás no sea nada de lo que estoy imaginando, pero te aconsejo que a partir de ahora seas sumamente prudente-.
-Bien, intentaré venir a visitarte cuanto antes, te avisaré tan pronto tenga la seguridad y la evidencia de ello, mañana he de tener una entrevista con el personaje que antes te he citado, mi hijo Jacob irá a recogerle al Jan III Sobiesky donde se hospeda. Tendrás noticias mías en breve. Shalom-.
-Shalom-.
Isaac Cohen colgó y se quedó un buen rato de pie junto al teléfono meditando sobre las últimas palabras de su viejo amigo Wiesenthal. Quedó algo sorprendido por la forma tan brusca con que éste le había interrumpido la conversación, pero comprendía la reacción. 

Había oído comentar que muchos de los oficiales y suboficiales de las antiguas SS y de la Gestapo, al terminar la pasada guerra mundial, al ver que iban a perder la guerra, cambiaron de personalidad y se situaron en los cuerpos administrativos de la naciente Alemania Federal en formación, tuvieron la precaución y tiempo para cambiar sus nombres e identidades, los aliados jamás pudieron localizarles para pedirles cuenta de sus fechorías. Ocuparon y ocupan todavía, puestos claves dentro de la administración alemana y austriaca, que les permitían acceder a poder falsificar y emitir documentos, eliminar determinadas fichas personales en los archivos centrales de personas buscadas por genocidio o expolios, interferir y escuchar conversaciones telefónicas, en los mandos de la policía, etc.. Después de tantos años, todavía hoy, muchos de estos puestos clave de la administración, están ocupados por descendientes de estos asesinos sin escrúpulos, cuyos jefes de alta graduación tuvieron la oportunidad de huir, dirigiéndoles todavía desde sus haciendas en América Latina o Sudáfrica. 
Llamó a su hijo. –Atiende Jacob, acabo de hablar con una persona muy importante en Viena, le he intentado explicar algo de lo que tu amigo francés ha venido a mostrarte, inmediatamente me ha cortado y me recomienda no hablar de ello por teléfono, por nuestra propia seguridad-.
-¿Cómo dices papá?-. Jacob no podía entender lo que su padre acababa de comunicarle, -pero, pero..-.

-Atiende hijo, ven ahora a casa, de inmediato, te lo voy a contar personalmente-.

Jacob, hecho un mar de dudas, cogió su Lada rojo y en un santiamén se presentó en la casa de su padre, tardó poco menos de diez minutos, aquellas horas en Varsovia la circulación había mermado ostensiblemente.

Su padre le aguardaba en el salón de estar tomando una infusión. –Padre, ¿que es todo este misterio de no poder hablar por teléfono?-.

-Acércate y siéntate. Acabo de hablar con  mi amigo Simón Wiesenthal en Viena, ya sabes, el hombre que ha logrado que encarcelaran a más de 1.100 criminales de guerra, fue el que logró dar caza a Adolf Eichmann en Buenos Aires y casi lo logra con  el doctor Menguele, aunque éste se le escurrió en el último momento.

Bien, como te decía, con Simón coincidimos en el campo de concentración de Mauthausen, allí hicimos una sólida amistad, hasta que yo tuve la fortuna de  poder evadirme. Más tarde hemos coincidido en distintas ocasiones y nos hemos intercambiado informaciones valiosas para sus pesquisas que yo pude también ir recabando de otros campos y lugares-.
Jacob permanecía muy atento y en silencio, en la estancia no había nadie más que ellos dos, su madre se había acostado hacía algo más de una hora. Se mesó las barbas algo nervioso e intrigado por tanto misterio.
-En cuanto le inicié el asunto del libro, repentinamente ¡zas! me interrumpió la conversación y me invitó a que le visitara en Viena-.
-Cuando mi amigo Georges comenzó a explicarme todo esto del libro y el extraño documento oculto en el, me vino a la memoria como un rayo, que hace bastantes años me comentaste que había corrido la voz entre algunos prisioneros del campo de exterminio en el que estuviste, que un poderoso y acaudalado grupo de hombres de negocios judíos, habían mandado ocultar un gran tesoro en joyas, lingotes de oro, y valores, en no se sabe donde, en previsión a lo que ellos intuían que podía sucederles, ¿es así?-.
-Si, ciertamente algo de esto oí  comentar y, posiblemente este sea el motivo por el que Wiesenthal desee verme personalmente-. –Mañana ve a buscar a tu amigo y vamos a que nos informe de todo cuanto sabe y, veamos de una vez este misterioso documento-.
Más allá, Georges Pradel, había cenado francamente bien, la comida polaca le había complacido, no era sofisticada como la francesa pero le agradó, había acompañado la misma con una pinta de piwo jaspe, la excelente cerveza polaca rubia, no se le ocurrió pedir vino, por varias razones, entre ellas, la escasez de estos caldos en los restaurantes por el precio del mismo que discriminaban su consumo. Pagó la cuenta y salió a la calle. Dirigió sus pasos al hotel.
Subió a su habitación y se marchó directamente al baño para tomar una ducha que le relajara. Al abrir el maletín de viaje para coger el neceser, le pareció que este no estaba en el lugar donde el lo había colocado cuando lo puso dentro del maletín, no le dio más vueltas al asunto, pensó que posiblemente estaba confundido. Sacó el pijama y se puso el neceser bajo el brazo, al abrir éste observó que los objetos de su interior, estaban revueltos, no se hallaban colocados en los alojamientos previstos para cada objeto, se quedó meditando unos segundos ahora todavía más sorprendido, salió del baño e inspeccionó la habitación, todo se hallaba correctamente, volvió a abrir el maletín de viaje, comprobando que se hallaba la camisa de recambio doblada tal y como se la había entregado su esposa Jacquie, calzoncillos, calcetines y un par de corbatas, todo en orden.
Revisó de nuevo toda la habitación, incluyendo el armario, debajo de la cama y los cajones de la consola que había en uno de los lados de la habitación. Nada que objetar y que fuera anormal, no obstante seguía extrañado por el desorden de los objetos que halló en su neceser. Volvió a colocar a cada uno de ellos en su alojamiento correspondiente, cerró el mismo y procedió a agitarlo con cierta violencia, con la intención de ver si por el movimiento alguno de ellos se salía de su lugar, incluso lo lanzó al aire para que cayera sobre la moqueta del lado opuesto de la habitación. Procedió abrirlo, y comprobó que todos los enseres permanecían pulcramente situados cada uno en sus alojamientos, a pesar de la violencia de movimientos a los que fueron sometidos.
Dudaba que determinación tomar, estaba seguro de que cuando metió el neceser en el maletín estaban todos los enseres perfectamente colocados, ya que los había puesto y cerrado la cremallera personalmente. 

No le dio más vueltas al asunto y se metió en la cama, tardó bastante en conciliar el sueño, de vez en cuanto le venía a la mente la inesperada pregunta de Jacob respecto al documento y el revoltijo interno de los objetos del neceser.
Después de una noche de agitado sueño, Georges se levantó con un fuerte dolor de cabeza, pidió por teléfono que le subieran el desayuno y un par de aspirinas.
Sacó del bolsillo interior de su chaqueta la fotocopia del fascinante y misterioso documento que había traído consigo, la dobló por la mitad y lo partió en dos partes iguales, había decidido a partir de ahora ser sumamente cauto, incluyendo en ello a su viejo amigo Jacob. No mostraría el documento íntegramente, en todo caso mostraría una de las dos mitades, una de ellas la puso dentro de una carpeta de plástico y la otra la dobló varias veces hasta reducirla a una superficie de pocos centímetros, levantó una de las patas del somier de la cama y situó el papelito debajo de ésta, quedando bastante bien ocultado.
Abrió la puerta a la camarera que le traía el desayuno y las aspirinas que había pedido, a continuación se puso a desayunar. Descolgó el teléfono para llamar a Felipe Frutos.
-¿Felipe?-

-Si, soy yo. Buenos días Georges-.

-Ayer tuve una sorpresa un tanto desagradable-.

-¿Y eso?- preguntó Felipe intrigado.

-Verás, después de la entrevista que tuve con Jacob, al regresar a mi hotel, hallé el contenido del neceser de viaje todo descabalado, como si hubiese sido registrado, no se si ha sido una casualidad, pero lo que si es seguro que mi neceser ha sido registrado, no digo lo mismo del maletín de viaje, diría que todo estaba en su sitio, pero a partir de este momento voy a tomar precauciones, ya te contaré luego como me ha ido la entrevista con los Cohen. Voy a cortar, en un momento va a venir Jacob a buscarme y todavía no he terminado de desayunar y estoy todavía por vestirme. Hasta luego-.
-Hasta luego-.

Felipe Frutos se quedó pensativo un buen rato, estaba realmente sorprendido por la noticia que Georges le acababa de comentar. Era domingo, tenía pensado ir a visitar al librero de Córdoba, advirtió a la asistenta de que no llegaría para el almuerzo, y fue al garaje a por su automóvil saliendo poco después de Granada.
CAPÍTULO Vº
En el entretanto Felipe Frutos se dirigía a Córdoba, desde algún lugar de Austria cercano a la frontera con Alemania, alguien efectuaba una breve llamada al antiguo coronel de las SS, Henricks von Hessing.
-Herr coronel, le habla Hans Köller, ayer pude captar una conversación  del tal Simon Wiesenthal, en un momento determinado hizo que ésta se interrumpiera bruscamente, provocando que  prestáramos mayor atención-.

-Hábleme sobre ello Köller, no omita detalle, todo lo que proceda de este maldito judío usted sabe que interesa a la organización-

-Ja, hablaban sobre un libro y un documento oculto, en este punto Wiesenthal interrumpió a su interlocutor a cajas destempladas, su interlocutor no era otro que el gran rabino de Varsovia, un tal Cohen. Éste le hablaba a cerca de un profesor francés que estaba alojado en un hotel de la ciudad y que venía a visitarle para lo del documento. Al fin acordaron que el rabino se desplazaría a Viena a verle para  hablar sobre el tema. El viejo judío no se fía del teléfono, debe sospechar que le tienen sometido a escucha-.
-¿Algo más?-, preguntó el ex coronel.

-Ah si, casi se me olvida, uno de nuestros hombres en Varsovia registró la habitación del hotel en que se hospeda el francés, no halló nada de particular que merezca mención. Llevaba muy poco equipaje-.

-Muy bien teniente Köller, buen trabajo, mantengan una estrecha vigilancia a toda esta gente, hable también con nuestros contactos en Francia para que nos informen del profesor francés. Llámeme en cuanto tenga usted más novedades. Heil Hitler-.
-A sus órdenes mi coronel-. A pesar de que ninguno de ellos pertenecía ya al ejército, mantenían el trato del rango de su antigua graduación al igual que si estuvieran en activo.
Antes de llegar a Córdoba, Felipe se detuvo por el camino en una venta para tomarse un café, aprovechó también para  fumarse una pipa, al salir de nuevo a la carretera a por su automóvil, miró a su alrededor, el espectáculo de la primavera andaluza es único en el mundo, la variedad del colorido de las flores y la luz solar incitaban a disfrutar del día, allí la naturaleza se manifiesta con toda la exuberancia de que esta capaz.

Subió al Seat Ibiza y reemprendió la marcha, quedaban pocos kilómetros para llegar a la histórica y antigua ciudad de los Califas.  Llegando al puente Romano ya divisó la esbelta torre-campanario de la Mezquita, de nuevo estacionó el auto en el pequeño solar de los alrededores de la mezquita y le dio la propina de costumbre al hombre que estaba al cuidado del mismo para que vigilara con más interés su vehículo.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                 
Se dio un paseo por la calle del Torrijo, pasó por delante del hotel Maimónides, hasta llegar a la calle de la Judería y finalmente se metió en el Callejo Quero en el que se hallaba la librería donde había adquirido unas semanas antes el ahora ya famoso libro que contenía el misterioso documento.
Se quedó de pie unos segundos ante la puerta de la librería de Simón Pieres, pensando de cómo enfocar la conversación con el librero, debía ser muy sutil para que éste no le negara la información que precisaba, que no era otra que conocer el origen o procedencia del libro adquirido allí.
-Buenos días señor Pieres-, dijo al entrar en el establecimiento, tratando de dar una entonación alegre a su voz.
El hombrecillo, se hallaba en aquel momento en el fondo del local, clasificando unos libros que acababa de recibir, al oír el saludo, se dio la vuelta y mirando por encima de sus anteojos vio a su cliente al que reconoció de inmediato. Dejó lo que estaba haciendo y se acercó lentamente al lugar en que se hallaba Felipe mirando algunos libros que el librero había dejado sobre un mostrador, pendientes de clasificar todavía.
-Buenos días tenga usted profesor, ¿le interesa alguno de estos libros?, los adquirí la semana pasada-. El librero sabía que Felipe casi siempre salía de su establecimiento habiendo adquirido algún ejemplar.
Felipe, intentaba no dar la impresión de que quería someter al librero a un interrogatorio, por lo que abordó el asunto como si estuviera desarrollando un trabajo de historia para la universidad.

-He visto poco de ellos, pero también le digo señor Pieres que usted siempre suele tener libros interesantes, por eso soy uno de sus buenos clientes. Precisamente el último que le adquirí, ha sido motivo de un interesante debate entre mis colegas de la facultad-.
El catedrático observó que había captado la atención de su interlocutor, éste se había apoyado en el mostrador y dejó un par de libros que llevaba en la mano sobre el mismo.

-Y ¿cuál fue el motivo de tal debate?-, se atrevió a preguntar, movido por la curiosidad de que uno de los libros salido de su modesto negocio hubiera podido suscitar interés en el santuario de la cultura granadina.

-Muy sencillo, no se si recordará usted que era un libro escrito en hebreo, cuya impresión fue llevada a cabo en una población poco relevante de Italia pocos años después de haber sido inventada la imprenta. ¿lo recuerda usted?-.
-Creo que si, pero vagamente-.

-Uno de mis colegas, se atrevió a opinar que probablemente era una reproducción, o que quizás hubiese sido falsificada la fecha de su edición. Opinión que como usted comprenderá, me molestó en gran manera, por que me consta que usted selecciona y controla con rigor todo el material que entra y sale de su establecimiento y la verdad que la opinión de mi colega me dejó inquieto y me agradaría poder demostrarle su error-.
-¿Recuerda usted el título, quizás con el pueda localizarlo en mis fichas?-.
-Si, perfectamente, su título al castellano es : “LAS CASAS DE YAVÉ”-.
El librero Pieres fue con paso casino a por su archivador portátil, lo depositó sobre el mostrador, buscó entre las fichas y sacó una de ellas, -aquí está- dijo blandiéndola entre sus dedos pulgar e índice agitándola como si de un abanico se tratara.

-¿Qué desea saber sobre ese libro profesor?-.

-Todo cuanto sea posible, desde su origen, por cuantas manos ha pasado, etc., me gustaría desarrollar una pequeña historia a su alrededor-.

-Pues adelante, pregunte usted-.

-¿Dónde y cuando adquirió usted el ejemplar que merece nuestra atención?-.

El librero leyó la ficha y mirando a su interlocutor le dijo : -lo adquirí como un lote, junto con otros ejemplares en el año 1986, a un anticuario y librero de la ciudad de París, creo recordar que según me dijo éste, los había adquirido con otros objetos, en una subasta que procedía de un palacete de una rica familia de banqueros de origen semita fallecidos casi todos ellos durante la segunda guerra mundial-.

Felipe iba anotando los datos que el librero le iba leyendo de su ficha. A medida que avanzaba iba aumentando su interés y se atisbaba algo de luz al misterio.
-Hasta aquí no puedo darle más referencias sobre este libro, ya no se más-.

-¿A caso recuerda el nombre de del anticuario parisino al que le adquirió el lote?-.

-¿Le interesa también saberlo?-.

-Pues si, puestos a saber…-.

-Aguarde un momento, voy a ver si todavía conservo la factura que en su día me emitió-.

El señor Pieres fue a la trastienda  regresando con un viejo y sobado archivador de cartón para facturas de la marca Centauro, lo abrió en presencia de Felipe, se quitó las gafas y con un pañuelo de bolsillo procedió a limpiar los cristales de las mismas, no sin antes empañarlos un poquito con su propio aliento.

-Veamos, aquí está-, pasó la mano por encima del papel a la vez que soplaba, para desempolvarla un poco. –Se llama “Sottery”, en el 16 de la rue Beaujon, recuerdo que era una calle cercana al Arco de Triunfo, hace de ello tantos años, me parece recordar que el propietario era un tal señor Henry-.
Felipe fue tomando notas.  -¿Y el subastero conocía algo de la historia familiar o el nombre de los propietarios de los libros que sacó a subasta?- preguntó.

-Pues la verdad que no me interesé por ello, no tenía interés alguno para mi-.

-Si, comprendo-. Felipe se dio cuenta que su interlocutor nada más podía decirle respecto a lo que el había venido a averiguar, no era demasiado, pero si algo más de lo que sabía antes de entrar.
-Le agradezco su información y amabilidad, que me será muy útil para lo que pretendo, ahora con su permiso voy a ver si encuentro algo interesante para llevarme-.

-Está usted en su casa-.

Felipe Frutos estuvo un buen rato todavía en la librería ojeando algunos volúmenes hasta alrededor del mediodía, luego se despidió del librero y regresó a buscar su automóvil, pensó en almorzar por el camino en alguna de las muchas ventas que había en la carretera.

Sobre las cinco de la tarde llegó a Granada y tan pronto se hubo acomodado en el estudio de trabajo de su casa, llamó al hotel en que se alojaba Georges en Varsovia.
-¿Georges?-.
-Si, Felipe, soy yo-

-Acabo de regresar de Córdoba de ver al librero al que le adquirí el libro, he hecho algunos progresos interesantes-

-Felipe, discúlpame que te interrumpa, de un momento a otro viene a por mi Jacob y no puedo hacerle esperar, luego me dejará en el aeropuerto o perderé mi vuelo, te llamaré hoy mismo desde mi casa, yo también tengo algunas noticias que darte, una vez más te pido que me disculpes-.

-Ve, no te preocupes hablamos más tarde, que tengas un feliz vuelo-.

Felipe colgó el teléfono y comenzó a pasar a su ordenador personal las notas tomadas manualmente de su entrevista con el librero.
CAPÍTULO VIº
Cuando Georges Pradel bajó al lobby del hotel, encontró a su amigo Jacob Cohen sentado en una de las butacas del la sala de espera leyendo La Gazeta Wyborcza, uno de los periódicos de más tirada de la ciudad, cuya sociedad editora estaba en manos de un pool judío.
Se saludaron con velada reserva por parte del francés, por sus adentros éste había llegado a pensar si el posible registro que había tenido en la habitación del hotel, hubiese tenido algo que ver su amigo o el padre de éste, pero rechazó de inmediato la idea. Subieron al coche casi sin hablar, cruzaron casi toda la ciudad, el día estaba gris plomizo y la baja presión existente afectaba a los biorritmos de Georges, al dolor de cabeza que sentía al despertarse por la mañana las aspirinas no le habían hecho el efecto deseado.
En algo menos de media hora llegaron a la sinagoga Nozyk, donde el Gran Rabino Cohen les aguardaba en el saloncito adjunto al despacho que éste tenía en el mismo edificio. Saludó con bastante ceremonia a Georges, ofreciéndole asiento al mismo tiempo que con cortesía le dijo si le apetecía tomar té. El francés se excusó de tomarlo, diciendo que hacía poco que acaba de desayunar, en realidad es que no se sentía cómodo en el lugar ni con el té.
El rabino Cohen era un hombre corpulento, mediría algo más de un metro y ochenta centímetros, a pesar de la curvatura de su espalda. Llevaba una poblada barba, preceptiva de su ministerio y, sujetaba sus pantalones negros con unos gruesos tirantes del mismo color, estaba en mangas de camisa y sin corbata, que dicho de paso ni falta que le hacía, llevaba puesta la kipá como símbolo de humildad a Yavé. Tendría poco más de los ochenta años, pero se mantenía todavía con aspecto muy vivaz, en especial sus ojos que eran de gran viveza, recordaban a los del halcón, a pesar de su avanzada edad no se servía de artilugios ópticos.
Se sirvió una taza de humeante té, como si de un ritual religioso se tratase, y levantando la cabeza miró a Georges con fijeza para iniciar la conversación. Su hijo Jacob se quedó de pié en segundo termino.

Deseo que reciba la bienvenida a nuestra casa señor Pradel, Jacob me ha hablado mucho de usted y de sus otros compañeros de la Sorbona, fueron tiempos de juventud que difícilmente se olvidan.
-Si, ciertamente, fue una época muy bonita, además de difícil, pero que reforzó la amistad de todos nosotros, Jacob también nos hablaba mucho de usted, le ponía siempre como ejemplo a seguir-.

Sin más preámbulos el rabino entró en materia:. –Según me ha informado Jacob ha venido usted a visitarnos por que tiene algunas dudas respecto la interpretación del contenido de un escrito en un documento hallado en un libro escrito en hebreo-.-Si, verá, hace algunos días, mi compañero el profesor Felipe Frutos, catedrático de la universidad de Granada, también compañero de Jacob, gran experto en lenguas semíticas, me visitó en mi domicilio de Montpelier portando un libro muy antiguo que había adquirido algunas semanas antes, en una vieja librería de la ciudad de Córdoba, cual sería su sorpresa cuando al llegar a su casa y al proceder a la limpieza y examen de éste halló muy bien camuflado en la contraportada un papel doblado, que contenía una extraña escritura de caracteres totalmente desconocidos por nosotros. Ambos hemos efectuado cientos de consultas a antiguos tratados y pergaminos, pero no hallamos correspondencia alguna con las lenguas habladas o escritas en el pasado en el planeta, o al menos que se tengan noticias de ella.
-Estimula usted mi curiosidad e interés con su relato, ¿por casualidad lleva usted este extraño y misterioso documento consigo?-. El Rabino Cohen dijo esto utilizando un tono natural y mirando con franqueza a los ojos de su interlocutor.

Georges captó la mirada, a lo que repuso:. –Sr. Cohen, ¿puedo hablarle con total franqueza?-.
-Se lo ruego-.

-Si, llevo conmigo parte de este documento, pero ayer después de reunirme con Jacob, salí del hotel para ir a cenar a un restaurante no muy lejos de éste, un par de horas después regresé, al ir a acostarme, antes fui a lavarme los dientes, abrí el neceser de viaje y lo halle completamente revuelto, lo que me sorprendió grandemente, y máxime cuando yo personalmente, había colocado antes de partir cada objeto en su alojamiento correspondiente, cerrando luego el estuche perfectamente, metiéndole luego en el maletín de viaje-.
-Puede que se salieran de sitio durante el viaje, por el movimiento-, significó Jacob.
-No pudo ser, por varios motivos, verá, en primer lugar no facturé el maletín, por su poco peso y volumen lo llevé yo todo el tiempo conmigo como equipaje de mano, con lo cual pocos movimientos bruscos recibió, le diría que ninguno. Pero a pesar de ello, al darme cuenta del estado en que lo halle al abrirle, procedí a recolocar cada uno de los objetos de nuevo en su alojamiento correspondiente, cerré el neceser lo agité varias veces bruscamente y luego lo arrojé por los aires de un lado al otro de la habitación. Después de todas estas pruebas lo abrí y todas las piezas seguían en su sitio, inalteradas, en su posición. De ello deduje que mi habitación había sido registrada por alguien-.
-Me deja usted de una pieza, no se que decirle, es extrañísimo lo que me ha contado, a no ser que…-.
-A no ser ¿qué?-, preguntó intrigado Georges.

-Ayer, cuando Jacob me informó de su visita y del motivo de la misma, yo llamé a un gran amigo mío, cuya amistad nos viene de cuando estuvimos ambos internados en unos de los más terribles campos de exterminio nazi en 1938, Mauthausen, ¿supongo que habrá usted oído hablar de Simón Wiesenthal, conocido también como el cazador de nazis?. Georges asintió con la cabeza. -Le llamé, por que en cierta ocasión, de esto hace muchos años, quizás más de cuarenta, me contó una historia respecto un grupo de familias judeo-polacas y de algunos otros países de Europa, de gran poder financiero, que en previsión a una posible persecución nazi que intuían se avecinarse, habían reagrupado todas sus joyas y valores, y secretamente las habían sacado del país, escondiéndolas nadie sabe donde, otros le confesaron en un campo de concentración pertenecer o ser miembros de una de estas familias y que habían creado un documento secreto en el que se decía el lugar dónde ocultarían este tesoro. Al intentar contarle por teléfono a Simón el motivo de su visita, éste repentinamente interrumpió mi explicación recomendándome no seguir y sin embargo sugiriéndome desplazarme a Viena para hablar de ello personalmente. Eso es todo señor Pradel, más no puedo decirle-.
Georges se quedó unos momentos pensativo mesándose la barbilla y el cabello, mientras meditaba ¿qué decisión tomar?. –Entonces, ¿cree usted que guarda alguna relación lo que acaba de relatarme y el eventual registro de mis pertenencias personales?.
-Cabe la posibilidad, piense señor Pradel, que la organización nazi no ha dejado de existir, cuando vieron que iban a perder la guerra, tuvieron tiempo de cambiar sus documentos personales y la identidad, por lo tanto pudieron transformar fácilmente la  personalidad y todavía hoy se halla una gran parte de ellos como funcionarios con cargos de cierta responsabilidad  en la administración del Estado, en el cuerpo de policía, en los archivos generales, en las comunicaciones, allí están  y en todo caso sus hijos con la misma ideología.  Los de alta graduación y con crímenes a sus espaldas, se exiliaron a países de Sudamérica llevándose verdaderas fortunas que habían robado en los países ocupados, pero desde allí siguen dirigiendo el movimiento del Nazismo mundial, creo que alguien descubrió que se amparan en una organización que bautizó como Odessa. Probablemente mi amigo Wiesenthal se siente sin duda alguna espiado por la organización y éste fuera el motivo de la brusca interrupción telefónica a mi conferencia-.

-Insinúa usted que ¿alguien de la organización nazi pudiera haber entrado en mi habitación buscando el documento, por tener “pinchado” el teléfono de su amigo?-.Es una posibilidad, que me atrevería a definir como de muy probable-.

Georges, metió la mano en uno de los bolsillos interiores de la chaqueta y sacó el pedazo de fotocopia del documento, cuya otra parte había dejado oculto en la habitación del hotel, debajo de una de las patas de la cama.

Lo desdobló e hizo entrega al Rabino Cohen. Este lo cogió y se lo acercó, al tiempo que hacía un gesto con la cabeza a Jacob para que se acercara, este último se puso unas lentes para ver de cerca, después de mirarle un buen rato con atención ambos se miraron con gesto extrañado, pero sin hacer por el momento comentario alguno. 

Un par de minutos después el rabino Cohen rompió el silencio, -Verdaderamente incomprensible, no veo que guarde relación alguna las lenguas más antiguas de las conocida hasta hoy en la cuenca mediterránea y me remonto a quizás a mas de cinco mil años a.C.. Me inclino más a pensar que es un código desarrollado especialmente sin guardar relación alguna con ningún lenguaje conocido, de todos modos no es fácil poder emitir una opinión o someterlo a estudio sin contar con todo el documento completo-.
Aquí el señor Cohen se quedó silencioso mirando a su interlocutor, aguardaba a que este manifestara alguna opinión al respecto. 
-La teoría del señor Wiesenthal parece correcta, pero de todas maneras debería conocerse con mayor certeza, posiblemente su visita a Viena pueda ser muy esclarecedora, mi compañero en España, estará investigando el origen del libro portador del documento, en realidad él es el propietario del libro y consecuentemente del documento-.

-Tengo personal interés en descifrar el contenido de este papel, algo me dice que tal vez podría tratarse del documento que guarda relación con la leyenda relativa a aquel grupo de acaudaladas familias judías, secreto tan codiciado por la organización nazi, y que por este motivo algunas de ellas perdieran cruelmente la vida-.

El catedrático francés, se quedó un buen rato pensativo, por su mente pasaron muchos y varios pensamientos, pero uno de ellos fue el que más mella hizo entre todos; la prudencia. Decidió no tomar en aquel momento ninguna decisión,  sabía bastante más que cuando había llegado a Varsovia.

-Sr. Cohen, ¿Cuándo piensa usted ir a visitar al señor Simón Wiesenthal?-.

-Debo consultar mi agenda de compromisos, pero no antes de una semana-.

-Dado a que nuestro compañero y verdadero propietario del documento, estará en estos momentos efectuando averiguaciones respecto a la trayectoria histórica del libro y por las manos que pasó, sugeriría hablar a mi regreso con él para ver a que consecuencias ha logrado obtener y luego si lo estima oportuno, viajar con usted a Viena para entrevistarnos con el doctor Wiesenthal-.
-Creo profesor Pradel, que su proposición es sensata, por parte nuestra no hay inconveniente alguno, simplemente me reservo la posibilidad que el doctor Wiesenthal consienta que me acompañen a la visita unos desconocidos para el, como usted comprenderá, le han tendido en varias ocasiones encerronas y atentados convirtiéndole en hombre sumamente receloso con quien no conoce, no obstante viniendo ustedes con nosotros no creo que vaya a poner objeción alguna. Cuando usted y yo hayamos decidido efectuar este viaje, un par de días antes, Jacob se desplazará a la casa de Simón para ponerle al corriente de quienes son ustedes y a lo que vamos,  intentaremos hablar lo menos posible por teléfono-.
-Me parece muy acertado-.

En este punto, Georges miró su reloj y se dirigió a su amigo Jacob, para decirle si podía llamar un taxi que le acompañara al hotel a recoger el equipaje y luego al aeropuerto, su vuelo salía en unas tres horas. Éste se negó rotundamente, le acompañó con su Lada y le dejó en la puerta de la Terminal de los vuelos de salidas internacionales. Se despidieron con un simple. –Hasta pronto-.

CAPÍTULO VIIº
Eugenio Manrique Beckmann recibió una tempranera llamada desde Hamburgo. El tal Manrique, apellido adoptado para ocultar su verdadero nombre de pila, era en realidad, un antiguo teniente coronel de las SS huido de las persecuciones de la post guerra, se había hecho con una vasta extensión de terreno en una la pequeña población de Capiatá, cercana a la capital Asunción, Paraguay, financió su adquisición con parte del botín que había amasado durante la ocupación germana en distintos países europeos, principalmente a los judíos. Algunos nazis fugitivos de los tribunales de justicias de la post guerra, eligieron refugiarse en este país, por que podían sentirse a cubierto de persecuciones dado al tributo que pagaban secretamente al presidente del gobierno dictatorial paraguayo de Alfredo Stroessner.
Quien le llamaba era un viejo camarada que como otros muchos, se hallaba infiltrado con un cargo de cierta relevancia en la policía de Hamburgo, ambos se expresaban en idioma alemán.
-Amigo Beckmann, parece que el asunto Rothschild, por fin, da señales de haber despertado, estate alerta con toda tu organización y advierte a los demás-.

-¿Es que alguien ha soltado la lengua?-.

-No, todavía no, pero uno de los nuestros en Austria, ha interferido una conversación entre Simón Wiesenthal y un Rabino de Varsovia, que nos induce a pensar que puede haber  algún atisbo de posibilidad al respecto-.

-Me hago eco y agradezco tu información, aquí vamos a mantener las orejas muy atentas por si sucede cualquier cosa. El último “conejo” francés que cayó en mis manos en febrero de 1944 por este tema, solo pudo decirme en su delirio, que se trataba de un gran secreto y un papel, lo del papel lo repitió varias veces, luego no pudo soportar por más tiempo las medicinas suministradas y falleció, si alguna vez pudiéramos encontrar este papel que el desgraciado me repitió tantas veces, creo que aquí debe estar la clave de todo-.

-¿Y quién era este conejo?-.

-En el campo en el que estaba confinado, los agentes especiales descubrieron que el individuo tenía cierto parentesco con los Rothschild franceses, lo separaron del grupo y le dieron un tratamiento especial, sabíamos que estas ricas familias judías eran poseedores de grandes fortunas en obras de arte, lingotes de oro, joyas, y acciones de grandes corporaciones mundiales, se trataba de saber donde lo guardaban todo para hacernos con ello, pero el muy desagradecido lamentablemente no resistió los cuidados dispensados-, aquí soltó una sonora carcajada.
-Bien, quizás ahora después de tantos años nos venga a visitar la fortuna, vale la pena prestar atención al asunto, estemos todos muy atentos, Heil-.

-Heil-. Sin mediar otra palabra más, interrumpieron la conversación.
Eugenio Manrique, mandó llamar a su primogénito Hans, o Hansito como le llamaban familiarmente desde que tenía uso de razón, en aquellos momentos estaba en la vasta hacienda inspeccionando las nuevas reses que habían adquirido el día anterior para la “Santa Rosa”. 
-Dime padre, Carmelo me avisó de que querías verme-, Hansito, estaba algo sudoroso, llevaba casi toda la mañana cabalgando a pleno sol por la hacienda familiar, se quitó el sombrero de cuero trabajado que le protegía del fuerte sol y se secó el sudor con el pañuelo que llevaba anudado al cuello. 
Llamó a uno de los mozos para que le sirviera un zumo de lima con hielo picado.
Al nacer, a Hans Manrique Beckmann le habían puesto el mismo apellido que había adoptado su padre al nacionalizarse paraguayo, tomó el de su difunta esposa Maria Teresa Manrique de Los Cerros, perteneciente a una rancia y aposentada familia de orígenes españoles, arraigados en el país desde el siglo XVIII.
-Necesito que vayas a la ciudad y pongas un telegrama a  Munich, y prepárate por que en unos días quizás debas viajar a Europa por algún tiempo, no pases cuidado por la hacienda, tus hermanos cuidarán de ella-. La Santa Rosa, no era más que una tapadera para los negocios de la familia. En Buenos Aires participaban en una sociedad de import-export cuya actividad central era la venta de armas de fabricación alemana, que vendían por todo el mundo, con documentación paraguaya.
-¿Hay algún motivo en particular para ello?-, preguntó Hans.
-Puede que le haya, pero todavía es prematuro, hasta que no me den aviso no podemos actuar, todavía no puedo explicarte el motivo, viene de muy antiguo y es muy largo de contar, pero a su debido momento si fuera necesario te pondría al corriente de ello-. Beckmann era muy parco en sus explicaciones, estaba habituado a dar órdenes, Hans su hijo, lo sabía, por eso no insistió.
-¿Eso es todo?-.

-Si-, respondió su padre lacónicamente.

-Cuando tu quieras me das el redactado y la dirección donde tengo que enviarle y en un momento me acerco a la capital para enviarlo-.

-Después del almuerzo te le doy-.

-O.K.-, Hansito, se levantó de la butaca en que se había sentado, bajó el par de escalones del porche y montó con gran agilidad el caballo que Carmelo le estaba guardando cogido del ronzal, incorporándose de nuevo al quehacer en el que estaba metido.
La Santa Rosa, tenía una superficie de más de tres mil  quinientas hectáreas totalmente llanas, de extensos pastos naturales, tierra roja sumamente fértil, una buena parte de ella la cruzaba un afluente del río Paraguay, infestado de pirañas y algún que otro jacaré, en ciertos períodos del año las lluvias torrenciales lo hacían crecer hasta inundar una buena parte de la llanura aportándole gran fertilidad a los pastos para el ganado y las cosechas de cereales, era un proceso natural parecido al que ocurre en Egipto con el Nilo.
Por la tarde después de la siesta, Hansito sacó del garaje el Pick-up de la hacienda y se encaminó a la ciudad de Asunción con una lista de direcciones en Alemania a las que debía enviar un texto común para todas ellas.

En algo más de media hora sobrepasó el aeropuerto internacional Strossner y poco después entraba en la ciudad. Se dirigió directamente a la central de telégrafos, rellenó siete impresos  con el mismo texto:  “último conejo se activa, alerta organización”, no firmó ninguno de ellos, quienes lo iban a recibir de sobra sabían quién era el remitente. Munich, Dresden, Viena, Strassburg, Sarbrüken, Zurich y Hamburgo fueron los destinos.
Al otro lado del océano, en Granada, el catedrático Felipe Frutos aguardaba ansioso la llamada de su amigo francés, deseoso de conocer el resultado de sus averiguaciones en Varsovia.
CAPÍTULO VIIIº
Jackeline Pradel aguardaba a su esposo en la sala de llegadas nacionales del aeropuerto de Montpellier, una hora antes éste la había llamado desde Orly advirtiéndola de la salida de su vuelo doméstico.
Tan pronto llegaron a casa Georges, llamó a su compañero Felipe que aguardaba ansioso sus noticias.

-Felipe, acabo de llegar ahora mismo, no he querido demorar ni un minuto más mi llamada para informarte de mi gestión en Varsovia-.

-Dime, dime, estoy intrigado-, dijo Felipe, no exento de ansiedad en su voz.

-Verás, ya te dije que hallé algo cambiado a Jacob, no es el que conocimos en París-
-Todos hemos cambiado, Georges-, repuso Felipe.

-Si, de acuerdo, pero Jacob de un modo distinto a nosotros, no se como explicarme, pero bien, no quisiera entrar en este análisis que a mi entender no es básico para nuestros intereses. Mantuve una entrevista altamente interesante con su padre, actualmente es el Gran Rabino de Varsovia, un hombre verdaderamente inteligente, superviviente de los campos de exterminio nazi, muy influyente en la comunidad judía del país y en la propia Israel, saqué una favorable impresión de su persona.
Debo decirte que con anterioridad a la entrevista, el señor Cohen había informado de mi visita y del motivo de la misma, a su famoso amigo Simón Wiesenthal. Curiosamente durante la conversación telefónica que mantenían, al llegar al punto en que Cohen iba a citar tu documento, éste le interrumpió  bruscamente la conversación, indicándole que para hablar de ello, fuera a verle personalmente a Viena, dado a que él por su edad ya no le era posible viajar.

-Caramba-.
-Si, pero aquí no acaba todo, verás. Le conté la adquisición casual que hiciste del libro, le di el título del mismo, como hallaste el documento camuflado en el, me pidió si podía facilitarle una copia del mismo, por un suceso ocurrido el día anterior y que luego te contaré, le mostré la mitad de la fotocopia que me había llevado, Jacob y su padre se quedaron francamente sorprendidos ante los extraños guarismos que éste contenía.
La tarde anterior, después de mi encuentro con Jacob, salí a dar un paseo por la ciudad y a cenar, a mi regreso al hotel, halle mi neceser de viaje como si hubiese sido registrado, estaba todo revuelto, comprobé si hubiese podido ocurrir durante el viaje, imposible, alguien lo manipuló, seguro, no se con que fin, pero no le hallo explicación.
Quizás andaban buscando el documento, me pregunté. Después cuando estuve reunido con los Cohen, al contarme lo de la conversación telefónica con Wiesenthal, y en ella mencionar mi presencia en Varsovia, además del hotel en que me hospedaba, llegué a pensar, y en este punto los Cohen coincidieron conmigo, que las líneas telefónicas pudieran estar intervenidas y alguien hubiera entrado en la habitación del hotel durante mi ausencia para registrarla. Afortunadamente el documento lo llevaba en aquel momento en mi bolsillo y nada pudieron hallar.
-El documento sin duda alguna debe contener algo sumamente importante, algo muy codiciado, que al parecer interesa a mucha gente. Isaac Cohen tiene una teoría al respecto; podría ser que unas familias judías europeas intuyendo el estallido de la segunda guerra mundial, reunieran sus valores para ocultarlos . Por conocer el paradero de lo que vamos a llamar; tesoro, los nazis torturaron a miles de personas, sin resultados positivos y es probable que todavía anden tras ello desde la sombra-.
-Si esta teoría fuese cierta, amigo Georges, ¿crees que podamos correr algún riesgo personal?-, apuntó el prudente Felipe.

-No habría que descartar esta remota posibilidad Felipe, pero por otra parte siento en mi el afán y la  excitación del investigador por esclarecer el misterio que ello entraña. El señor Cohen me ha invitado a visitar a Simón Wiesenthal en Viena, quizás el pueda ayudarnos mucho con todos sus conocimientos y contactos que tiene esparcidos por todo el mundo, me agradaría que me acompañaras, ardo en deseos de conocer a este hombre que marcará un hito histórico dentro de lo que significó el holocausto de la segunda guerra mundial, como el hombre que lo pudo sobrevivir y que tuvo el coraje y la inteligencia para hacer prender a sus torturadores y asesinos-.

-¿Para cuando sería ello?-.
-Podría ser la próxima semana, pero antes deberé informarle a Cohen para que tome cita con Wiesenthal-.
-Como te dije, estuve en la librería de Córdoba, averigüé que el libro fue adquirido en un lote procedente de una subasta  por un librero parisino, me facilitó la dirección de éste al que le compró todo el lote, me contó que procedía de una subasta de una antigua familia de banqueros semitas parisinos. He decidido ir cuanto antes a París para ver que puedo averiguar--¿Deseas que te acompañe?-.

-Te lo iba a sugerir, pero no quisiera abusar de tu amabilidad y de tu tiempo-.

-En absoluto, necesitaba esta dosis de emociones amigo Felipe, ya sabes que hay en mi una pizca de aventurero. ¿Cuándo piensas viajar a París?-.

-Podríamos combinar París y luego Viena, ¿Cómo lo ves?-.

-Permíteme que llame a Isaac Cohen y luego te confirmo, hasta luego-.

-Hasta luego-.
Georges contactó con el rabino Cohen, acordaron encontrarse en Viena para el Viernes de la semana siguiente.
En el entretanto en varias ciudades de Alemania se recibían sendos telegramas emitidos desde Paraguay, activándose así automáticamente, la puesta en marcha de un sistema de alerta y escucha a determinados sectores y personas.
Una hora más tarde, Felipe y Georges planeaban el encuentro en París para luego desplazarse ambos a Viena.
A la mañana siguiente ambos amigos se encontraron en la cafetería del aeropuerto de Orly, tomaron uno de los autobuses de Air France y se apearon en La Place de l´Etoile. Por el camino hablaron poco, desde que Felipe obtuvo su licenciatura en la Sorbona, no había regresado nunca más a la ciudad de la Luz. Estaba sorprendido con la grandeza y la evolución urbanística que los alrededores de la gran urbe había experimentado en todos aquellos años, ahora era una metrópoli de dimensiones gigantescas, pero dentro, en el corazón de la Cité seguía siendo aquella belleza artística y majestuosa que la distinguía del resto de ciudades del mundo.
En un portafolios, llevaban consigo el libro y varias  fotocopias del documento, del que habían efectuado dos particiones, portando una parte Felipe y otra  Georges, el original, se había quedado en Granada en una pequeña caja fuerte que el primero tenía dentro de un armario de su casa.

Dado a lo temprano de la hora, se sentaron en la terraza de una cafetería de los campos Elíseos para tomar un reconfortante café con leche y unos croisants. El tráfico aquellas horas de la mañana era intenso, por no decir que frenético, en especial en aquel nudo urbano que cientos de vehículos convergían en aquella plaza circular de extraordinarias dimensiones, una perceptible niebla impedía la clara visión de los suntuosos edificios que rodeaban el Arco de Triunfo y la tumba al soldado desconocido cuya perenne llama indicaba la viveza del espíritu de los héroes anónimos caídos por la libertad de la patria.
Georges echó un vistazo a su reloj de pulsera y vio que eran ya algo más de las diez, - ¿vamos a ver que nos cuentan en la librería Sottery?-.

-Vamos allá-.

Cruzaron al lado opuesto de los Campos Elíseos y enfilaron la bocacalle de la rue Beaujon, hasta llegar al número diez y seis. Se encontraron frente a la librería Sottery, lugar de donde había salido el libro que Felipe Frutos había adquirido en  la librería del barrio de la judería cordobesa. Ocupaba la planta baja de un viejo edificio de cuatro pisos, tenía un escaparate acristalado bastante generoso que permitía ver en buena parte el interior de la misma. Toda la fachada había sido decorada en su día con plafones de madera y pintada de un color rojo Burdeos que recordaba el color de las cabinas telefónicas londinenses, un plafón plano en la parte superior con el nombre de Sottery rotulado en dorado y fileteado finamente el perfil de las letras en verde oscuro, era todo el elemento publicitario del establecimiento. En la puerta, un pequeño cartel colgado de un cordelito sujeto a una ventosa rezaba : Ouvert.
Empujaron la puerta y sonó una campanilla, bajaron un escalón y oyeron el rechinar del entarimado de madera del piso que les reconfirmó la antigüedad de la edificación.

Se trataba de un local rectangular, bastante alargado, de unos casi quince metros de profundidad por unos ocho de ancho, las paredes estaban totalmente cubiertas de estanterías de madera, hasta llegar al techo, pintadas con el mismo color que la fachada, en el centro unas largas mesas que iban de un extremo al otro a lo largo del local, dejando unos pasillos en ambos lados de las mismas, todo ello estaba abarrotado de libros, perfectamente clasificados por materias. Al fondo una abertura en que la puerta era substituida por una cortina con horribles y sobados estampados.
Del fondo apareció un joven de unos treinta y cinco años que se desplazaba en una silla de ruedas, se dirigió con cierta hosquedad a los visitantes :. -¿Qué desean?-.

Georges tomó la iniciativa, -somos los profesores Pradel y Frutos-, le dijo mientras le hacía entrega de su tarjeta de rector de la universidad de Montpellier, cosa que pareció suavizar el primitivo gesto del joven.
-¿Y en que puedo serles útil?-.

-Verá señor ….-

-Me llamo Thierry-, señaló éste.

-Verá señor Thierry, mi compañero, el doctor Frutos, adquirió hace algunas semanas un antiguo libro en una librería de la ciudad de Córdoba, y que dada a la antigüedad de éste, es motivo de estudio histórico en nuestras universidades, especialmente por  que roza el período en que fue inventada la imprenta por Gutemberg, necesitamos en primer lugar cerciorarnos de la evidencia de ésta. Estamos entonces retrocediendo en el tiempo y siguiendo la pista y la andadura de este ejemplar hasta poder acercarnos al máximo en su origen y, así tener la evidencia sustancial de la veracidad de su antigüedad-.
-Pero todavía señores, no entiendo el motivo de la presencia de ustedes en mi establecimiento-, repuso con curiosidad el librero.

-Entiendo su extrañeza, verá; por la averiguación efectuada en la librería donde fue comprado el libro, nos confirmaron que éste fue adquirido en un lote procedente de una subasta en la librería Sottery, en el año 1986, según factura que tiene en sus archivos quien vendió el libro al profesor Frutos en Córdoba-.
-Eso es fácil de comprobar, pues el antiguo propietario, mi abuelo, tenía un riguroso cuidado en sus apuntes contables y en las fichas  de cada uno de los libros que entraban y salían del establecimiento. ¿Cómo se titula el libro?-.
-Las casas de Yavé, es su título-, respondió Felipe, que hasta el momento había permanecido callado.

-Aguarden un momento por favor-, dijo el joven, mientras hacía girar con inusitada habilidad la silla de ruedas en la que estaba postrado y que sustituía sus piernas biológicas.

Tardó poco en regresar, llevaba sobre su regazo dos archivadores portátiles de distintos tamaños, en el de mayor dimensión, estaban las facturas contables que correspondían al ejercicio del año 1986 y en el menor, pequeñas fichas rellenadas a mano y colocadas por orden alfabético.

-¿Cómo se llama el librero de Córdoba?- preguntó, parecía que le estaba gustando participar en la investigación.

-Simón Pieres-, afirmó Felipe.
-Veamos-, pasó algunas páginas, hasta que exclamó: -¡aquí está la factura!, un lote de siete libros, efectivamente, vienen relacionados cada uno de ellos y está el que ustedes me dijeron, vean-. Sacó la copia de la factura del archivador mostrándola para que pudieran ojearla. A medida que fueron conversando con el joven, éste fue abandonando su actitud algo recelosa convirtiéndola en más amable y mayor disposición en colaborar, tal como si deseara ser partícipe en la investigación que estaban llevando a cabo. 
-Dijo usted que su abuelo anotaba el historial de cada libro en unas fichas-.
-Si, así es, aquí está el fichero, veamos, en la factura debe haber una referencia alfa numérica, en la parte superior derecha de la hoja-, cogió ésta, la miró, y anotó en un papelito la referencia, volvió a guardar la factura en el lugar que correspondía en el archivador, luego se acercó el archivador de fichas y seleccionó la que correspondía a la referencia que había anotado en el papelito.

Ésta estaba casi toda ella totalmente rellenada en letra manuscrita bastante pequeña. Dado a que el local no gozaba de excesiva luz, invitó a sus visitantes a entrar en la trastienda donde éste tenía su oficina.
La pieza era bastante grande y contenía también estanterías con libros por todas sus paredes, y una moderna mesa de trabajo con un ordenador personal y una impresora. Apartó algunos papeles y colocó el archivador a un lado, puso la ficha sobre la mesa y acercó una lámpara de brazo articulado que iluminó directamente a ésta, logrando con ello poder efectuar una perfecta lectura del contenido.
-Aquí está, dice; “ lote adquirido el 27 de marzo de 1985 procedente de la subasta de la familia Trezlez, propietaria de la banca Kuhn&Loeb de París”, añadiendo: tengo entendido que este banco había pertenecido a una rama de la familia Rothschild francesa-.
-¿Y sabe usted si queda alguien de esta familia en la ciudad?-, preguntó Georges.

-Pues no sé pero quizás pueda saberlo mi abuelo Henry-.

-¿Vive todavía?-.

-Si, tiene ya más de ochenta y cinco años, pero mantiene todavía muy fresca su memoria, voy a llamarle por teléfono,  vamos a ver si hay suerte-.
Felipe iba tomando notas de todo cuanto acontecía, solía ser hombre muy concienzudo en su trabajo.

El librero cogió el teléfono de la mesa y marcó un número que sabía de memoria. 
–Abuelo, buenos días, soy Thierry, tengo en la librería a dos profesores universitarios que adquirieron uno de los libros que tu vendiste de un lote el año 1986 a otro librero de España, dicen estar efectuando un estudio histórico y precisan antecedentes sobre el mismo-.
-Recuerdo perfectamente al español que me compró el 
lote, no era frecuente en aquel entonces venderle a un extranjero algún libro antiguo y, menos escrito en lengua hebrea, ¿has consultado mi ficha?-.

-Si-, el nieto leyó el contenido de la ficha a su abuelo.

-¿Y que desean saber, estos caballeros?-.

-Creo que desean llegar hasta a los primeros propietarios del libro-.

-Esto es casi imposible, pero aguarda, ponme con alguno de ellos-.
-Si, un momento-, se dirigió a Georges, -mi abuelo desearía hablar con alguno de ustedes-.
-Con sumo gusto-, dijo cogiendo el auricular.
-Buenos días monsieur Henry, soy el profesor Georges Pradel, de la universidad de Montpellier, como muy bien le ha dicho su nieto, estamos efectuando una investigación de tipo histórico referente a un libro adquirido por mi compañero el profesor Frutos de la universidad de Granada, este libro le fue adquirido a usted, junto con otros ejemplares y que su nieto ha podido localizar algunos antecedentes del mismo gracias a la perfecta organización, que primero usted, y ahora él, han mantenido a través del tiempo. Realmente nuestro interés se centra en conocer quienes fueron sus poseedores en los últimos cincuenta o sesenta años-.

Se hicieron unos momentos de silencio en la línea, Pradel se quedó mirando a su compañero y enarcó las cejas mostrando extrañeza, hasta que de nuevo oyó la voz del anciano librero que le decía: -recuerdo que provenía de una subasta de objetos de una importante familia, copropietaria creo, de un banco ligado a la familia Rothschild, la rama judeo-francesa que no emigró a los Estados Unido de América. Durante la ocupación de Francia por los alemanes, muchos de ellos huyeron y otros fueron capturados por la Gestapo y deportados a campos de exterminio por Europa, algunos pocos sobrevivieron y pudieron regresar pero se encontraron que sus bienes habían sido expoliados y los habían dejado en la mayor de las ruinas,  lo poco que les quedó tuvieron que malvenderlo o subastarlo-.
-Pero ¿sabe usted si queda alguno de la familia que todavía estuviera en vida?-.
-Nadie sabe a ciencia cierta si quedan descendientes, en los periódicos de hace alrededor de un año, vino una noticia sobre un tal Theodore Trezlez que había sido hallado vagando por un pueblecito de los alrededores de Aix-en-Provence, en muy mal estado de salud, esta noticia se publicó por que el tal Theodore era uno de los últimos de la conocida familia a quien le habían requisado el palacio que ésta había poseído en París y que debido la multitud de deudas contraídas con el Fisco le fue embargado, precisamente era de donde procedían algunos de los libros que yo adquirí en aquella subasta  y que quizás pertenecían al lote por el que ustedes se interesan-.

-Esta última frase hizo que a Georges en corazón le diera un vuelco por el posible contenido de la misma, -creo monsieur Henry que acaba de darme usted una pista donde poder orientar nuestras próximas pesquisas, le quedo sumamente reconocido, dejo mi tarjeta a su nieto por si se le ocurriera cualquier detalle más al respecto puedan ustedes contactar con nosotros, de nuevo le reitero mi agradecimiento-.

Georges colgó el auricular, agradeció al joven librero las atenciones dispensadas y cogiendo a Felipe del brazo casi le arrastró fuera de la librería. Felipe al llegar a la calle, estaba algo sorprendido por las repentinas prisas que a su amigo le habían entrado, caminaron unos pasos y al llegar a una cabina telefónica en la esquina con la Place de l´Etoile se detuvieron junto a ella. 
-Felipe, creo que acabamos de dar un paso de gigante en nuestra investigación. El abuelo me ha revelado el nombre del personaje que probablemente todavía viva y que quizás fuese el último propietario de tu libro-.
-¿No me digas?-, exclamo Felipe asombrado.

Si y además, por pura casualidad, tengo el nombre del individuo y el lugar de Francia donde fue localizado hace más o menos un año. Voy hacer ahora una gestión.
Descolgó el teléfono de la cabina, insertó unas cuantas monedas y marcó el número de su casa en Montpellier-.

-Hallo-, una voz femenina y dulce sonó al otro lado de la línea.

-Jaquie, soy yo, necesito me hagas una gestión muy urgente, tómate nota-.

-Un momento Georges, voy a coger un papel y algo que escriba-, unos segundos después, -dime, dime-.

-El nombre de una persona : Theodore Trezlez, lugar : Aix-en-Provence. ¿has tomado nota?-.
-Si, si, he tomado nota-

-Bien, recuerdas a ¿Nicolás Montagnon?-.

-Si, perfectamente-.

-Es ahora concejal del ayuntamiento de Aix, localízale y dile que tengo un gran interés personal en localizar a la persona cuyo nombre acabas de anotar, no puedo explicarte ahora por que, es demasiado largo, si me es posible te vuelvo a llamar esta noche desde el hotel de Viena, veamos si para entonces has podido contactar con Montagnon, ¿d´acor?-.
-Oui, mon amour-, y colgó.
-Felipe, creo que hoy es nuestro día de suerte, vayamos al aeropuerto y veremos si hay algún vuelo a Viena anterior al nuestro y nos permiten sustituir los billetes-. A Georges la cota de entusiasmo le iba subiendo a medida que progresaban en la investigación. Felipe era algo más moderado, la combinación de ambas conductas era perfecta. Felipe era muy reflexivo, Georges tenía además la característica de ser algo más impulsivo.
Tomaron el primer bus de Air France que les llevaría a Orly. Alrededor del mediodía pudieron tomar un vuelo de la compañía Lufthansa a Viena. En hora y media sobrevolaban la grandiosa capital del que fuera el antiguo imperio austrohúngaro y paraíso de la música de cámara.
Cogieron un taxi desde el aeropuerto hasta el Hotel Stefanie, de la Taborstrasse, en el que se alojaron. Se trataba de un céntrico hotel, bien comunicado, próximo al Prater y al romántico Danubio. Dado a que llegaron con mucha antelación, Georges llamó desde la habitación a Jacob Cohen para informarle donde se alojaban.
-Jacob, hemos llegado antes de lo previsto a Viena, nos hospedamos en el Stefanie Hotel, ¿a que hora tenéis prevista vuestra llegada?-.

-Salimos de Varsovia en un vuelo de las seis de la tarde, creo que sobre las ocho estaremos en Viena, nos hospedaremos en casa del rabino León Wiess, desde allí os llamaremos para vernos, tenemos cita con Wiesenthal para mañana a las diez-.
-Bien, has de saber que hemos hecho importantes progresos en París, pudimos localizar el nombre y el lugar de donde se halla en la actualidad al que creemos pudiera haber sido el último propietario del libro de Felipe-.

-Esa es una buena noticia-.

-Evidentemente lo es y nos llena de esperanzas para el desarrollo de la investigación-.

-Creo que la reunión de mañana con Wiesenthal puede llegar a ser bastante esclarecedora, este hombre tiene miles de informes procedentes de todas partes del mundo-.

-Bien, entonces hasta mañana, ya nos llamarás-.

Después de colgar el auricular, Georges propuso a Felipe ir a dar un paseo por la ciudad de Viena.
Desde cierto lugar de Varsovia había sido escuchada y registrada la conversación entre ambos. Esta conversación fue transmitida simultáneamente a diversos lugares, generando una serie de acciones y movimientos.

Antes de salir a dar un paseo, Felipe tuvo la precaución de encargar la custodia del libro y las fotocopias del documento a la caja fuerte del hotel, entregándolo envuelto en una bolsa de fino papel plastificado que selló con cinta autoadhesiva al resguardo de humedades.


Salieron a la calle para dar un paseo por el cercano Prater  para luego seguir por la orilla del Donau.

CAPÍTULO IXº
-Que alguien se encargue personalmente de seguir y vigilar todos los movimientos de estos dos profesores extranjeros durante su estancia en Viena, ordenad también que averigüen dónde viven y que sus domicilio y teléfonos también sean vigilados y controlados-.
-Lo están desde que salieron del hotel en que se hospedan, tenemos a Kurt Wiel, a cargo de ello señor-.
-Bien, pero no dejen de informarme de todos sus movimientos, en especial a partir de que entren en contacto con esta víbora judía de Wiesenthal-.

-Será informado puntualmente mi coronel-.

Kurt Wiel había pertenecido a las juventudes hitlerianas, al finalizar la guerra, se refugió en Austria cambiando su identidad, siendo más tarde captado  por la organización nazi en la clandestinidad. Contaba ahora unos sesenta y cuatro años, era el prototipo clásico del ario, de cabello muy rubio, ojos azules, alto y enjuto de cuerpo. En la actualidad prestaba sus servicios como director, en la agencia de seguridad Kreiski & Kreiski Gmbh, especializada en la custodia y protección de personajes políticos importantes.
Felipe Frutos y Georges Pradel se sentaron en un soleado banco en los jardines del Prater, la temperatura era algo fresca, nada comparable con la que hubiesen podido gozar en la Provenza o Granada. Hablaban sobre sus familias, Georges le contaba a su compañero cuanto significaban sus dos nietas. Felipe escuchaba con atención e interés a su amigo. Ambos eran inconscientes que desde un automóvil les estaban observando. A los pocos minutos se sentó en el mismo banco donde se hallaban, una señorita que se puso a leer el Neue Kronen Zeitung vienés, que llevaba doblado bajo el brazo, Felipe la miró un poco de soslayo al igual que Georges, éste último con la natural  vehemencia francesa musitó al oído de su compañero –bonita vienesa, ¿no te parece Felipe?-.
-Ciertamente si- afirmó éste, mirándola ahora con algo más de atención.

La dama había notado que ambos caballeros la observaban, al mismo tiempo que ya había apercibido que sus vecinos de banco, hablaban a veces en francés y en algunas ocasiones en español, lo cual había despertado en ella cierta curiosidad. Giró un poco la cabeza y al ver que seguían mirándola les obsequió una sonrisa, Georges tomó la iniciativa e inició una conversación.
-¿Es usted vienesa señorita?- preguntó en francés.

-No, no lo soy, vivo en Graz, pero por mi trabajo vengo con frecuencia a la capital, y ustedes ¿de dónde son?, sin proponérmelo, les he oído hablar en dos idiomas.
-Somos profesores universitarios en visita cultural, uno es español, y el otro francés-, dijo Georges mientras se ponía de pie y se acercaba al lugar donde se hallaba sentada la muchacha.
-¿Es su primera visita a Viena?- preguntó ésta.

-Si, no conocemos la ciudad, si no fuera por el plano que compramos en el aeropuerto tendríamos dificultades para movernos por ella, ya que ninguno de los dos hablamos alemán-.
-Habla usted un buen francés señorita-, dijo Felipe, que hasta el momento había permanecido en un segundo término observando al decidido de su amigo Georges.

-Agradezco el cumplido, lo aprendí en el instituto La Fontaine-.

Felipe se levantó y se situó al lado de su compañero, poco después, ambos se despedían amablemente de la señorita,  siguieron con su paseo hasta llegar a la orilla del famoso y romántico río Danubio, el segundo más largo de Europa, que atravesando la Selva Negra seguía deslizándose desde hacía siglos, lento y majestuoso en busca del lejano Mar Negro en Rumania, tenía un constante trasiego de embarcaciones, muchas de ellas transportando pesadas cargas, era un medio económico y a la vez sumamente útil para trasladar mercancías de un lado al otro del país.
El mismo automóvil continuaba el seguimiento silencioso y discreto de ambos visitantes, lo efectuaba a una distancia prudencial, procurando pasar del todo desapercibido.
Después de cenar en un restaurante cercano, recibieron la llamada de Jacob Cohen, se hallaban en aquel momento en la cafetería del hotel, éste les confirmó que a la mañana siguiente les pasaría a recoger para acompañarles a la entrevista con Simón Wiesenthal.
Casualmente en una de las mesitas de la cafetería, vieron sentada a la  señorita que por la tarde habían conversado breves momentos en los jardines del Prater, ésta también pareció verles, les hizo un gesto con la mano a modo de saludo, correspondido por ambos con la cabeza. Georges se permitió una pequeña chanza con Felipe: -Vamos Felipe, que al parecer le has gustado a la muchacha, observa como te mira-.

-Georges, no te rías de mi, a mi edad las muchachas jóvenes ya ni se fijan en mi-
-Pues mira por donde, juraría que viene hacia acá-.

Efectivamente, la señorita se había levantado llevando en la mano la taza del café con leche que estaba tomando, al llegar a la altura de la mesa de los dos amigos, se detuvo para decirles: -¿puedo acompañarles mientras me tomo mi café? -.
-Cómo no, siéntese por favor, encantados de que nos acompañe-, dijo Felipe mientras se ponía en pie y le acercaba una silla-.

-Discúlpenos señorita, no nos hemos presentado, éste es Felipe Frutos, de Granada, España y un servidor es Georges Pradel, de Montpellier, Francia-.
-Mi nombre es Ingelor Krauss, de Graz, Austria-, dijo esto último con una graciosa sonrisa al haber imitado la fórmula de presentación utilizada por Georges. Los dos amigos habían captado la fina ironía de la muchacha y se echaron a reír al unísono.

Les confesó tener treinta y siete años, y era secretaria de alta dirección en una sociedad de import-export, era rubia natural y llevaba el pelo suelto sujeto con una cinta elástica por encima de la frente cayéndole el resto por la espalda, vestía pantalón de terciopelo negro algo ajustado que hacía resaltar unas bien torneadas piernas y caderas, además de un suéter de lana fina con cuello alto de color gris perla. Era realmente bella además de atractiva.
Charlaron durante un buen rato de mil cosas, de sus trabajos, de la familia, hasta que Ingelor les preguntó por el motivo de su visita a la ciudad de Viena.

-Hemos venido por asuntos profesionales-, dijo Felipe.

-¿A dar alguna conferencia?-, preguntó la muchacha.

-No, estamos desarrollando una teoría sobre unos hechos acaecidos hace muchísimos años-, repuso Georges.
-Que interesante,  y ¿sobre qué tema trata?-.
Ambos amigos se miraron entre si, -trata sobre algunos episodios del Imperio Austro Húngaro- añadió Felipe evitando así hablar de la verdadera  razón que les había llevado hasta Viena.
Repentinamente la señorita Ingelor detuvo la conversación, se levantó excusándose con cierta precipitación, manifestando que el día siguiente debía madrugar, desapareciendo a continuación por la puerta de la cafetería que enlazaba con el hall del hotel, no sin antes ver que un hombre rubio y muy alto la había cogido del brazo tirando de ella.
Georges y Felipe, se quedaron algo sorprendidos por la repentina actitud de la muchacha, encogieron los hombros mientras Georges decía, -nunca comprenderemos del todo a las mujeres Felipe-.

-¿Te parece que nos retiremos a nuestras habitaciones?-

-Es una buena idea, mañana nos espera un día muy interesante, ardo en deseos de conocer a este hombre mundialmente famoso por sus conocimientos sobre el holocausto-.

-Igual te digo, veremos si puede darnos una luz a nuestra investigación, algo me dice que tendremos suerte, estoy esperanzado- dijo Felipe.
Ambos tomaron el ascensor para dirigirse a sus habitaciones.

CAPÍTULO Xº
Alrededor de las nueve de la mañana, Felipe y su compañero, se encontraron en el salón de desayunos de la primera planta del  Hotel Stephanie , eligieron una mesa junto a una ventana que daba a la calle Taborstrasse.
Casi habían finalizado la primera colación del día, cuando Felipe observó a través del ventanal, que en la acera de enfrente estaba de pie la señorita Ingelod que habían conocido el día anterior. Le llamó la atención especialmente que llevara un portafolios y vistiera con un traje sastre oscuro, iba con la indumentaria clásica de ejecutiva.
Estaba en una posición como si aguardara a alguien, en breve espacio de tiempo consultó en un par de ocasiones el reloj de pulsera, algunos minutos después un Mercedes color plateado paró a su lado, se abrió la puerta del acompañante del conductor descendiendo un individuo de edad algo avanzada que se apoyaba en un bastón y llevaba un monóculo en el ojo izquierdo, y pelo cortado al cepillo,  al que ésta saludó con cierto aire de respeto, luego la muchacha abrió la puerta trasera para que el hombre volviera a entrar en el vehículo, haciéndolo también ella a continuación.
Felipe comentó con Georges haber visto a la muchacha a través de la ventana por puro azar. –Es desde luego una casualidad las veces que hemos coincidido con esa señorita-.

Caminaron hasta el lobby del hotel, Felipe se dirigió al mostrador de recepción para solicitar que le entregaran el paquete que había depositado el día anterior en la caja fuerte, lo recogió, comprobando que el precinto de cinta adhesiva estaba inalterado y lo metió en el interior del maletín de mano.

Regresó al saloncito donde había dejado su compañero, estaba hablando con Jacob, éste acababa de llegar, al verle, saludó a Felipe con moderada efusión, hacía muchos años que ambos no se veían.
Subieron al automóvil de Jacob para dirigirse al número siete de la Rudolfsplatz, santuario en el que vivía Simón Wiesenthal, también conocido entre los judíos del mundo por el sobrenombre de el; vengador. Durante el trayecto ninguno de los tres se apercibió de que fueran seguidos a discreta distancia por un automóvil.

En la puerta de la residencia había un cartel metálico que rezaba : DOKUMENTATIONSZENTRUM, y debajo las iniciales B.J.V.N. (Federación de Víctimas Judías del Régimen Nazi).
Jacob llamó al timbre de la puerta, se oyeron en el interior algunas ruidosas pisadas acercarse a la misma, se pudo oír el ruido de apertura de algún cerrojo y como si retiraran alguna cadena, la puerta se entreabrió  apareciendo en el dintel de la misma un hombre alto y fornido vestido de negro. Sin dejarlos entrar del todo, los sometió a los tres a una minuciosa inspección, al igual que haría un guarda de seguridad en una instalación de alto secreto.
Se acercó otro ayudante igualmente vestido e igual de fornido que el primero, a un movimiento de cabeza de su compañero, les invitó a seguirle para conducirles a través de un largo pasillo de paredes de cemento enlucido, desnudo de todo tipo de elementos decorativos. Les condujo hasta una doble sala, desprovista casi de mobiliario y moquetas, solo contenía algunos archivadores metálicos con cajones para expedientes y unas pocas sillas. Por una de las ventanas, se veía la pared trasera de otra casa, era un lugar sombrío y algo oscuro.
Otro estrecho corredor les llevó hasta a un despacho particular, donde se encontraban Simón Wiesenthal y el rabino Cohen.
Al verlos se levantaron de sus asientos, el señor Wiesenthal con alguna dificultad debido a lo avanzado de su edad, se ayudaba con un viejo bastón. Era un hombre que mediría aproximadamente un metro y ochenta centímetros, andaba ya ligeramente encorvado, tenía una cara amable y acogedora(*), pisaba el suelo como balanceándose y parecía que sostuviera una pesada carga sobre sus hombros. Este hombre que ahora pesaría algo más de noventa kilos, cuando fue liberado por los aliados del campo de concentración nazi, no pesaba más de cuarenta y dos kilos, era piel y huesos, según confesó él mismo durante la extensa e interesante conversación que mantuvieron.
El despacho del cazador de nazis se respiraba el ambiente espartano que ya habían observado por todo el recorrido realizado por la oficina. Contaba con una larga mesa llena de papeles y libros y un par de ficheros de cajones de madera bastante sobados por el tacto de las manos, abarrotados de pequeñas fichas también sobadas, cuatro sillas muy sencillas y un inelegante sofá en la pared opuesta, la pared frontal a ésta, tenía una larga fila de estanterías plagada de expedientes y libros. La mayoría de los documentos que la mesa contenía, pertenecían a expedientes cargados de dramatismo.
Wiesenthal, era de cabeza grande y calva, cara alargada y frente despejada, tenía ojos reflexivos, que sin embargo llegaban a ser penetrantes, lucía un bigotito que junto a la barriguita le daban apariencia de tendero. Más adelante descubrieron que sabía ser oyente silencioso, pero cuando hablaba solía dejarse llevar por la emoción gesticulando con ligera vehemencia(**).
Tomaron asiento y el rabino Cohen efectuó las presentaciones, Felipe dejó su maletín de mano en el que llevaba el libro y las fotocopias del documento, en el suelo junto a la silla que ocupaba.

-Para nosotros señor Wiesental es un honor que nos haya permitido tener la oportunidad de conocerle personalmente-, dijo Georges, -Era algo que anhelábamos desde hacía años-.
El aludido asintió con un movimiento de cabeza como agradeciendo el cumplido que el francés le había expresado. 
–Nos ha llevado hasta usted, la casualidad-.
A través de Cohen, Wiesenthal estaba al corriente de la personalidad de ambos visitantes, no era fácil llegar a él, en especial por motivos de seguridad, había sufrido más de un intento de atentado a su persona y a sus instalaciones.
-Amigo Simón, el motivo de venir a visitarle a usted, como ya le expliqué antes de que estos señores llegaran, es para poder contar con su consejo y colaboración en el intento desentrañar  el contenido de un raro documento que el doctor Frutos halló casualmente en un  antiguo libro adquirido recientemente-,  inició así la conversación el rabino Cohen.
Wiesenthal, se quedó unos segundos con la mirada que reflejaba concentración, se frotó con el dorso de la mano una de sus mejillas, como si deseara comprobar el rasurado de ésta. Respiró profundamente y dirigiéndose a Felipe le dijo:.

-Podría ser de gran utilidad profesor, que me contara con detalle todo, desde que adquirió el libro hasta que han llegado ustedes a la puerta de esta oficina-. Dijo esto con cierta parsimonia mirando a su interlocutor a los ojos. –No omita detalles, por superfluos que puedan parecerle-.
Felipe, carraspeó un poco para aclararse la voz, estaba algo nervioso, se hallaba frente a un personaje histórico, admirado por unos y odiado hasta la muerte por otros.

-Verá señor Wiesenthal, todo comienza un día que me desplacé, como tantos otros, a Córdoba para curiosear entre las estanterías de algunas antiguas librerías del barrio de la judería, es una vieja costumbre mía que vengo practicando desde hace bastantes años. El anciano librero, propietario de una de las que visito con cierta frecuencia, ya me conoce y me tiene dada toda libertad para poder fisgonear y manejar los libros antiguos con que cuenta en sus estanterías, sabe que soy un buen cliente y, que además les doy un trato sumamente cuidadoso cuando los manejo.

Después de haber ojeado varios, uno me llamó particularmente mi atención por varios motivos, las cubierta anterior, había sido forrada en fina piel de color rojo, y las letras del título habían sido impresas en relieve y  doradas, extrañamente a pesar de la antigüedad del mismo, mantenían éstas una nitidez que le daba un sello distinto y distinguido de todos los demás, estaba escrito en hebreo y el tema trataba sobre la construcción de templos dedicados a Yavé, me interesó y por eso le adquirí, después de discutir largo tiempo su precio con el librero.
Mas tarde al llegar a mi casa, me puse a hojearle y……………………….

Felipe siguió contando con todo detalle, tal y como Wiesenthal le había solicitado, dado a que ninguno de los dos hablaba alemán, la conversación se efectuó en hebreo, lengua que ambos visitantes dominaban. Relató cuanto habían averiguado respecto al libro hasta el momento. Casi una hora estuvo explicando, con intervenciones puntuales de Georges, que ampliaba detalles de algún pasaje que Felipe había omitido, o matizaba el mismo. Los Cohen estuvieron en silencio todo el tiempo, pero sumamente atentos.
Al finalizar Felipe la exposición, Wiesenthal se quedó un buen rato silencioso y meditabundo con la mirada perdida en el infinito de la habitación y las manos entrecruzadas en su regazo. Se levantó con cierta dificultad de la silla que ocupaba acercándose a uno de los varios archivadores metálicos que habían arrimados a la pared opuesta de la habitación. Los presentes no le quitaban ojo de encima, estaban algo intrigados por el silencio con que estuvo todo el tiempo escuchando mientras Felipe le informaba.
Abrió uno de los cajones y sacó una carpeta, luego pasó al archivador inmediato y sacó otras dos más. Se los puso bajo el brazo y regresó a su lugar. 

Entiendo señores, por lo que me han informado respecto a este libro y al famoso y extraño documento que contenía oculto, que puede guardar cierta relación con los tres expedientes que aquí traigo y que los mantenía en el lugar que corresponde a la clasificación que yo le denomino como : “casos sin resolver”. 

-En el supuesto que diéramos por acertado el dictamen que el experto que ustedes consultaron y certificó que la encuadernación de la contracubierta del libro no correspondía a la original de la época en que éste fue editado, y a la que llamaría ; segunda encuadernación, asegurando a que ésta estaría entre los cincuenta o sesenta últimos años, eso hace que debamos remontarnos a la etapa de la segunda guerra mundial.
Por la experiencia que adquirí en los distintos campos de exterminio en los que tuve el “honor” de ser “invitado” por los nazis, me permitió conocer a cientos de personas de toda índole y condición con los que pude entablar largas conversaciones, teníamos tiempo para ello mientras aguardábamos a que nos aniquilaran como corderos, entre ellos al rabino Cohen, con quien he mantenido desde entonces una excelente y amistosa relación-.


 
-He sacado estos tres expedientes por que creo que de algún modo guardan alguna relación con el relato que acabo de oír de ustedes-. Se le notaba algo excitado, respiró profundamente un par de veces para proseguir hablando.
-Estos tres individuos-, dijo blandiendo los expedientes en una de sus manos. –A pesar de no conocerse y estar en campos distintos y muy distantes, coincidieron los tres en contarme la misma historia-. Volvió hacer un alto y a tomar aire, tosió un par de veces y prosiguió:. –Los tres coinciden en explicarme por separado, y con gran secreto, que determinadas familias judías, muy influyentes y financieramente poderosas, con las que guardaban parentesco, viendo que la situación judía en la Europa central se estaba poniendo fea por momentos, por  las constantes amenazas antisemitas y serias insinuaciones del partido nazi entonces en el poder, acordaron reunir y guardar un incalculable tesoro en joyas, piedras preciosas, lingotes de metales preciosos, acciones de grandes compañías, escrituras de propiedades, etc., estas familias judías las había de francesas, polacas, austriacas y holandesas y no se si alguna otra más, pero al parecer depositaron estos tesoros en varias cajas que fueron trasladadas secretamente, no se sabe donde, hasta aguardar mejores tiempos.
Tengo el convencimiento de que esta historia contada por esos tres individuos, que además es coincidente en muchos puntos, por sentido común debiera haber sido de algún modo reflejado en algún documento, señalando el paradero final del escondite del que bautizaría como: “El tesoro del Rey David”, para poder ser recuperado en el momento que hubiera seguridad para el pueblo judío.
Por eso no sería de extrañar, que ese libro de usted fuera el portador secreto del documento que hipotéticamente estos tres desgraciados citaban en sus confesiones-.

-¿Confesiones?, dice usted-, preguntó Georges.

-Si, eso dije. Entre los reclusos de los campos, hubieron espías situados por los nazis, a pesar que éstos eran también judíos, informaban a los guardianes de cuanto oían y acontecía entre los reclusos, con esa conducta, obtenían cierto trato de favor de sus verdugos. Los desgraciados de estos expedientes, se les ocurrió probablemente insinuar algún comentario sobre este secreto familiar, éste llegaría al conocimiento del jefe de campo, que inmediatamente mandaría efectuarles un interrogatorio en toda regla, en cuanto a intensidad y dureza. Probablemente estos tres desgraciados no sabrían mucho del secreto familiar, pero confesarían lo suficiente como para que alertaran al servicio de información interno de la GESTAPO y las SS, y estos mantuvieran una alerta que con toda probabilidad todavía hoy después de tantos años, mantenga actualidad-.
-Su exposición es, yo diría que sorprendente a la vez que aterradora, pero pone una pieza más al puzzle que la casualidad nos ha hecho caer en las manos, encaja bastante con la averiguación efectuada ayer en París-, apuntó Felipe.
El rabino Cohen carraspeó como si tuviera intención de tomar la palabra. -¿Cómo les fue por París?-, preguntó.
Georges tomó la palabra; -Tuvimos la fortuna de poder hablar con el hombre que había adquirido en una subasta, un lote de libros entre los que estaba el que el profesor Frutos adquirió en Córdoba-.
Felipe, en el entretanto hablaba su compañero, sacó de su maletín el libro y las fotocopias del documento. Entregó este al rabino que lo miró con gran atención por todas sus partes, miró a Felipe cuando llegó al interior de la contraportada y, vio que la piel del forro de la misma estaba algo levantada.

-Aquí es donde estaba oculto el documento-, significó el granadino.

A continuación el señor Cohen entregó el libro a Wiesenthal, este también estuvo observándolo minuciosamente, seguidamente preguntó si llevaban el ya famoso documento que venía oculto en el libro.

Felipe sacó las fotocopias y entregó una de ellas a cada asistente.
Wiesenthal y los Cohen, estuvieron mirándolo con gran atención bastantes minutos, en el entretanto Felipe y Georges se dirigían de vez en cuanto, miradas interrogativas. El silencio era casi palpable.
Unos minutos después Wiesenthal manifestaba: -Tengo en Tel Aviv un gran amigo e íntimo colaborador en mis investigaciones, está actualmente al frente de una de las ramas del Mossad, disponen un departamento que investigan claves cifradas y otros tipos de escrituras ideadas por la mente humana, quizás ellos puedan ser capaces de descifrar el misterio que este documento contiene-, Wiesenthal se quedó mirando a sus dos visitantes observando su reacción.
-¿Sugiere usted enviar este documento a Tel-Aviv para su estudio?-, preguntó Georges.

-Si, pero solo si ustedes están de acuerdo en ello, naturalmente-.

Georges miró a Felipe interrogante, este tomó la palabra.
-Parece una buena idea, hemos llegado a un punto que me puede más el misterio del continente que el contenido y la dramática historia que pueda haber tras el, por que si al final, si se lograra la interpretación y ésta coincidiera con la teoría que se baraja, el contenido, dicho de otra manera, el tesoro, no es nuestro y de encontrarle debería ser restituido a sus verdaderos propietarios o sus herederos, si los hay-.

-Muy razonable por su parte profesor-, añadió el rabino Cohen con semblante de satisfacción.
-Entonces, ¿asienten ustedes que este documento sea transmitido a Tel Aviv?-, insistió Wiesenthal.

-Si, no hay inconveniente alguno, en el entretanto nosotros continuaremos las pesquisas iniciadas en Francia-, afirmó Georges.
-Si les parece podría llevarlo mi propio hijo Jacob, si usted no tiene inconveniente Simón-, señaló el rabino Cohen.
-Inmejorable correo-, afirmó este.
Estuvieron todavía algo más de dos horas hablando sobre el tema que les ocupaba. Alrededor del medio día, a Felipe se le ocurrió invitar a los Cohen y al señor Wiesenthal a almorzar en algún restaurante de la ciudad. El cazador de nazis agradeció la invitación pero declinó la misma alegando que por su seguridad personal, hacía años que había dejado de frecuentar lugares públicos, temía por su vida, era consciente de que sus enemigos no bajaban la guardia y le tenían en el punto de mira, como ya en más de una ocasión le habían demostrado. Los Cohen se solidarizaron con el y se quedaron en la casa por un buen rato.

Wiesenthal mandó pedir un taxi por teléfono para regresar a sus visitantes a su hotel.
-No olvidaré nunca esta entrevista señor Wiesenthal, ha sido para mi un gran honor haberle conocido y haber sido acogido en su casa-, dijo Felipe.

-Siempre que usted me necesite estaré a su disposición, profesor-.

Georges también se despidió de todos, en unos minutos estaba en la puerta el taxi solicitado por teléfono.

-Seguiremos en contacto, con las novedades que se produzcan, que tengan  ustedes un buen viaje-, dijo Wiesenthal, mientras les acompañaba excepcionalmente hasta casi llegar al umbral de la puerta de su oficina flanqueado por los Cohen.

(*) (**) Fuente ; Joseph Wechsberg.
CAPÍTULO XIº
Todas las conversaciones telefónicas entre los Cohen, Wiesenthal, Felipe y Georges, habían sido registradas, y posteriormente efectuadas copias que se distribuyeron a diversos puntos geográficos para su estudio y análisis.

Sobre la mesa del jefe de la policía de Hamburgo, un correo especial depositó un sobre caqui acolchado conteniendo un informe escrito y una pequeña cinta magnética con grabaciones de conversaciones telefónicas, con una etiqueta adherida que decía, “Personal”.
Georges y Felipe despidieron el taxi en la puerta del hotel, pagaron la factura del mismo y después de retirar su ligero equipaje de mano, tomaron otro taxi que estaba en la parada de una de las esquinas de la Taborstrasse.
-Al aeropuerto bitte-, dijo Felipe al conductor.

El taxista del Opel Omega gris grafito, puso rumbo al coqueto aeropuerto vienés de Schwechat. En menos de treinta minutos el taxista salvó los 18 kilómetros existentes desde la ciudad y se detuvo frente a la Terminal de salidas internacionales. El mostrador de facturación de Lufthansa tenía bastantes clientes aguardando turno para facturar el equipaje y hacerse con la carta de embarque, se pusieron en la cola aguardando a ser atendidos por la empleada. Pocos minutos después vieron que al final de la fila en que se hallaban, se encontraba la señorita Ingelor que habían conocido en los jardines del Prater vienés, coincidiendo con ella más tarde en la cafetería de su hotel.
Felipe le hizo una señal de saludo con la mano que ésta apercibió correspondiendo con una sonrisa, Georges se acercó al final de la fila para invitarla a que se posicionara con ellos, a lo que ésta asintió gustosamente.
-Qué coincidencia señorita  Ingelor, parece que andemos persiguiéndonos-, le dijo en tono simpático Felipe, dicho de paso sentía cierto no se qué por aquella misteriosa y atractiva dama.
-Ciertamente, es una coincidencia fortuita, voy en viaje de trabajo a París, y luego a Sevilla-, dijo la muchacha.
-¿Es la primera vez que visita usted mi país?- preguntó Felipe.

-Si, estoy muy interesada por conocerle, he leído mucho sobre el y sobre su literatura e historia, pero no había tenido la oportunidad de visitarlo, ahora será el momento de poder ver una pequeña parte, ya que solo dispondré de tres días de estancia en Sevilla, y uno de ellos debo invertirlo en mi trabajo-.

-Entonces haremos una buena parte del viaje en compañía suya- añadió Felipe. –Volamos a París, luego mi compañero tomará un vuelo doméstico a Montpellier y, yo sigo a Madrid para luego desplazarme hasta Granada, mi ciudad de residencia habitual-.

Ingelor, tenía un encanto especial, era sumamente femenina y algo coqueta, vestía con cierta austeridad sin alejarse de la corriente moderna del momento, llevaba un libro bajo el brazo, un maletín de viaje y una gabardina doblada sobre el antebrazo, en la otra mano blandía el pasaporte y el billete de avión.
-¿Qué lee usted?-, preguntó con cierta curiosidad Georges.

- Una novela intrascendente de un autor británico, Frederic Forsyth, he leído casi todo lo que de el se ha publicado en alemán, me gusta mucho su narrativa y como plantea la trama de sus novelas, suele estar siempre muy bien documentado-.

- En su momento leí de este autor “Chacal”-, repuso Georges –y le aseguro que me impresionó en gran manera lo bien que describe algunas de las escenas parisinas y la trama de la novela, años después se supo que realmente hubo un intento de atentado fallido al general Degaulle por un terrorista internacional al que le llamaban Carlos cuya verdadera nacionalidad siempre fue un misterio-.
Cogieron la carta de embarque y anduvieron juntos acercándose al punto de control de pasaportes y equipajes de mano.

El control de seguridad era bastante estricto, Felipe al pasar su portafolios por la máquina de rayos X, un agente de seguridad con uniforme verde oliva, cogió el portafolios y conminó a éste a que le siguiera hasta una mesa cercana, después de depositarlo sobre la misma, le indicó a que procediera a abrirlo, Felipe sorprendido abrió el maletín, en el entretanto Georges y la señorita Ingelor pasaban el control de seguridad vecino, intentaron acercarse a Felipe pero les fue  impedido el paso con cierta rudeza.
El agente se puso unos guantes blancos de algodón y fue directo a coger el libro que Felipe llevaba todavía envuelto en el papel plastificado.

Lo miró con inusitada atención, ojeándolo con cuidado, se diría que solo le interesaba del maletín ese objeto determinado, Felipe comenzó a impacientarse, no comprendía el motivo de aquella especie de registro, sin explicación alguna.
El agente le hablaba en alemán, pero Felipe tenía dificultad entenderle, había adquirido en su juventud solo unas vagas nociones del idioma,  no hablaba alemán con suficiente fluidez como para mantener una conversación, se dio la vuelta para pedir ayuda a sus dos compañeros, en especial a Ingelor, estos acababan de cruzar el control de equipajes de mano y al verle se acercaron a la zona en la que se hallaba el granadino.

-¿Qué ocurre, le preguntó Georges?-.
-No se, solo que después de pasar el control de seguridad, el agente me ha indicado que le siguiera, me ha ordenado abrir el maletín y ha cogido directamente el libro que ahora está ojeando con tanta atención y me está diciendo algo que no entiendo. Ingelod, ¿sería tan amable de preguntarle al agente que desea?-.

La muchacha preguntó al agente el motivo del registro, excusando a Felipe por no entenderle. El agente respondió con sequedad.

-Dice que este libro es una antigüedad y debe confiscarlo, a no ser que le muestre la factura de compra a nombre de usted-.

-Pero, este libro es mío, yo entré ayer en el país con el, lo compré en España hace unas semanas y efectivamente tengo la factura de compra, pero no suelo viajar con las facturas en el bolsillo de los objetos que adquiero, nadie que yo conozca suele hacerlo-.

Ingelor transmitió al agente lo manifestado por Felipe. Éste insistió en la confiscación del libro, entregando al mismo tiempo un impreso para que fuera rellenado por el propietario de éste.

Felipe insistió en el argumento de la propiedad del libro, explicando al agente a través de su improvisada intérprete, el modo en que fue adquirido, del estudio histórico que efectuaban sobre el mismo, etcétera, pero el agente seguía impertérrito a las argumentaciones de Felipe, únicamente le señalaba el impreso para que lo cumplimentara.

Llegado a un punto en que la situación se puso realmente tensa, Georges se dirigió en inglés al agente con talante bastante molesto y en voz alta -¡¡ Esto es un atropello, voy a llamar ahora mismo a mi embajada y a la prensa, se va crear un conflicto internacional que se acordará usted toda su vida!!-.

Los pasajeros que en aquellos momentos estaban cerca del lugar, se detuvieron con curiosidad para ver que era lo que ocurría, unos extranjeros alzaban la voz indignados a un agente de seguridad de aduana. El agente, con el libro todavía en la mano, dio media vuelta y entró en un despacho de cristales opacos que había a pocos metros de distancia, tardó unos cuatro minutos en regresar acompañado de un oficial, un hombretón de unos sesenta años, muy erguido con una larga cicatriz en una de sus mejillas que le deformaban ostentosamente el rostro.
-Les ruego señores disculpen el exceso de celo del funcionario, no ha hecho otra cosa que cumplir con su deber, pero deben ustedes saber que cuando se viaja con objetos de cierta antigüedad, y no se lleva la factura de compra, es necesario declarar su entrada en el país, con lo cual, de haberlo usted efectuado ahora nos hubiésemos evitado esta situación. No obstante y con el fin de no causarle inconvenientes de tipo diplomático, les devolvemos el objeto confiscado y pueden ustedes seguir su viaje-.

Le obsequió con saludo castrense y dando media vuelta regresó a la oficina de la que había salido.

Felipe se apresuró en meter de nuevo dentro del maletín el libro y poner tierra por en medio del lugar, junto con sus dos compañeros.
-Tu intervención ha sido muy oportuna Georges, fundamental, creí que se quedaban con el libro-.

Aprovechando un momento en que Ingelor les había abandonado para ir a los aseos, Georges le dijo a Felipe; -¿No te parece muy coincidente que solo a ti, te apartara para mirar tu maletín y se fijara únicamente en el libro que llevabas envuelto, menospreciando los demás objetos que éste contenía?-.

-Si, ya lo había pensado, estoy seguro que lo que nos explicó el rabino y después confirmó Wiesenthal, sobre las escuchas telefónicas por parte de la todavía existente “organización”, ha tenido algo que ver en este acto, lo afirmaría sobre una Biblia-.
-Ni lo dudes, a partir de ahora deberemos ser todavía más cautos, no confiar en nada ni en nadie, y no hablar por teléfono de nada que concierna al documento, mejor será comunicarnos por Internet o por carta-.
-Estoy de acuerdo, así lo haremos-.

Ingelor estaba de regreso, había adquirido algunas revistas en una de las Duty Free y un frasco de perfume francés. –Huele usted muy bien-, le dijo Felipe mientras olfateaba ostentosamente y bromeando a su alrededor.
-Acabo de probar el perfume que compré en una de las tiendas, ¿le gusta a usted?-.

-Es muy suave, a la vez que penetrante y sugestivo-, respondió el profesor granadino, con tintes galantes.
Georges observaba la escena esbozando una ligera sonrisa de complicidad, cogió a su compañero del brazo y casi arrastrándole le llevó a la puerta de embarque, acababan de anunciar el vuelo LF-1007 a París.

-Vamos galán, anuncian nuestro vuelo-.

Una hora y media después el vuelo procedente de Viena tomaba tierra en el aeropuerto de Orly. Georges aprovechó para llamar a Montpellier y avisar a Jaquie que en unos cuarenta minutos salía su vuelo, una hora y quince minutos más tarde podría recogerle en el aeropuerto.
Felipe y Georges al despedirse acordaron contactarse por Internet o vía fax, advirtiendo por teléfono previamente su emisión, utilizando para ello la palabra clave; Eureka, ésta significaría el envío inmediato de un mensaje por mediación de  fax y si la respuesta del interlocutor era la misma, significaba que podía ser emitido  ya  que su receptor se hallaría junto al aparato para poder recoger el mensaje inmediatamente.
Georges se marchó en dirección a la Terminal de vuelos domésticos y Felipe con la señorita Ingelod fueron a  la sala de embarque para el vuelo de Iberia a Madrid.
Desde la oficina del control de seguridad y pasaportes del aeropuerto hubo una llamada al jefe de la policía de Hamburgo: - “no ha sido posible hacerse con el libro, so pena de crear un conflicto diplomático”-, -“ no importa buscaremos mejor ocasión”- respondió la voz al otro lado del hilo.
CAPÍTULO XIIº
Georges distinguió al momento a su esposa de entre las varias personas que aguardaban en la puerta de llegadas de pasajeros, Jaquie, como el la llamaba cariñosamente, le abrazó, fueron cogidos de la cintura hasta el parking del aeropuerto para coger el Renault Clio de ella, a pesar de los años de matrimonio transcurridos, eran todavía una pareja de enamorados.
Por el camino Jaquie contó a su esposo la gestión telefónica que había efectuado y que le había encargado su esposo desde París un par de días antes.

-Georges, llamé a Montagnon a la alcaldía, tal y como me encargaste, después de varias llamadas al fin pude localizarle en su casa. Le efectué la consulta y le di el nombre de la persona que te interesa localizar, me prometió ocuparse de ello y que me diría algo al respecto. Todavía no se nada de él, claro está que entre sábado y domingo no son días hábiles para gestiones oficiales.

El aeropuerto de Montpellier dista de la ciudad a unos ocho kilómetros, en algo menos de quince minutos entraban en su hogar.  A Jaquie le llamó la atención un papelito amarillo pegado en un baldosín de la pared de la cocina, contenía algo escrito a mano, lo había dejado la muchacha que iba diariamente a efectuar la limpieza de la casa. Decía así : “ Señora, ha llamado el señor Montagnon, ha dejado recado que le llamen en cuanto regresen al  número…. ”.

Por la hora que era, Georges pensó que todavía podía llamar a su amigo Montagnon. –Hallo-.
-Montagnon, soy Georges Pradel, he visto tu mensaje a mi regreso del viaje-. Ambos eran amigos de la infancia, habían sido compañeros en el bachillerato, en el mismo curso y en el mismo instituto.

-Tengo malas noticias para ti muchacho, el personaje que me encargó tu esposa que localizara, ha desaparecido repentinamente de la residencia en la que estaba, llevan veinticuatro horas buscándole, sin tan siquiera dejar rastro alguno ni aviso previo. Ha sido todo muy extraño, según me manifestó el director del centro, han presentado denuncia a la policía para que ella cuide de encontrarle, le dejé encargado de que si tenía alguna novedad me tuviera al corriente. ¿Es muy importante para ti localizar esta persona, Georges?-.
-Si y no, verás Montagnon, en la facultad estamos desarrollando un estudio histórico y algunos antepasados de esta persona aparecen en el árbol genealógico, mi interés en poder entrevistarme con él es únicamente para recabar más información respecto a su familia, o como mínimo confrontar con datos que ya poseemos-.
-Deberás aguardar a que aparezca tu hombre, el director del centro se ha comprometido en informarme tan pronto tenga noticias de la policía- Te llamaré, siento no haberte sido útil por el momento-.

-Gracias de todos modos, no olvides de darme noticias si se producen-.

Georges se quedó un buen rato meditabundo, no sabía que pensar, estaba algo confuso, era mucha coincidencia que tan repentinamente desapareciera sin dejar rastro una persona quizás pudiera estar remotamente próxima a la historia de aquel misterioso documento que intentaban desentrañar. 


 
Era ya algo tarde, Georges, se encerró en el pequeño estudio de su casa, sentándose frente al ordenador, escribió un mensaje que envió por Internet a Felipe. Le  informaba de la  misteriosa y repentina desaparición de Theodore Terzlez, y reflejaba su preocupación ante el suceso. Le decía que en su opinión quizás debería informarse de todo ello a las autoridades, pero no estaba seguro de ello, esperaba conocer su opinión.
En el aeropuerto de Orly, Felipe Frutos e Ingelor Krauss se despidieron, ella tomaba un vuelo a Sevilla con escala en Lisboa y Felipe lo hacía a Madrid, para luego desplazarse a Granada. Felipe le había dado una tarjeta suya con el teléfono particular, quedaron en llamarse, la muchacha había mostrado gran interés en visitar la ciudad en la que residía Felipe.
Algunas horas después el catedrático granadino llegaba a su casa de la ciudad en la que algunos años atrás había fijado su residencia el escritor  Washington Irving.
Lola la sirvienta lo recibió con muestras de alegría, - Ay señorito, la casa sin usted estaba vacía-, le dijo é mientras le cogía la bolsa del breve equipaje y la chaqueta que Felipe le entregaba.
Felipe después de asearse se encerró en su despacho para ordenar y revisar las notas que había ido tomando durante el viaje. Lola le había puesto sobre la mesa una taza de sabroso y aromático café , bebió un sorbo y lo paladeó, era un degustador de café que rayaba al sibaritismo, su afición le venía de lejos, lo adquiría él personalmente en un establecimiento especializado en este producto que lo importaba de casi todas las partes del mundo donde se cultivaba. Su predilección la tenía con un tipo de café que se recolectaba en la isla de Jamaica, conocido como Blue Mountain, de muy intenso sabor y aroma.

Abrió el ordenador para conectarse con Internet, halló el mensaje enviado por Georges, - a madrugado para escribirme-, pensó. Desplegó el mensaje para comenzar su lectura. A medida que avanzaba en ella iba subiendo su nivel de asombro. Finalmente se quedó atónito por el contenido del mismo.
Respondió al mensaje muy brevemente : -“ No consigo comprender el motivo de la desaparición de ese individuo. Desde que estuvimos en París, se han producido una serie de coincidencias que pensándolo bien, son aparentemente  sospechosas. Tengo mis dudas respecto a la conveniencia de continuar con esta investigación, parece que sea un documento maldito”-.
Coincidió que al otro lado de la línea Georges también estaba operando en Internet, ambos se pusieron a chatear directamente.

-Hola amigo, creo que antes de abandonar la investigación deberíamos pensarlo bien, llevamos ya bastante recorrido -, repuso Georges -y es posible que andemos rondando  la solución, quizás ésta inesperada desaparición  demuestre que quizás estamos, sin saberlo, próximos a ello-.

-Bien, podemos tomarnos unos días para meditarlo-, respondió Felipe.
-Mañana pienso desplazarme a Aix-en-Provance para entrevistarme con mi amigo el concejal, Montagnon, deseo saber más sobre esta misteriosa desaparición, veré en que circunstancias ha sucedido. A mi regreso te contaré por Internet. Ahora con tu permiso me voy a cenar algo y luego a la cama, estoy agotado-.

-Que descanses, ya me informarás de tu gestión, y que duermas bien-.
Felipe acabó de saborear el café que tenía sobre la mesa de trabajo, cerró el ordenador y metió el libro con el envoltorio plastificado dentro de la pequeña caja fuerte que tenía empotrada en el fondo de un armario.
Eran ya alrededor de las ocho de la tarde, Felipe fue a ocuparse de sus flores y plantas del jardín de su tranquilo y sosegado “carmen”. Cogió la manguera y se puso a regar pacientemente todas las macetas, éste era un ejercicio que practicaba cada dos o tres días, y le servía de relajación mental.
-¡ Señorito, le llama al teléfono una señorita extranjera !-, le dijo Lola la sirvienta desde el otro extremo del patio.
No esperaba llamada alguna y menos aquellas horas. Dejó la manguera en el suelo y cerró el grifo del agua, yendo a continuación a atender la llamada.

-Dígame-.

-¿Profesor Felipe Frutos?-, dijo una voz femenina en francés.

-Si, yo mismo, ¿con quién hablo?-.

-Soy Ingelor Krauss-.

-Ah, ¿cómo está usted señorita Krauss?, no esperaba ahora su llamada-.

-Verá, mañana al medio día habré terminado el trabajo por el que he venido a Sevilla y desearía visitar Granada, siempre he sentido una gran atracción por  conocer esta histórica ciudad y en especial la Alhambra, de la que he leído mucho sobre ella-.
-Será usted muy bienvenida a mi casa, y le mostraré con sumo gusto este palacio situado sobre una la colina que domina la ciudad y el gran valle del Darro-.
-En el hotel me aconsejan desplazarme con una línea de autobuses, creo que tardan poco más de tres horas-.
-Si, tengo entendido que si, pero no he tenido la oportunidad de utilizarlos nunca, cuando llegue usted a la Terminal de los autobuses en Granada, llámeme al teléfono, vivo relativamente cerca y vendré a por usted-.

-O gracias, no debiera usted molestarse-.
-Lo haré encantado, entonces hasta mañana-

-Gracias profesor, hasta mañana-.

Felipe colgó el teléfono y se quedó algo pensativo, aquella muchacha tenía un atractivo especial, pero algo por dentro le advertía de no sabía qué, no alcanzaba a expresar la especie de presentimiento que le asaltaba y le tenía intranquilo. -Quizás se deba a esa vorágine de sucesos que últimamente estoy viviendo-, pensó.
Regresó al patio para continuar con la paciente labor de regar sus cuidadas plantas.

-¡Señorito, ¿le sirvo ya la cena?!-, preguntó Lola.

-Si, gracias Lola, voy inmediatamente-.

La fiel sirvienta, le había preparado una variada y apetitosa ensalada que el regó con abundante aceite de oliva de la tierra y un “pescaito” a la plancha.
CAPÍTULO XIIIº
Georges Pradel, madrugó bastante, a las ocho de la mañana estaba ya en la carretera conduciendo su Citroën DS, también conocido como Tiburón, un viejo modelo de automóvil que en su día compró en un mercado de segunda mano y que llevó a restaurar por un especialista de la marca, éste se había esmerado dejándolo como si acabara de salir por primera vez de la línea de fabricación. Georges era un enamorado de los automóviles clásicos franceses y éste en particular era uno de sus favoritos.

Fue casi todo el tiempo orilleando las marismas de la Camargue, cruzó el Ródano por Arles, evitó entrar en la bulliciosa Marsella, era una ciudad en la que casi siempre se perdía, solo si podía llegar al puerto era capaz de tomar referencia de su situación, giró noventa grados a la izquierda y enfiló dirección Norte.
Poco tiempo después estacionaba su automóvil en la zona habilitada para ello en la plaza del ayuntamiento de Aix-en-Provence, en pleno casco histórico de la ciudad.
Pidió a un empleado del mostrador de información por el despacho del señor  Nicolás Montagnon, tomó el ascensor y subió hasta la segunda planta, Montagnon le aguardaba en la puerta de su despacho. ¡¡–Amigo “Geor”¡!-, le llamó como le solían llamar todos los camaradas en la etapa del instituto, el catedrático Pradel fue en su tiempo un líder escolar, a todos ayudaba, o intermediaba entre compañeros enemistados, u organizaba reuniones culturales, siempre tenía alguna actividad en marcha. Sus compañeros le respetaban y le querían. Montagnon era uno de sus más íntimos.
Se fundieron en un abrazo. –Cuanto tiempo sin vernos querido Georges-.

-Eso digo yo Montagnon-.
Ambos entraron en el despacho cerrando la puerta tras de si. 

-¿Qué has podido averiguar sobre este individuo?, preguntó Georges.

-Verás, hace poco más de un año, este personaje fue encontrado vagabundeando por las calles de un pueblecito de los alrededores a Aix, el Auxilio Social se hizo cargo de el, lo ingresaron en un hospital estatal para que se repusiera, ya que se hallaba con la salud bastante quebrantada. Cuando se hubo repuesto, pasaron a trasladarle a una residencia municipal de ancianos de la ciudad. Esto no sería nada relevante si no hubiese sido por que un periodista de l´Humanité, descubrió que este anciano se llamaba Theodore Terzlez, perteneciente a una de las familias judías más ricas de Francia, hoy desaparecida como aquel que dice, por haber sido perseguida y casi exterminada durante la ocupación de Francia por el ejercito alemán, al parecer él fue el único superviviente-.
-¿Y repentinamente desapareció?-.
-Si, no hace más de dos días, en la residencia le echaron de menos a la hora de la cena, los compañeros habituales de mesa lo advirtieron al jefe de comedor, lo buscaron por todo el edificio, nada, en su habitación se hallaban sus pocas pertenencias, pero nada más, ningún rastro en ninguna parte. El director comunicó el suceso a la gendarmería del departamento, y ya no se más.

-Si no es indiscreción por mi parte, puedo preguntarte ¿qué relación guarda contigo este individuo?-, dijo con aire de estar interesado a la vez que intrigado.
-Una pura casualidad de la vida, lo ha hecho aparecer en un estudio que vengo desarrollando con un compañero de la universidad de Granada, en el está involucrada la familia del sujeto en cuestión-. Georges no quiso entrar en más detalles.
-¿Y tantas molestias te tomas por ello?-.

Georges, no sabía cómo evitar contar a su amigo la realidad del tema que le ocupaba su visita. Se quedó algo pensativo frotándose la barbilla, al fin decidió ser algo más explícito con el concejal Montagnon.

-Mira, no quisiera aburrirte con los detalles, pero te explicaré algo respecto al estudio que venimos desarrollando:. Un compañero y amigo, catedrático, adquirió un viejo libro en su país, encontró en él un documento con una escritura sumamente desconocida a la que tratamos de descifrar sin resultados todavía demasiado halagüeños-. 
-Pero todavía no veo la relación de vuestro estudio con el tal Terzlez-.

-Muy simple-, dijo Georges, tratando de ser lo más natural del mundo, -En su momento pensamos si la escritura que contenía el documento pudiera ser de origen judío o de cualquier otra lengua semítica poco conocida, la investigación del origen del documento, nos acercó a la familia de éste individuo, ella fue la antigua propietaria del libro en el que se halló el tal documento, eso es todo-.

-¿Y vosotros pensáis que éste pájaro pueda esclareceros algo?, tengo entendido y por lo que me informaron en la residencia cuando me interesé por el  que está algo ido, no se como definirlo, un poco “majara”, diría-.

-No se que decirte, no hemos llegado a conocerle para poder darte una opinión, ¿podríamos hablar con el prefecto de policía para ver qué han podido averiguar hasta el momento?.

-Aguarda, creo que tengo su teléfono por aquí-.

Montagnon marcó el número de la prefectura, pidió por su amigo el prefecto Pierre Dumás. – Pierre, ¿eres tu?-.

-Si Montagnon, ¿en que puedo serte útil?-.

-Estoy en el consistorio con un buen amigo y tenemos la necesidad de hacerte unas consultas, ¿puedes recibirnos ahora?-.
-Debo asistir dentro de un par de horas, a la inauguración de una parte nueva del zoo, si venís ahora mismo estaré encantado de atenderte -.

-Vamos para allá-.

Tomaron el ascensor que les llevó al hall del edificio para luego dirigirse al lugar en el que se hallaba el auto de Georges.

En cinco minutos entraban por la puerta del edificio de la prefectura de Aix.

Pierre Dumás, era un hombre de unos cincuenta y cinco años, de cabello lacio muy rubio y rostro afilado, algo bajito, posiblemente no llegaría al metro y setenta centímetros, vestía un traje gris medio con corbata verde oscuro y camisa blanca, se notaba que pasaba muchas horas sentado pues el pantalón a la altura de las rodillas tenía la deformación que éstas causaban sobre la tela, quedando unas ostensibles bolsas.
Invitó a ambos a tomar asiento, el despacho del prefecto era una sala bastante especiosa y amueblada con regios muebles de oficina, las sillas en las que tomaron asiento estaban acolchadas y eran realmente confortables.

-¿Y en que puedo ayudarte amigo Montagnon?- dijo a modo de inicio de conversación.

-Verás Pierre, mi amigo Georges Pradel, es además de catedrático, el rector de la universidad de Montpellier. Es un estudioso de las lenguas de origen semítico. Está efectuando un estudio en el que en parte, converge la familia de ese individuo Theodore Terzlez, deseaba entrevistarse con éste para poder recabar  la información necesaria que reforzaría ciertos pasajes de su tesis, hubiese sido para el de gran ayuda. Pero hete aquí que la casualidad ha hecho que el individuo fuese a desaparecer de modo tan repentino y misterioso-.
-Si permitís mi intervención- , dijo Pradel-, me atrevería a opinar que la desaparición de este hombre no ha sido repentina, puede que misteriosa, pero probablemente no sea repentina-.

Montagnon y Pierre Dumás quedaron bastante sorprendidos por las palabras de Georges, ambos se miraron interrogativamente.
El tercero captó el efecto que su comentario había hecho en los otros dos interlocutores, optó por esclarecerles un poco su misteriosa afirmación.

Verán, les explicaré el motivo de la opinión que emití hace unos instantes. A partir de aquí, Georges contó casi todo respecto al verdadero motivo de su trabajo, evitando cuanto le fue posible citar los nombres de las personas que intervenían en sus pesquisas.
-Ahora entiendo algo más del motivo de su presencia en mi oficina señor Pradel-, dijo el prefecto de la policía de Aix-en-Provence.

Montagnon se arrellanó en el asiento, pero seguía sorprendido.

-Me baso en que desde que descubrimos la existencia de éste personaje, todo comienza a torcerse, es como si hubiese una fuerza paralela que estuviera siguiendo a distancia todo cuanto venimos conociendo, solo que en esta ocasión, al parecer se nos ha anticipado-.
-Bien, veamos que progresos ha tenido mi gente en la búsqueda del personaje-. Dumás pulsó un botón de la mesa, de inmediato entró un agente de la seguridad. –Dígame señor prefecto-.
-Localice al inspector Arsene Lacroix y dígale que venga a verme-.

-Inmediatamente señor Prefecto-.

-¿Cuánto tiempo llevan ustedes trabajando en esta tesis?-, preguntó el prefecto.

-Un par de meses, al principio lo tomamos con mucho entusiasmo, pero a medida que se han ido precipitando los acontecimientos, tenemos ciertos recelos y confesaría que cierto temor-.
-¿Temor?-, intervino el prefecto.

-Pues en parte si, tenemos la sensación de ser espiados todos los que intervenimos en este trabajo-.

El prefecto Dumás, se quedó algo pensativo,  en la sala se hizo un breve silencio, por la ventana se colaban algo filtrados los ruidos propios de la calle. Les regresó a la realidad la llamada a la puerta del despacho.

-¡Antré!-.

Asomó la cabeza de un hombre joven, de unos treinta y cinco años, -Con permiso señor Prefecto, ¿ha mandado usted llamarme ?-.

-Si, Lacroix, entre usted, le presento al señor Montagnon, al que creo que usted ya conoce, y al catedrático y rector de la universidad de Montpellier señor Pradel-.

El inspector saludó a ambos. Efectivamente a Montagnon ya le conocía, habían coincidido en algunos actos políticos, ambos pertenecían al mismo partido.

-Inspector-, dijo el prefecto   -estos señores nos visitan interesándose sobre las pesquisas que llevamos efectuadas en el caso Terzlez, le agradeceré les informe de cuanto sabemos y qué estamos haciendo para localizar a este ciudadano-.
-Pues hasta el momento poco podemos decirles, solo que se registró palmo a palmo la residencia y los alrededores de la misma, para comprobar cualquier pista que hubiese podido dejar al marcharse, pero descartamos que fuera una huída premeditada, tenía sus escasas pertenencias personales en el armario, alguien que está decidido a marcharse definitivamente de un lugar, lo más natural es que se las hubiese llevado consigo. Fuera del edificio, por el jardín que rodea el establecimiento, tampoco hallamos nada que mereciera nuestra atención, únicamente las huellas embarradas de unos neumáticos que por sus características pertenecerían muy probablemente a una furgoneta. Un funcionario de la residencia nos dijo que cada tres días, alrededor de las nueve de la noche, el automóvil de la lavandería, viene habitualmente a por las sábanas y toallas, para lavarlas. El vehículo es una furgoneta conducida por un empleado y un ayudante de la lavandería. 
Hemos distribuido fotografías con la descripción del individuo por todas las patrullas de la gendarmería, se está batiendo como aquel que dice todo el departamento de la Provence y parte de los Alpes marítimos, confiamos que en cualquier momento podamos hallarle. Pudiera que al ser tan anciano y mermado de facultades, saliera a dar un paseo y tuviera el sentido de la orientación enfermo y por ello quizás no sepa regresar al punto de partida-.
-Creo inspector que puede que haya algún cabo suelto en las pesquisas-, apuntó el prefecto, -¿se ha verificado si aquel mismo día la furgoneta de la lavandería efectuó este servicio?-.
-Puedo comprobarlo por el informe de los agentes que acudieron a la inspección de la residencia-.

-Se lo agradeceré- , dijo Pierre Dumás.
El joven inspector, se ausentó unos momentos regresando de inmediato con un dossier en la mano, que dejó sobre la mesa de trabajo de su superior. Este lo abrió y leyó rápidamente su contenido.

-No veo que figure haberse efectuado ninguna visita a la lavandería-.

-Voy a ordenar que así se haga- dijo el inspector Lacroix.

-Inspector, le agradeceré sea usted personalmente quien haga esta pesquisa, tengo personal interés en este asunto y le encomiendo que a partir de este momento, dedique usted todos sus esfuerzos en localizar al hombre, vamos a llamarle “fugitivo”, ¿queda entendido?-.

-Perfectamente señor prefecto, así se hará-.

-Elija usted mismo los hombres que considere necesarios para llevar a cabo la investigación-, dijo el prefecto, -pero mi olfato de tantos años en el puesto, me dice que no se trata solamente de un anciano que se ha marchado a dar un paseo y no sabe regresar, alguien lo habría visto-. 

-Así lo voy hacer-, dijo el inspector.

-Pero no vaya usted a dejarme ahora el departamento sin personal-, dijo bromeando. –Por cierto, inspector, no estará por demás que tenga usted una charla con el profesor Pradel, éste le pondrá al corriente del motivo por el que tiene interés de poder entrevistarse con este ciudadano y los antecedentes que le han llevado a ello-.

-Entonces, propongo, si les parece, a que me acompañen a la residencia y luego vayamos a almorzar alguna cosita rápida mientras me ponen al corriente de lo relativo al individuo y que consideren necesario explicarme-.
Aceptaron la proposición del joven inspector, a continuación se despidieron del Prefecto al que agradecieron su colaboración.

Ya en la calle, Montagnon le preguntó a Georges si precisaría por más tiempo de su presencia, éste le dio las gracias por su ayuda. –Puedo seguir el tema sin tu presencia, ya me has ayudado mucho presentarme al prefecto, me voy con el inspector a efectuar esta visita, tú tienes tus obligaciones y compromisos en el consistorio-.

Montagnon tomó un taxi para regresar a su oficina, no sin antes despedirse del inspector. –Nos vemos en otro momento y gracias por tu ayuda camarada-, le dijo Georges, a la vez que le estrechaba la mano.
El inspector y el catedrático subieron a uno de los autos policiales que habían estacionados en batería frente al edificio de la prefectura.
Por el camino Georges fue ampliándole algo más la investigación que estaba llevando a cabo con su camarada Felipe Frutos. No obstante se guardó algunas partes del contenido pensando que si más adelante era necesario ya se lo explicaría.

El gendarme que conducía el auto, detuvo éste en la misma puerta de la lavandería. El inspector y Georges entraron en el establecimiento. Pidieron por el propietario o gerente, les atendió una señorita bastante atractiva. El inspector después de identificarse, le preguntó si el pasado día 17 el transporte de la lavandería había efectuado el servicio de recogida de las ropas de la residencia de ancianos.
-Si, sin duda-, respondió la encargada.

-¿Llevan ustedes algún tipo de registro de los lugares por los que la furgoneta efectúa las recogidas?-, preguntó el inspector.

-Si, aguarden un momento-, sacó de uno de los cajones de su mesa de trabajo una carpeta, abrió ésta y cogió una de las hojas. –Veamos, día diez y siete; si efectivamente, aquí está, la recogida se efectuó a las 21´15 horas-.

-¿Cuántos empleados lleva este servicio?-.

-Dos, uno que es el chofer y el otro el ayudante-.

-¿Podría hablar con ellos?-, solicitó el inspector. Georges estuvo todo el tiempo atento a la conversación sin intervenir en al misma.

-Veamos, pues no, no será posible, este día los dos empleados habituales, fueron sustituidos por dos suplentes-.
Georges y el inspector se quedaron mirándose el uno al otro, -Vaya coincidencia- comentó Pradel.

-¿A que fue debido?- preguntó el inspector.

-Verá nosotros no tenemos empleados fijos de nuestra compañía, nos los facilita una agencia de colocación que nos los alquila semanalmente. Pero casi siempre suelen ser los mismos, solo en caso de enfermedad son sustituidos-.

-Y los que vinieron a sustituirles, ¿les conocían ustedes de otras ocasiones?-.

-No, en esta ocasión era dos personas que no les habíamos visto nunca-.

-¿Sería tan amable de darme las señas de la agencia que les facilita el personal?-.

La encargada cogió un pequeño block de notas y garabateó las señas, dándole después la hojita al inspector.

Éste la leyó y la metió en el bolsillo de la chaqueta, agradeció a la señorita su atención y ambos se marcharon.

-Si le parece vamos ahora a almorzar y luego nos acercaremos hasta la agencia que les alquila los empleados, veremos como nos explican lo de la sustitución-, propuso en inspector.
Almorzaron en un pequeño restaurante cercano a la estación del ferrocarril, “Le Petit Bristo”, en el tiempo que duró la comida Georges le amplió al inspector la información que con anterioridad le había dado respecto a la aparición del misterioso documento y el entorno con el que fueron hallándose. A Pradel, aquel hombre le causaba sensación de confianza.
El inspector Arsene Lacroix, era hombre metódico, no solía dejar nada al azar. A medida que iba aumentando los conocimientos sobre el caso, éste le fue interesando más, puso gran interés en ello.
Acabado el almuerzo, fueron a la “Agencia de Colocación Services”, les recibió el propio gerente de la misma, Lacroix se identificó.
-¿En que puedo serles útil?-.

-Tenemos entendido que su agencia alquila un chofer y un ayudante a  la lavandería de la rue de Saint Denise, para conducir la furgoneta que recoge y entrega las ropas de los clientes de esta, ¿es así?-.
-Si, señor inspector, así es-.

-¿Son siempre los mismos empleados los que les proporciona?-.

-Si, efectivamente, tenemos un contrato con la lavandería y les tenemos asignados a dos empleados de nuestra plantilla-.

-Entonces, ¿a que se debe que el pasado día 17 de este mismo mes, no fueran los empleados habituales a prestar este servicio?-.

-Veamos-. El gerente sacó una lista del personal y el diario de registro de servicios. 
–Aquí está, este día 17 los dos empleados habituales, fueron sustituidos por otros dos-.
-¿Cuál fue el motivo de la sustitución?- preguntó el inspector.

-Recuerdo el caso, por la mañana de este día, vinieron dos jóvenes que necesitaban trabajo para veinticuatro horas, y decidimos dar descanso a los dos habituales y sustituirles por estos dos muchachos, que según nos dijeron, necesitaban el dinero de este trabajo para poder pagar la matrícula de los estudios-.

-Me parece bastante filantrópica su actitud-.

-Estamos en un país libre señor inspector, podemos contratar a quien nos plazca-, respondió el gerente con cierto descaro.
-Facilíteme los nombres y número de la carta de identidad de ambos-.

El gerente le escribió en un papel los datos que Lacroix le había solicitado.

-Regresemos a la prefectura, vamos a comprobar en un instante la veracidad de los datos que el gerente acaba de facilitarnos-.
Georges estuvo todo el tiempo en silencio observando la conversación que el inspector Lacroix mantuvo con el gerente de la agencia de colocación.
-Falsos, los datos que le dieron al gerente de la agencia, son falsos, estas dos personas no existen en los archivos generales, los nombres y los números de la carta de identidad personal fueron inventados-.

-Era de esperar, después de lo visto-, adujo Georges.

-Me lo temía, con lo cual, y después de todo lo que usted me ha contado durante el almuerzo, me inclino a pensar que Terzlez, no se ha extraviado, es muy probable que haya sido secuestrado por estos dos individuos de la furgoneta. Voy hacer que citen al gerente de la agencia de colocación, aquí en la prefectura, ese tío sabe más de estos dos individuos de lo que nos ha dicho, veremos ahora cuando se encuentre aquí dentro que historia nos cuenta-.
-Estoy seguro que sabe más de lo que nos ha contado, probablemente sepa el motivo por el que estos dos pájaros se ofrecieron trabajar por una sola jornada, en ningún momento creí la historia de los estudiantes que necesitan un dinero para su matrícula-.

-Pondré un cable a Interpol de Lyon, para que colaboren en la búsqueda de éste hombre. Un compañero de la academia de policía que entró en el Servicio Secreto de la nación, ingresó después en las filas de Interpol, contactaré con el para ver si puede informarme sobre las organizaciones pro-nazis europeas y ver si les consta la existencia de esta organización oculta, que el señor Wiesenthal les informó-.
Georges vio que la investigación para hallar al desaparecido Terzlez, podía ser más larga de lo que en principio creía. Decidió regresar a Montpellier y aguardar a que el Lacroix le diera noticias de sus pesquisas. Se despidió de éste y cogió su Citroën DS tomando el camino de regreso atravesando la Camargue hasta llegar a su hogar. Por el camino un cambio repentino del tiempo se convirtió en una considerable tormenta de agua y viento, en especial este último que soplaba a ráfagas de gran potencia, en aquella zona eran algo frecuentes en determinadas épocas del año, se le denomina a este viento Mistral, que proviene del noroeste y suele ser bastante frío.
Una hora y media después llegaba a su casa, no había nadie más que la muchacha argelina que ayudaba a su esposa en las labores del hogar.

Se puso delante del ordenador y envió por Internet un mensaje a Felipe informándole de todo lo vivido en su visita a su amigo Montagnon.
CAPÍTULO XIVº
Felipe estaba revisando unos ejercicios de los últimos exámenes habidos en su cátedra de literatura cuando la sirvienta le avisó de que tenía una señorita extranjera al teléfono, -No entendí nada de lo que me dijo, solo el nombre de usted señorito-, sentenció Lola la sirvienta.
Éste se levantó y acudió presto a atender la llamada. –Dígame-.

-Buenas tardes profesor, soy Ingelor Krauss, acabo de llegar a la Terminal de los autobuses-, dijo con un más que correcto francés.
-Ahora mismo voy a por usted, aguarde solo unos minutos, hasta ahora mismo-.

Felipe fue a por su SEAT que tenía aparcado casi en la puerta de su casa y en unos instantes llegaba al lugar que la muchacha le había indicado.

 Al doblar la esquina de la calle en la que se hallaba la Terminal de autobuses, vio a la austriaca de pié junto a una maleta gris azulada, llevaba pantalones negros y un suéter de lana en color gris perla bastante ajustado al cuerpo que le hacía resaltar el busto, colgada en uno de los brazos llevaba una gabardina doblada, hacía calor en Granada y se había despojada de ella para aliviarse.
Detuvo el auto junto a ella, se bajó para saludarla y ayudarla a poner el bagaje en el maletero del coche.

-¿Qué tal viaje a tenido usted?-, le dijo mientras le estrechaba la mano.

-O bien gracias, he tardado menos de lo previsto, pude incluso gozar del paisaje, es tan distinto al de mi país, hemos atravesados campos y campos de olivos, eso creí entender lo que me explicó el caballero que iba sentado a mi lado, hasta la luz del sol es distinta en España, tiene mayor viveza, más luz, ahora comprendo porqué muchos cuadros de pintores españoles tienen tanta luz en sus lienzos-. Dijo todo esto casi atropelladamente, estaba presa de una especie de entusiasmo.
Le preguntó a que hotel la llevaba, Felipe le respondió que si no la importaba podría alojarse en su casa.

-Por favor profesor Frutos, no quisiera ser una molestia para usted-.

-No debe usted preocuparse por ello, mi casa es bastante grande y vivo yo solo en ella. Espero que no le importe compartirla con un hombre ya bastante maduro-, le dijo bromeando.

Se sonrió y continuaron el camino en silencio hasta llegar a la puerta de la casa.

-Que lugar tan bonito, voy de sorpresa en sorpresa, yo creía conocer algo su país a través de la literatura, pero lo que he estado viendo desde que llegué a Sevilla hasta aquí, es sorprendente a incomparable con los conocimientos adquiridos en los libros-.
-Todavía no ha visto usted nada-, respondió Felipe con la satisfacción propia del perfecto anfitrión.
Les abrió la puerta la sirvienta, la calle donde se hallaba la casa de Felipe era sumamente tranquila, cualquier ruido exterior era apercibido en el interior de ésta.
Entraron en la casa, lo primero que vio la invitada fue el bello y tranquilo patio interior cuadrado, rodeado de finas columnas y abundantes macetas con plantas y flores y una fuentecilla central.

-Profesor, que casa tan bonita tiene usted, da la impresión de que se entra en una de las casas que construían los romanos, qué tranquilidad se respira en ella-.

-Efectivamente, este “patio” como le llamamos nosotros, está inspirado en el “atrium” romano o el “peristylum” de origen helénico, en el que el resto de la casa estaba construida alrededor de este, era el eje principal de la vivienda. Los árabes también adoptaron este sistema de construcción, es todavía un estilo arquitectónico utilizado en Córdoba y Granada, y algunas otras partes de Andalucía, aunque ya casi en desuso-.
-Es un remanso de paz, jamás habría pensado que pudieran haberlos todavía en el siglo XXI, edificaciones construidas con el estilo tan característico que los romanos impusieron al resto del imperio-.

La acompañó hasta la que sería su habitación dispuesta para invitados, disponía esta de un baño privado y estaba en el lado opuesto del patio respecto donde se hallaba la habitación que ocupaba Felipe y el despacho o estudio de éste, en otro de los lados se hallaba la cocina y el salón comedor, y junto a la que ocuparía la joven invitada, habían otras dos habitaciones vacías.

-¿Cuántos días se quedará usted señorita Krauss?-, le preguntó Felipe.

-Tengo solo dos días para regresar de nuevo a Viena, debo cursar un informe de mi trabajo a la compañía, lo precisan con cierta urgencia-

-Entonces, vamos a darnos algo de prisa, tiene usted mucho por ver en Granada. Iniciaremos el recorrido por una visita a las típicas cuevas de Sacromonte, habitadas todavía hoy por una popular etnia gitana, las vistas de la ciudad y el valle de 
Valparaíso son desde aquel lugar excepcionales, estas viviendas trogloditas se hallan muy próximas al Albaicin-.
-Con su permiso permítame que me cambie de ropas en un momento y estaré dispuesta para salir de visita-.

-Póngase calzado cómodo, vamos a caminar bastante-, le aconsejó.

La muchacha entró en la habitación asignada entornando la puerta. Felipe se fue a la cocina y le dio instrucciones a Lola la sirvienta, para que no les preparara cena, ya que tenía pensado cenar fuera con su invitada.

-Señorito, ¿se quedará mucho tiempo esta señorita en la casa?- preguntó Lola.

-Un par de días, ¿Por qué lo preguntas Lola?-.

-Por nada, por nada señorito-, respondió esta, con cierto aire de preocupación.

Felipe reparó en ello, pero la verdad es que no le prestó excesiva atención. Pensó que quizás su sirvienta estuviera algo celosa de que pudiera rondar otra mujer por la casa.

En muy poco tiempo la invitada de Felipe se había cambiado de ropas y siguiendo el consejo de éste, se puso unos zapatos planos con suela de goma muy apropósito para pasear. Eligió un vaporoso vestido con falda y generoso escote. El anfitrión pudo comprobar que el ajustado pantalón que la muchacha había sustituido por la falda no mentía en cuanto a las piernas bien torneadas que ahora ésta lucía.
Felipe contempló a la muchacha y le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, como queriéndole indicar que se había vestido muy apropiadamente.
Felipe enfiló camino de la Plaza Nueva, la calle Elvira hasta la puerta del mismo nombre, con el sello de construcción Nazarí y arco de herradura de caballo. La austriaca estaba asombrada por la tipicidad de las construcciones que iba descubriendo por el camino, Felipe detuvo unos momentos el auto junto a la famosa puerta para que su acompañante pudiera verla con mayor detalle y fotografiarla. Luego siguió por la calle Cuesta de la Alhacaba que bordea toda la muralla del siglo VIII, hasta llegar al cruce del Camino de Sacromonte con la calle Cuesta del Chapìz. Estacionó allí el coche y siguieron a pie el resto del recorrido hasta llegar donde se hallaban la famosas cuevas todavía habitadas por familias gitanas.
Dado a que la calle tenía una pronunciada cuesta y el empedrado de la misma era incómodo para mantener el equilibrio, Ingelod se agarró del brazo de Felipe, éste la miró con una sonrisa ofreciéndoselo gustosamente. A Felipe le estaba cayendo bien la muchacha, de hecho desde el primer día había sentido una inclinación de simpatía por ella, desde hacía bastantes años que no experimentaba ese tipo de sensación, le parecía haber retrocedido algunos lustros en su vida.
En ningún momento el catedrático notó que fuera seguido a prudente distancia por un rubio turista provisto de una cámara fotográfica, un plano de la ciudad en el bolsillo posterior de su pantalón y un algo raído sombrero de lona que en algún momento habría sido blanco.

Después de visitar las famosas cuevas, en particular la de  María la Canastera, y el Albaicín, fueron a por el auto para regresar al centro de la ciudad, la tarde iba ya de caída, y el cielo se teñía en múltiples tonos rojizos. El “turista”  montó en una motocicleta Vespa siguiéndoles a cierta distancia.
Felipe estacionó el auto frente al restaurante La Mimbre, en la avenida del Generalife. –Si le parece podríamos cenar algo típicamente español, ¿le parece bien?- , le dijo a su invitada.
Les acomodaron en una mesa bien situada en la terraza, el atardecer era apacible e invitaba a estar al aire libre. La muchacha dejó que Felipe eligiera el menú, ella poco antes había confesado no saber nada sobra la cocina española tan solo había oído hablar en alguna ocasión de un plato que llamaban “paella”.
En el interludio del aperitivo que el camarero les había depositado sobre la mesa, pasó muy cerca de donde se hallaban el individuo que les había estado siguiendo toda la tarde, llevaba todavía la cámara fotográfica a cuestas y el plano de la ciudad asomando por uno de los bolsillos traseros de su descolorido blujeans, miró de soslayo a la pareja mientras cruzaba las mesas para entrar en el edificio del restaurante.
Felipe encargó la cena, en el entretanto su acompañante se había excusado para ir a la toilette de las damas.

La muchacha fue abordada por el “turista” en la puerta de la  toilette. –Hola, tengo para ti un encargo de Hamburgo-, le dijo éste en voz baja y disimuladamente.
Ingelor no le sorprendió lo más mínimo de la presencia del individuo. -¿Qué es ello?- preguntó.
-No debes olvidar en ningún momento el objetivo que se persigue, toma este frasco, deberás mezclarlo con alguna bebida para que se lo tome, en diez minutos quedará profundamente dormido por algo más de una media hora, tendrás el tiempo suficiente para registrar la casa y tratar de encontrar el documento-, le dijo rápidamente a la vez que le ponía en la mano una diminuta ampolla de cristal que contenía un líquido.

El desconocido se metió en el aseo de caballeros y la muchacha en el de las damas, guardó la ampolla en el bolso, se puso frente al espejo y sacó la polvera para retocarse ligeramente el maquillaje, regresando de nuevo a la mesa.

Mientras les servían el primer plato que contenía un suculento gazpacho y otro que contenía unas lonjas de exquisito jamón de Huelva cortadas muy finamente, Ingelod vio pasar en dirección a la salida del restaurante al hombre que la había abordado en la puerta de los aseos. Éste la miró y se tocó el ala de su desvencijado sombrero con los dedos índice y corazón a modo de saludo militar. Ingelor miró inmediatamente a su anfitrión algo azorada, temía que éste pudiera entrar en sospecha. Pudo comprobar que Felipe estaba ocupado y con la vista pendiente del plato que acababan de servirle.
La cena transcurrió con una animada charla, en especial por parte del catedrático, cuya conversación giró sobre sus actividades docentes, y su vida hasta el momento, en Ingelor tenía una excelente compañera que le escuchaba casi con devota atención.
Felipe pagó la cuenta del restaurante y fueron a por el auto, sin prisas cruzaron la ciudad de Granada que aquellas horas el tráfico había ya mermado considerablemente, se dirigieron a casa, Lola ya se había marchado. La excelente temperatura de la noche invitaba a gozar de ella, se sentaron en el patio en las cómodas butaquitas de mimbre.
Felipe entusiasmado por la presencia de su bella invitada, estaba algo más locuaz de lo habitual, la conversación la mantenía el anfitrión e Ingelor la escuchaba atenta, el francés de Felipe era muy fluido, la de su invitada algo inferior, pero a ambos les valía como hilo conductor de mutuo entendimiento.

El catedrático le explicaba los planes de visitas que tenía previsto para el día siguiente, le propuso visitar las partes más  característica de Córdoba, y la vieja Medina Azahara, la ciudad de los Califas, sin olvidar la Alambra granadina.
Felipe sacó del bolsillo de su chaqueta la bolsa que contenía su pipa y la picadura del aromático tabaco holandés que solía fumar poniéndose a rellenarla, -¿Le apetece tomar café Ingelod?-.

-Pues si, por favor, me apetece bastante, a pesar de que tengo entendido que en España lo toman bastante fuerte, al igual que los italianos-.

Felipe fue a levantarse pero Ingelor cogiéndole del antebrazo se lo impidió, -si me permite lo voy a preparar yo, ¿le importa?-, para ella se le presentaba una excelente oportunidad para poder llevar a cabo su plan.
-Cómo no, en el armario de la cocina encontrará el tarro con café molido, y en la parte baja la cafetera-.
En poco tiempo Ingelor preparó el café, en una bandeja de madera que encontró en los armarios de la cocina, puso dos tazas, el azucarero y cucharillas, llenó las tazas del humeante café recién hecho, momento en que aprovechó para verter en una de en ellas el contenido de la ampollita que el “turista” le había entregado en el restaurante.
Depositó la bandeja en una mesita cercana a su anfitrión, el aroma del tabaco de la pipa que Felipe fumaba se mezclaba agradablemente con el del café, Ingelor le acercó la taza que ella había preparado con la sustancia especial, estaba algo nerviosa por el resultado de la misma.
Felipe dio un largo sorbo al contenido de su taza y siguió fumando su pipa en el entretanto escuchaba a su compañera de tertulia, algunos minutos después intentó levantarse pero le dominaba un intenso sueño que a pesar de sus esfuerzos era incapaz de dominar, Ingelod algo temerosa se interesó por su estado.
-Siento que el sueño se está apoderando de mi, creo que debería acostarme, no lo tome usted como descortesía-.

Ingelor sujetándole del brazo le acompañó hasta la habitación, al llegar allí se dejó caer sobre la cama quedando profundamente dormido solo caer en ella, la muchacha aguardó unos instantes para llevar a cabo sus propósitos. Registró en primer lugar el dormitorio en el que se hallaba su anfitrión, sin encontrar nada de lo que pretendía. Debía darse prisa ya que el efecto de la sustancia administrada tenía un tiempo límite de efectividad.
A continuación fue al estudio donde Felipe efectuaba sus trabajos, procuraba hacer todos los movimientos con sumo cuidado evitando hacer ruido alguno, no fuera a ser que despertara . 
Abrió un armario de madera barnizada que había en una de las esquinas, tampoco halló allí lo que andaba buscando, pasó a registrar un mueble metálico, en el fondo del mueble encontró una caja fuerte de regulares dimensiones, cuya parte posterior de la misma traspasaba el fondo del armario y quedaba sujetada a la pared. La puerta de la caja tenía doble sistema de cierre de seguridad, una de ellas era con llave y la otra la clásica cerradura giratoria de combinación numérica.
Regresó a la habitación de Felipe para comprobar el estado de este, registró sus ropas y halló un llavero con varias llaves, con el se fue a la caja fuerte para probar las llaves, una de ellas encajaba perfectamente con el agujero de la puerta, giró a la izquierda y oyó el clic de los resortes de la cerradura al desplazarse del alojamiento, pero la puerta no se abría.

Luego centró su atención con la otra cerradura de combinación, efectuó varios intentos pero infructuosamente, probó una serie de combinaciones que se le ocurrieron, entre ellas el valor “pi” 3,1416 en distintas posiciones, pensó que quizás un profesor universitario echaría mano a alguna numeración sencilla de recordar, pero tampoco obtuvo el éxito pretendido. Regresó las llaves donde las había hallado y comprobó que su anfitrión seguía profundamente dormido, de nuevo volvió al estudio del catedrático e inició la búsqueda del documento en los papeles que éste tenía sobre la mesa de trabajo, no halló nada de lo que andaba buscando. Comenzaba ya a estar preocupada por no haber obtenido el resultado esperado a todo el plan que le había sido encomendado, a la vez que se apoderaba de ella un sentimiento de fracaso.
Levantó la tapa superior de una carpeta negra que había sobre la mesa, contenía ésta varios folios, encendió la lámpara de sobremesa para poder ver éstos con mayor detalle.
Uno de los papeles tenía las marcas de haber sido doblado en cuatro partes, le dio la vuelta y comprobó que contenía un inexplicable sistema de escritura de signos desconocidos por ella. El corazón le dio un vuelco de alegría, estaba segura de que tenía en sus manos una copia del documento que buscaba, pero no podía llevárselo ya que su anfitrión podía  echarlo en falta, vio detrás suyo una pequeña fotocopiadora sobre un archivador metálico, la puso en funcionamiento y sacó dos fotocopias del documento, luego de apagarla restituyó el documento al interior de la carpeta acompañando al resto de los que allí habían. Apagó la luz de sobremesa y salió del estudio sin hacer ruido alguno, se asomó de nuevo a la puerta de la habitación de Felipe miró el estado de este y comprobó que seguía profundamente dormido en la misma posición.
Ya en su habitación pensó como ocultar las fotocopias obtenidas. Cogió un sobre blanco que llevaba e introdujo en su interior una de las copias, rellenó éste con una dirección de Austria, para la otra copia dispuso una polvera que llevaba en su neceser de viaje, dobló el documento hasta reducirle a pequeño tamaño y lo metió dentro del estuche de ésta. Luego se dio una buena ducha y se enfundó un ligero pijama blanco de satén de pantalón cortito y se metió en la cama.
CAPÍTULO XVº
En el ampuloso despacho de Georges Pradel de la universidad de Montpellier mantenía una reunión con varios de sus colaboradores, intercambiaban opiniones y criterios respecto a los próximos exámenes del presente curso lectivo. 
Entró en la sala la secretaria del rector que con toda discreción le puso sobre la mesa una nota de papel escrita, retirándose a continuación. Georges la leyó y se excusó con sus colegas para ausentarse por unos instantes de la reunión.

-Sigan ustedes sin mi por unos momentos, les ruego que por favor me excusen por unos minutos-.

La nota que su secretaria le había entregado le decía que llamara al inspector Lacroix. Lo hizo desde un teléfono de la secretaría.

Marcó el número que Françoise le había garabateado. -¿Inspector Lacroix?-.

-Yo mismo señor Pradel, le he llamado por que tengo algunas buenas noticias para darle, si así se pueden calificar, le explico; Citamos en la gendarmería al gerente de la sociedad que alquila el personal a la lavandería que atiende las necesidades de la residencia geriátrica, le sometimos a un fuerte interrogatorio, finalmente después de mucha presión nos confesó que los dos individuos que había facilitado a la lavandería el día 17, le habían amenazado con volarle el negocio mediante un artefacto explosivo que habían ocultado en alguna parte de la oficina y que solo podían desactivar ellos, en caso contrario activarían el detonador por control remoto  y volarían todos por los aires. De otra parte Interpol nos ha dado respuesta a nuestra solicitud, nos informa que los dos individuos cuya descripción les facilitamos los tienen fichados, al parecer pertenecen a una de estas asociaciones de jóvenes pro-nazis, cada vez por desgracia más abundantes en Alemania y Europa-.
-Es una buena noticia-, apuntó Georges.

-Eso no es todo, Iterpol nos ha facilitado las fotografías de ambos sujetos, las hemos difundido por todas las gendarmerías del país acompañadas de una orden de búsqueda y captura firmada por el Prefecto, vamos a ver si eso nos permite  poder echarles el guante, por los indicios que tenemos, cada vez estoy más convencido de que son los presuntos secuestradores de este anciano que usted anda buscando-.

-Yo también lo creo así-.

-Hemos procedido a movilizar unas cuantas brigadas de gendarmes con perros especializados en  búsquedas de personas desaparecidas que batirán la zona en un radio de cincuenta kilómetros-. 

Georges le agradeció al inspector la deferencia de haberle informado y quedaron en seguir contactándose a medida que se produjeran acontecimientos.
Regresó a la reunión que momentáneamente había abandonado, ésta le entretuvo todavía algo más de dos horas, al finalizar la misma cogió su Citroën DS y regresó a casa deseoso de comunicarse con Felipe. Por un momento, tuvo la sensación de que un automóvil de color negro le seguía, pero no prestó más atención después de ver por el retrovisor que este se detenía en una estación de servicio.
El pequeño coche de su esposa estaba estacionado en la puerta de casa, recordó que era el día que a Jaquie le tocaba ir a buscar a su nieta Noël a la escuela. Estacionó su automóvil junto al de su esposa, al salir del coche le pareció ver de nuevo el automóvil negro que estacionaba al final de la calle, a unos doscientos metros de  donde el se hallaba, se quedó unos momentos de pié  en la acera observando lo que el conductor del automóvil hacía, finalizada la maniobra de estacionamiento nadie se apeaba del vehículo, lo que le motivó todavía mayor intriga e inquietud a, finalmente decidió entrar en casa y observar  el automóvil discretamente desde una ventana.
Su esposa Jaquie y Noël  se hallaban en el comedor ocupando una buena parte de la mesa, la nietecita había desplegado sobre la ella algunos libros y cuadernos para hacer las tareas que en la escuela le habían encomendado. Saludó a ambas,  fue a la cocina y se sirvió un café que poco antes su esposa había hecho, la cafetera todavía estaba bastante caliente. Con la taza en la mano fue hasta al despachito en el que trabajaba cuando estaba en casa y tenía algo de tiempo para dedicarse a su gran afición de coleccionar mariposas exóticas, se acercó a la ventana y apartó con cuidado uno de los visillos para observar la calle, el automóvil negro seguía allí.
Pensó en llamar al inspector Lacroix, pero reflexionó un poco y desistió de ello, quizás fuese una mera coincidencia, aguardaría algo más.

Se sentó en la silla giratoria que tenía junto a la mesa de trabajo y activó su ordenador portátil con el fin de enviarle un mensaje a su amigo granadino o si ambos coincidían poder chatear como en otras ocasiones. Felipe no tenía abierta la línea de Chat, le envió un escueto mensaje en el que le invitaba a establecer contacto sobre las nueve de la tarde para poder informarle de algunas novedades.

Se asomó nuevamente a la ventana y comprobó que el automóvil negro seguía allí, sacó de un cajón de su mesa unos potentes prismáticos que en cierta ocasión había adquirido en una tienda especializada y que utilizaba para localizar mariposas cuando iba a la “caza” de ellas, enfocó éstos al lugar donde se hallaba el vehículo negro, era un Volkswagen Passat de última generación, dentro había un solo hombre, no podía verle muy bien por el reflejo de la luz sobre el cristal del parabrisas, si pudo apreciar que el individuo fumaba, pues de vez en cuanto brillaba un pequeño punto de luz y luego salía algo de humo por la ventanilla de lado del conductor que estaba parcialmente abierta.
Finalmente decidió llamar al inspector Lacroix, no estaría por demás que éste enviara a alguien para averiguar lo que el individuo del misterioso automóvil pretendía. Marcó el teléfono que el inspector le había dado, al momento le tuvo al aparato, -¿Inspector Lacroix?-,

-Dígame señor Pradel-.

Georges le contó todo lo referente al automóvil negro. –No se preocupe, voy a llamar a la comisaría de su zona para que envíen una patrulla e interroguen al sujeto-.
Se despidió del inspector agradeciéndole su gestión, luego se acercó a la ventana para seguir vigilando al misterioso automóvil negro. Alrededor de quince minutos después, éste salió del lugar donde estaba estacionado efectuando un giro de 180º desapareciendo de la vista de Georges al doblar la esquina de la calle, solo tuvo tiempo de memorizar la matrícula, acababa en 75, el código pertenecía al departamento de París.

Pocos minutos después llegaba un automóvil de la policía, que se detuvo muy cerca del lugar en el que había estado estacionado con anterioridad el misterioso auto. Se apearon de él dos agentes y pasearon por el lugar prestando atención a los automóviles que estaban estacionados, Georges decidió ir a ver a los dos gendarmes.

Se presentó a los agentes, y les informó del seguimiento al que le había sometido el individuo del automóvil negro dándoles también la matrícula de éste.

-¿Está usted seguro de que se trataba siempre del mismo vehículo que le había seguido todo el tiempo?-, preguntó uno de los agentes.

-Si, podría jurar que se trataba del mismo automóvil-.

En el entretanto el otro agente solicitaba por radio a la central información de la matrícula que Georges les había facilitado. Obtuvo respuesta inmediata.

El agente se acercó y les dijo: -Acaban de informarme desde la central que esa matrícula pertenece a un automóvil marca Renault, que fue denunciado su robo hace algo más de una semana en Strassbourg, junto a la frontera alemana-.
-Eso viene a confirma mi teoría del seguimiento-, añadió Georges.

Los agentes asintieron. Georges estaba ahora más preocupado ya que el individuo del misterioso vehículo, sabía ya dónde él vivía, conocía su automóvil y hasta quizás a su familia, estaba indeciso no sabía que hacer. Finalmente decidió hablar con Lacroix.
Desde la emisora del automóvil de la policía pudieron establecer comunicación con el inspector, después de hablar con Georges, Lacroix dio instrucciones a uno de los agentes ordenándoles patrullar con frecuencia por la calle en la que vivía Georges hasta nueva orden.-No dejen sin vigilancia esta casa- concretó.
Georges regresó a su casa y  fue directo al ordenador para enviar un mensaje a su compañero Felipe, deseaba advertirle de los últimos acontecimientos. Abrió Internet y encontró un mensaje de Jacob Cohen, en el que le decía que en dos días volaría a Tel Aviv, para mantener una entrevista con el jefe de los servicios secretos del Mossad, un viejo amigo de su padre. No decía más, Georges ya sabía el motivo del viaje.
El francés respondió al mismo explicándole los sucesos acaecidos recientemente y le advertía que procediera con suma cautela, tenía ahora la evidencia de que eran espiados y controlados sus movimientos, no había duda alguna.
Acababa de enviar la nota de advertencia a Jacob cuando se apercibió del parpadeo de la ventanita del Messenger de su ordenador, procedió a abrir la misma  y vio que se trataba de Felipe que le invitaba a “chatear online”.
Estuvieron cruzándose mensajes online algo más de media hora, Georges le puso al corriente del viaje de Jacob Cohen a Tel Aviv y del misterioso seguimiento al que acaban de someterle.
Felipe quedó muy sorprendido e intrigado. –Esto está tomando un rumbo nada agradable, ¿crees que deberíamos de abandonar la investigación?-, dijo el granadino.

-No se, no se, de una parte el poder desentrañar el contenido del documento, como investigador me intriga y me atrae muchísimo, jamás tuve en mis manos un tema igual a éste,  pero como tu muy bien dices, el asunto está tomando una dirección y un aire que se aleja de lo puramente científico, pasando a convertirse  en una labor de investigación detectivesca, policial me atrevería a decir, ¿no te parece?-.

-Estoy de acuerdo contigo, Felipe. ¿Qué te parece si contratáramos un profesional para que se ocupara de ello?, nosotros podríamos aconsejarle en la parte científica y el se ocuparía de efectuar las pesquisas, en todo caso un profesional tiene muchos más recurso y experiencia que nosotros-.
-Aguarda, ahora que me dices, recuerdo a un muchacho italiano que tuve de alumno hace un par de años. Su padre tenía en Sevilla una agencia de detectives de cierto prestigio, recuerdo que en una ocasión me contó que la agencia había descubierto en colaboración con la policía española, una red internacional de falsificadores de billetes de banco, la noticia se publicó en  primera página de los periódicos. El muchacho era hijo de italiano y española, su padre vino de vacaciones a España allá por los años cincuenta y aquí conoció a su madre-.

-Podría ser una buena solución, ¿tienes medios de localizarle?-.

-Creo que si podré, hizo buenas amistades aquí en Granada, no te preocupes me ocuparé de ello pasado mañana, creo que no te había contado que tengo en casa un huésped, una dama que tu conoces-.
-¿No me digas que tienes en tu casa a la muchacha de Viena?-

-Pues así es, recordarás que ella seguía viaje hasta Sevilla, desde allí me llamó y la invité a visitar Granada. Por cierto mañana vamos a ir a visitar Córdoba-.

-Ay, ay, viejo zorro, cuídate mucho, su juventud puede hacer mella en tu salud-, le dijo bromeando.
-Es una muchacha sumamente culta y educada,  no seas mal pensado-.

-Bien, no digo más al respecto, cuídate, a revoir-.
Acordaron para comunicarse al día siguiente y ponerse al corriente de lo que hubiese podido acaecer.

CAPÍTULO XVIº
Jacob Cohen, llegó al aeropuerto  Ben Gurión de Tel Aviv en un vuelo tempranero de la compañía El Al, al descender por la escalerilla del avión se fijó en los varios aviones de combate de la fuerza aérea israelí situados estratégicamente como si fueran centinelas permanentes que guardaran el territorio. Le esperaba en el aeropuerto un oficial del Mossad vestido de paisano, el amigo de su padre se había preocupado de que la entrada de Jacob al país fuera lo más discreta posible, el Mossad tenía como norma básica  mantener  presencia en todas partes sin llamar la atención. 

Jacob había efectuado por Internet reserva de habitación en el Dan Hotel Tel Aviv, un moderno y confortable hotel en la orilla del Mediterráneo. Su acompañante Yashin le dejó en recepción indicándole que vendría a por él alrededor de las once de la mañana.
Después de registrarse subió a la habitación de la cuarta planta, le habían dado una con vistas al mar, se asomó a la terraza para ver el paisaje, algo que allá en Varsovia no podía gozar, le cegó la fuerte luz solar a la que sus ojos no estaban habituados, en esta parte del mundo precisamente estaban sobrados de el y sin embargo escasos de agua, situación que en su país se invertía.
Desde el balcón divisaba una buena parte de la perimetria del edificio, observó la fuerte protección del ejército y la policía israelí en los lugares en los que había una considerable concentración humana. En cada extremo de los jardines del hotel patrullaba una pareja de soldados armados con el chaleco antibalas puesto, además de los que también patrullaban por la calle y la playa, era un modo disuasorio para evitar posibles ataques terroristas.
Sacó sus pocos enseres de la maleta colocándolos en el 
armario, se dio una reconfortante ducha y se vistió con ropas algo más livianas de las que se había puesto unas horas atrás en Varsovia donde la temperatura era todavía algo fría.
Bajó a la cafetería para tomar un té que le sirvieron en una mesa que eligió en la terraza frente al mar, una camarera amable y linda le atendió con solicitud, a pesar de que Jacob hablaba perfectamente hebreo su acento centroeuropeo le delataba, la muchacha le sirvió la infusión acompañada con una pieza de pastelería autóctona.
Sentado en la terraza, el sol a las diez de la mañana comenzaba a caer con cierta fuerza que le obligaba a protegerse los ojos haciendo una visera con una de sus manos para que éste no le cegara, la camarera al observar la incomodidad que le producía al cliente, desplegó un toldo de lona que solucionó tal incomodidad. Jacob le dirigió una sonrisa y un gesto de agradecimiento por su amabilidad y atención al que esta correspondió. Todo el tiempo que Jacob estuvo ocupando la mesa de la terraza la camarera no abandonó ni un solo momento un lugar próximo al que éste ocupaba. Jacob ignoraba que la muchacha tenía órdenes específicas del director del hotel para que nadie se acercara al huésped.
No había acabado de tomarse la infusión cuando Itzak Yashin asomó por la puerta de la terraza, Jacob le hizo un gesto para que éste tomara asiento junto a él, pidió también la misma bebida que su anfitrión. Jacob se interesó por  la organización del Mossad y de los distintos departamentos en que este dividía sus actividades.
-El Mossad fue fundado por allá 1951 por aquel entonces el primer ministro, David Ben Gurion,  del que también fue su primer director, luego ha ido evolucionando pero se mantiene en la esencia y espíritu de su fundador : “Para nuestro país que desde su creación ha estado amenazado por sus enemigos, la Inteligencia constituye la primera línea de defensa, debemos de aprender bien lo que está pasando  a nuestro alrededor”, y así se ha hecho. Desde entonces nuestra organización cubre todo el planeta estando bien departamentada en 15 áreas o regiones geográficas especializadas, por cuestiones de seguridad, hasta 1999 el cargo de director  fue estrictamente secreto, nadie sabía quién lo dirigía. La sección más grande es la  que se responsabiliza del servicio de espionaje que se ampara en las oficinas y Consulados. La sección de servicios especiales llamada también Metsada, dirige los asesinatos o actos de sabotaje, los proyectos de guerra paramilitares , y psicológicos. Son terriblemente eficaces.
La L.A.P. (Lohamah Psichlogic Department), es responsable de la propaganda y la Guerra.

Eli C. fue un famoso espía que durante años estuvo infiltrado en la cima del gobierno  sirio, transmitía información por radio, hasta que dos años después fue descubierto y fusilado. Otro agente Wolfgang Lotz, se estableció en El Cairo y obtuvo de los técnicos alemanes que trabajaban en el proyecto de fabricación de un nuevo cohete egipcio, la información  del lugar donde los construían y guardaban. En 1962 en un esfuerzo para intimidar a los alemanes, algunos científicos importantes de este programa, fueron asesinados.
En 1960 el Mossad llevó acabo una de sus acciones más famosas, el secuestro del  criminal de guerra nazi Adolf Eichmann que se encontraba refugiado en Argentina, con la ayuda del doctor Simón Wiesenthal, que aportó documentación básica para poderle prender, fue juzgado y condenado a muerte en Israel. Puedo asegurarle señor Cohen que nuestra organización se halla entre las más eficaces y mejor informadas del mundo-.

Jacob quedó muy impresionado por la información tan confidencial que Yashin le dio, había oído explicar a su padre de la efectividad de esta organización, pero ahora había podido comprobar que se había quedado corto.
-Le agradezco Yashin su confianza, en realidad no esperaba tanto-.
-Si le he explicado todo esto es debido a que viene usted muy bien recomendado por el señor Wiesental, hace unos días recibimos desde Viena una nota especial respecto a usted y su padre firmada por éste. Si le parece vamos a la Central, nos aguardan en media hora, aunque no está lejos de aquí-.

En algo más de media hora entraban con el automóvil en el interior del bunker de una de las organizaciones de espionaje y contraespionaje más famosas y temidas del planeta.

En la puerta de acceso a las oficinas fue registrado minuciosamente y hasta le tomaron las huellas digitales que compararon con unas que tenían en el ordenador para identificarle, algo que sorprendió a Jacob, no podía imaginar cómo les habían podido llegar hasta ellos sus propias huellas dactilares. Aquí venía a demostrarse la eficacia de la organización.
Entraron en un ascensor forrado totalmente su interior con lámina de acero inoxidable, bajaron algunas plantas, Jacob no pudo calcular cuantas, ya que el descenso era muy veloz y exento de ruido, casi no daba la sensación de desplazamiento, dentro del mismo no había ningún tipo de indicación que dijera en que planta uno se hallaba, estaba exento de pulsadores para seleccionar el piso donde uno deseara detenerse, observó en una de las esquinas del techo una diminuta cámara de video. Se abrió la puerta y un agente de seguridad les acompañó a través de un largo corredor de paredes de hormigón que finalizaba en una gran sala llena de mesas y ordenadores, en la que trabajaban unas cuarenta personas, cruzaron la misma sorteando algunas mesas hasta llegar una puerta de acero bruñido que se abrió corriendo a un lado toda ella. Se acercó a ellos un hombre de unos sesenta años, muy bien vestido, de cara afable y cabello níveo en su totalidad, pero a la vez de rasgos que al mismo tiempo le daban firmeza, le alargó la mano a Jacob mientras le decía : -Sea usted bien venido entre nosotros señor Cohen-. Le cogió familiarmente de un brazo y le acompañó hasta una mesa redonda con cuatro cómodas butacas de cuero negro. Tomaron asiento, en el centro de la mesa había una humeante tetera de fina porcelana y en la misma bandeja cuatro tazas de té. –Sírvase si le apetece-, le dijo el hombre.
-Disculpe señor Cohen por no haberme presentado, soy Ilia Goldberg, el jefe de éste departamento, aquí tratamos de descifrar mensajes, códigos en clave que nuestro personal nos envía, en una palabra, tratamos de convertir un rompecabezas en frases inteligibles y ordenadas-, dijo eso con una gran naturalidad, Jacob vio en él un hombre de una gran personalidad pero que sobretodo inspiraba confianza. –Tengo entendido que nos trae usted un misterioso documento hallado en circunstancias muy especiales-.
-Así es señor Goldberg, unos amigos míos, compañeros antaño de estudios, me trajeron este misterioso documento cuya escritura hemos sido incapaces de descifrar a pesar de que ellos son autoridades en el conocimiento de lenguas que muchas de ellas han desaparecido desde hace siglos del uso habitual-. Jacob abrió a continuación el portafolios de piel que llevaba y sacó una fotocopia del documento entregándosela a continuación a su interlocutor.
Este se quedó mirándolo detenidamente, se diría que concentraba toda su atención para adivinar de inmediato el contenido del mismo, cambió de posición el papel en un par de ocasiones, finalmente después de un ligero suspiro, se dirigió a Jacob :.

-Es realmente extraño y a la vez original, no había visto todavía nada igual, pero no se preocupe, antes o después hallaremos el hilo que nos conducirá a desentrañar su misterioso contenido. Ahora ¿porqué no me cuenta en que circunstancias fue hallado, el cuál y el cómo?, esto quizás pueda facilitarnos alguna pista, no obvie nada, cualquier dato por nimio que pueda a usted parecerle podría ser importante para los hombres de nuestro departamento de claves que trabajarán en ello-.
Jacob le informó de todo cuanto sabía y le habían contado sus compañeros Felipe y Georges, desde que el primero adquirió el libro que contenía oculto el documento, hasta la desaparición del único sobreviviente de la familia de banqueros franceses que habían sido los últimos propietarios de dicho libro. La reunión duró algo más de tres horas, a la salida del edificio, Yashin, su acompañante, le dejó en el hall del Hotel, al despedirse le preguntó cuanto tiempo pensaba quedarse en Israel, -Estaré solo un par de días más, visitaré a unos amigos y familiares en Jerusalem y luego regresaré a Varsovia-.
-Entonces, le deseo una feliz estancia entre nosotros, espero que volveremos a vernos-, se estrecharon las manos al despedirse. Se quedó unos instantes en el hall viendo como Jacob tomaba el ascensor para subir a la habitación. Yashin se giró a la derecha e hizo una seña con la cabeza a un individuo que con aspecto de turista estaba mirando los escaparates de la mini tienda de souvenirs del lobby, éste y una mujer con aspecto similar, tomaron también el siguiente ascensor. Durante la estancia de Jacob en Israel estas dos personas pertenecientes al Mossad serían sus invisibles acompañantes.
Al mediodía bajó al lobby y buscó un ordenador para poder enviar algunos mensajes por Internet, el hotel disponía este servicio gratuito para sus clientes. Envió simultáneamente un breve mensaje a Georges y Felipe en el que les explicaba  algunos pormenores de su entrevista, luego otro a su padre en el que venía a decirle algo similar al anterior, simplemente le confirmaba que al día siguiente visitaría a sus familiares en la ciudad Santa. Aguardó a que el sol bajara en intensidad y salió a pasear por la ciudad, en ningún momento se apercibió de la presencia de los dos “turistas” que le daban discreta escolta.
Al regreso del paseo pidió en la recepción que le localizaran un hotel en Jerusalem y le reservaran habitación para dos noches, se dirigió a la cafetería para tomar un té y algunas pastas dulces, ésta era una costumbre tradicional en su familia y en general a sus congéneres.
Al recoger la llave en el mostrador de recepción, le dieron un sobre cerrado con el membrete del hotel, lo abrió mientras se dirigía al ascensor. Sacó de éste una nota en la que le informaban de la reserva de habitación :. “ Reservada habitación para dos noches en el Park Hotel, calle Vilnay, 2, de Jerusalem ”, se metió la nota en el bolsilla de la chaqueta y entró en el ascensor.
Al día siguiente por la mañana salió temprano del hotel, tomó el automóvil que había alquilado y enfiló por la carretera que comunica Tel Aviv con Jerusalem, durante el corto viaje pudo apreciar la fantástica transformación que en los pocos años de su existencia había efectuado el Estado de Israel en aquel yermo y santo país.
Le vino a la memoria una frase que le oyó decir en una ocasión a su padre respecto al actual estado de Israel, “Desde hace dos mil años, no ha habido paz en este territorio, en ningún lugar Santo del mundo han corrido tantos ríos de sangre”, a Jerusalem se le ha llamado “Princesa de la Paz”, que gran contrasentido. En ningún lugar se ha luchado con tanto ardor y con tanto odio. Desde los tiempos de Cristo, la ciudad fue invadida once veces y arrasada en cinco ocasiones. Tres grandes religiones, el judaísmo, cristianismo e islamismo, hicieron de ella la manzana de la discordia, tampoco en otro lugar se ha rezado tanto, como dijo, Peter Bamm.
Sobrepasó el acceso al aeropuerto Ben Gurión y al poco comenzó a divisar las colinas de Jerusalem, a pesar de ser todavía primavera, el día se despertaba con calor seco, a Jacob se le secaba la nariz y tenía alguna dificultad para respirar cómodamente, se detuvo en una gasolinera y compró unas gafas de sol y una botella de agua, sus ojos no estaban habituados a aquel chorro de luz intensa que Helio enviaba a aquella tierra, en su país, Polonia la luz solar, cuando la había, era menos luminosa, sin embargo imperaban los tonos verdes en el paisaje.
Sin apenas darse cuenta llegó al acceso principal de la ciudad Santa, preguntó a un soldado que patrullaba a pie, por la situación del hotel, este le dio algunas indicaciones y no tuvo problema para encontrarle, se vio obligado a dar algún rodeo hasta llegar al punto de destino ya que muchas de las calles de la zona antigua de la ciudad eran peatonales y no era posible circular por ellas con ninguna clase de vehículo.

Después de identificarse en recepción, subió a la habitación que le había sido asignada y desde allí llamó a sus parientes y amigos. 
La habitación contigua fue ocupada discretamente por la pareja de “turistas” que habían salido de Tel Aviv al mismo tiempo que Jacob lo hiciera.

El señor Goldberg entregó una copia del documento que Jacob Cohen le había entregado al equipo especializado en investigación caligráfica y jeroglífica para que fuera sometido a minucioso estudio. Algunas horas después, sabían de él mucho más que Felipe, Georges y Jacob.
Jacob se encontró con los primos lejanos de su padre que pasaron a recogerle por el hotel, le llevaron, como no, a visitar el Muro de las Lamentaciones. Desde la fundación del estado, los jordanos habían prohibido a los judíos rezar ante el máximo santuario del pueblo hebreo. Este muro son los únicos restos del templo que los romanos destruyeron. Está compuesto de ciclópeas piedras de sillería de más de 1,80 de alto y casi 11 metros de largo algunas de ellas. Desde la guerra relámpago de Israel en la península del Sinaí en junio de 1967, y la conquista de la ciudad antigua de Jerusalem, los judíos piadosos pueden volver a realizar sus oraciones ante el Muro, los viernes y días festivos hombres de largas barbas rezan,  besan y lloran la destrucción del templo.
Aún hoy en día es difícil visitar la ciudad de Jerusalem sin sentir su gran carga emocional, es la ciudad de las mil caras y las mil interpretaciones, en especial si se ha visitado antes de la guerra relámpago de 1967, cuando la ciudad vieja de Jordania no había sido conquistada por el ejército israelí.
Jacob invirtió todo el día visitando la ciudad acompañado por sus familiares y amigos, rindió finalmente visita al Muro de las Lamentaciones para efectuar unos rezos, no podía marchar de la ciudad sin ello. Al regresar al hotel, en recepción le entregaron un sobre que contenía un mensaje, lo metió en el bolsillo de la chaqueta y subió a la habitación, estaba verdaderamente fatigado, la falta de hábito a caminar tantas  horas y la subida al Gólgota junto al el calor reinante le había hecho sudar como no recordaba haberlo hecho nunca.
Se tumbó sobre la cama tan largo como era sin despojarse de las ropas, deseaba descansar un poco para darse después una buen baño. Se quedó adormilado un largo rato.
Le despertó el timbre del teléfono de la mesita de noche. –Dígame-.
-¿Señor Cohen?- preguntó una voz que no le pareció desconocida.

-Si, soy yo-.

-Le habla Yashin, ¿le han dado a usted un sobre en la recepción del hotel?.

Jacob tuvo un momento de duda, no esperaba ninguna llamada telefónica y menos de aquella persona, reaccionó respondiéndole: -Ahora que recuerdo si, me dieron uno al llegar, lo metí en un bolsillo pero no lo he leído todavía, ¿ocurre algo señor Yashin?-.

-Léalo por favor, hay en el un mensaje que le envió mi jefe, el señor Goldberg-.
-Aguarde usted un momento-.

Recordó haber metido el sobre en uno de los bolsillos de la chaqueta, hurgó en varios hasta hallar lo que buscaba. Lo abrió algo nervioso y leyó el mensaje, decía :.

“Contacte conmigo pronto, hemos podido hallar el hilo al documento”…, luego le ponía un número de un teléfono móvil.

-¿Yashin?-

-Si, sigo al aparato-.

-Disculpe, cuando me dieron el mensaje dentro de un sobre,  metí éste en el bolsillo de mi chaqueta, lo había olvidado, ahora mismo llamo al señor Goldberg-.

Después de colgar, llamó al número que ponía en el papel. De inmediato tuvo respuesta de Goldberg, se disculpó por la demora en llamarle, a lo que aquel quitó importancia. :-Señor Cohen, creo que hemos llegado a una posible consecuencia con el documento que ayer usted me hizo entrega, sería bueno que viniera de nuevo para hablarlo personalmente.

-Tengo un vuelo mañana para el final de la tarde, por la mañana puedo estar con usted-.

-Vendrá a por usted una persona en mi nombre, luego Yashin le llevará al aeropuerto para que pueda usted tomar su vuelo a Varsovia-.

-De acuerdo, entonces hasta mañana-.

Saltó de la cama para ir directamente a tomar una ducha y a cenar en algún restaurante típico de la ciudad. Estaba satisfecho, las  palabras del hombre del Mossad fueron esperanzadoras, sabía que esta gente no daba nunca una opinión sin antes haberla contrastado y asegurado.
Salió a la calle cuando ya el sol se había acostado luciendo ahora una brillante luna creciente, casi llena, que adornaba un cielo limpio y tachonado de estrellas, una suave brisa que procedía del mar le azotaba agradablemente la cara, pensó cuan distinto era el clima de tierra Santa al de su ciudad, siempre gris y frío, pensó que le gustaría vivir algún día en Israel.
Al regreso de su paseo después de cenar en un pintoresco restaurante a la orilla del mar, utilizó el servicio de Internet del hotel para enviar un mensaje a sus compañeros, les informaba en el que mañana estaría de nuevo en las oficinas del Mossad y que a su regreso a Varsovia les daría más detalle. Luego fue directo a su habitación, antes de entrar en ésta le abordó una pareja de “turistas”.

-Señor Cohen-, le dijo una voz femenina que le sorprendió.
-¿Me conoce usted señorita?-, preguntó algo desconcertado.

La mujer y el hombre que le acompañaba se identificaron como agentes del Mossad, se tranquilizó un poco, pero no comprendía el motivo del contacto. Los dos agentes adivinaron sus dudas. –No debe usted preocuparle nuestra presencia, desde que usted salió de Tel Aviv hemos estado custodiándole, que por cierto nos ha hecho hacer una buena caminata-, dijo la agente con una sonrisa.
Jacob se tranquilizó, ahora todavía con mayor motivo, estaba comprobando la meticulosidad y la efectividad de aquella extraordinaria organización.
-Tenemos instrucciones de acompañarle a usted mañana hasta la Central, ¿le parece que salgamos sobre las nueve de la mañana?-.
-No hay inconveniente alguno-, dijo el polaco.

-Entonces hasta mañana, nos veremos en el salón de desayunos-.

-Allí estaré, hasta mañana-.

Se durmió muy pronto, estaba todavía fatigado del paseo que había efectuado por la ciudad Santa de Jerusalem.
Jacob se encontró con los dos agentes que le iban a acompañar hasta la sede Central. En poco más de media hora rodaban por la carretera, Jacob llevaba el automóvil de alquiler acompañado por la agente Saila, una muchacha que no sobrepasaría los treinta años de edad, bien parecida, de pelo lacio, negro y abundante, por el camino ésta le contó que había nacido en un Kibutz o “comuna”. El primer Kibutz se fundó a principios del siglo XX en las orillas del mar de Galilea por unos jóvenes. Hoy casi 120.000 personas viven todavía en los kibutz que se extienden desde los Altos del Golán en el norte hasta las orillas del Mar Rojo. Se podría decir que son los primeros granjeros de Israel a la vez que un fuerte cuerpo de resistencia armada frente a los enemigos del país, comparten las cosechas y bienes, son la sangre o la savia nueva de la nación.
De vez en cuanto Jacob miraba al espejo retrovisor para ver si era seguido por el automóvil blanco del otro agente, este no les perdió de vista en todo momento, ni tan siquiera al mezclarse con el bullicioso tráfico de la ciudad de Tel Aviv siguió pegado a ellos en todo momento. El vigilante de la puerta de la Central les abrió la barrera metálica previa identificación, en la zona de estacionamiento de los vehículos que con autorización podían aparcar en aquel lugar estaba Yashin aguardándoles, éste saludó a los dos agentes e invitó a Jacob a que le acompañara.
El señor Goldberg les aguardaba en la sala que ya conocía, acompañado ahora de otro personaje, éste lo presentó como el cabeza del grupo de tres personas que analizaron el documento. -El profesor Elías Matloub les informará respecto a la investigación que han llevado a cabo al respecto-.
El profesor era un hombre de unos sesenta años, calvo, que utilizaba unas gruesas gafas de montura de carey y llevaba puesto el kipa que sujetaba con el poco pelo que le quedaba en los lados de la cabeza con una especie de clips.

-Después de un severo y largo análisis y con los antecedentes que el señor Goldberg nos ha informado de cómo fue hallado, creemos que este documento es incompleto, me explicaré : los grafismos o dibujos que contiene son expresamente incompletos, quiero con ello decir que el autor seccionó cada carácter o símbolo, de manera que en uno por si solo fuese imposible de interpretar su lectura, pero con otro u otros más superpuestos pudiera ser leído o interpretado-.

Jacob estaba atentísimo a la disertación del profesor Elías, removió sus posaderas del asiento y siguió muy atento a la explicación.

-Esta fue una antigua práctica poco común, pero que algunos de nuestros antepasados utilizaban para cuando debían viajar con información comprometedora o importante, solían hacer tres escritos con las letras diseccionadas y, tres viajeros llevaban cada uno de ellos un ejemplar, viajando claro está en medios distintos, cuando llegaban al punto de destino unían los tres documentos sobreponiéndolos el uno al otro, entonces el receptor de los mismos podía enterarse del contenido del mismo. Si por el camino alguno de los mensajeros era descubierto, el documento que llevaba no decía nada para nadie-, -¿Han entendido ustedes?-.

Jacob no pudo casi contener su entusiasmo, felicitó al profesor y al señor Goldberg, por el trabajo efectuado.
-Pero desearía añadir algo al respecto, prosiguió Elías Matloub, en la fecha que el documento pudiera haber sido creado, tengo entendido que sería entre los años 1930 al 1940, el plástico todavía no había sido descubierto, por lo que el documento o documentos originales pudieran haber sido efectuados sobre el que es conocido como papel vegetal que puesto a contraluz  es casi transparente y permite visionar lo que se sitúe debajo de éste, he aquí un modo de poder ser leído perfectamente todo su contenido-.

Jacob miró a aquel hombre con sincera admiración. -¿Qué hacer ahora?-, preguntó.

-Para confirmar la teoría del profesor, debería preguntar usted si el original en poder de su amigo de España, es de algún material translúcido, ello sería la certificación a mi teoría-.
-Podría llamarle ahora mismo, pero estamos casi seguros que nuestros teléfonos están “pinchados” de un tiempo para acá, y creemos que nuestras conversaciones son escuchadas-.
-Es un contratiempo, deberemos aguardar que usted le pida este dato por Internet que es algo más seguro-.

-Aguarde, dijo Jacob, ¿qué hora es ahora en España?,-.

Yashin miró el reloj y dijo : -Son ahora las diez y cuarenta y cinco minutos-.

-Puede que se halle ahora en la universidad, allí muy probablemente la línea no estará pinchada, voy a ver si llevo su número en mi agenda-. Sacó una libreta del portafolios y seleccionó un número. –¿Alguien de ustedes habla español?- preguntó.
-Yo lo hablo- dijo Yashin.

-Bien, entonces póngase usted y dígale a la telefonista que le pase con el catedrático don, Felipe Frutos, cuando le pregunte quién llama dígale que es Jacob Cohen, cuando le tenga al aparto le hablaré yo-.

El agente del Mossad marcó el número que el polaco le acababa de facilitar y al tercer ring del timbre una voz de mujer preguntó que deseaba. Yashin pidió por el catedrático y se identificó como Jacob. –Un momento voy a ver si está en su despacho, aguarde por favor señor-, dijo la telefonista.

Pasaron unos segundos silenciosos que parecían minutos, al poco una voz de hombre decía desde el otro lado de la línea -¿Jacob?-.

-¿Profesor Frutos?- dijo Yashin.

-Si soy yo mismo-.

-No se retire le hablará Jacob Cohen-, pasándole a continuación el auricular a éste.
-Felipe, ¿cómo estás?, te llamo aquí por que estoy donde tu ya “sabes” y necesito que me des un dato-.

-Entiendo, dime, dime-.

-¿Puedes confirmarme si el original que tú tienes está escrito sobre algún tipo de papel transparente?-.

-Si, es una especie de papel vegetal, algo amarillento por el tiempo, pero si se transparenta frente un foco de luz un poco intenso, ¿Por qué me lo preguntas?-, dijo.

-Ya te contaré por Internet, pero te puedo avanzar que el documento que tu tienes no es único, deben existir uno o dos más, probablemente dos, ya que se han de complementar superponiéndolos con el que tu tienes para poder efectuar la lectura del contenido-.
-Bien, bien, ya me dirás. Ésta es una buena noticia. Hasta luego-.

-Les confirmo que el documento original que el catedrático Felipe Frutos encontró escondido en el libro, acaba de asegurarme que está hecho sobre papel del tipo vegetal o semitransparente, con lo cual la teoría del profesor Matloub pasa a convertirse en una realidad-.

-Si usted me lo permite-, dijo el señor Goldberg, - a nuestra oficina este asunto nos interesa mucho, le sugiero que trabajemos en equipo con sus amigos de España y Francia, nosotros tenemos medios de largo alcance. Le diré el motivo principal de nuestro interés; meternos en esta investigación nos acercará a la organización nazi que aparentemente está dormida y que a pesar de varias intentonas a través de los años, no hemos logrado todavía desenmascarar, puede ser una ocasión única para poder asestar un golpe definitivo a la red criminal que actúa en la sombra-.

-Es muy interesante su proposición, pero debo consultarlo con mis compañeros e incluso con el señor Wiesenthal, me permitirá entonces señor Goldberg que  no le de a usted ahora una respuesta, pero si le aseguro que en pocos días tendrán ustedes noticias nuestras-.
Yashin le acompañó hasta la Terminal del aeropuerto Ben Gurión, se quedó acompañándole  hasta que este entró en el finger de embarque.

CAPÍTULO XVIIº
Felipe encontró en su ordenador un esperanzador mensaje de Jacob, comprobó que éste mismo mensaje también le había sido enviado simultáneamente a Georges. Después de su lectura se quedó un buen rato pensativo con la mirada fija en el techo de la habitación apoyando la espalda en el respaldo de la butaca, le volvió a la realidad la voz femenina su invitada austriaca, que en aquel preciso instante tenía olvidada, la vio de pie en el dintel de la puerta, acababa de despertarse y vestía todavía el pijama de satén con el que se había acostado.
-Hola buenos días-, dijo ésta sin cruzar el umbral.

El catedrático salió del ensimismamiento en que se hallaba, vio a su invitada enfundada en el reducido pijama y el corazón le dio un vuelco, hacía años que no veía al natural una muchacha tan atractiva y con tan escasa ropa, asomaban por debajo del pantaloncito unas largas piernas muy bien formadas.

-¿Qué tal has dormido?-, le preguntó con una especie de balbuceo y levantándose de la silla.

Ella se apercibió del efecto que había causado a su anfitrión, y  decidió explotarlo:. –Excelente, es una cama muy cómoda, no he extrañado en absoluto la mía, únicamente he notado algo de frío durante la madrugada, he estado por llamarle para ver si podía facilitarme otra manta, pero he visto que estaba profundamente dormido y no me atreví a despertarle-, dijo mientras se iba acercando él.

Se puso tan cerca de Felipe que éste notó el aroma del perfume que ella desprendía, una ola de calor le invadió la cara y parte de la cabeza, y el corazón comenzó alterar sus pulsaciones.
Rompió la escena Lola, la sirvienta que acababa de llegar a la casa para iniciar las labores domésticas de todos los días. Ésta se quedó mirando con cierto descaro a la muchacha con los brazos en jarras, Felipe reaccionó y le encargó a Lola que preparara el desayuno para dos, la fámula se fue a la cocina refunfuñando por lo bajo.
Casi una hora después salían de Granada camino de Córdoba. Por el camino Felipe fue documentando a su invitada dándole referencias históricas de algunos pueblecitos serranos blancos como la nieve y del paisaje de las tierras que iban cruzando. Las grandes extensiones de olivares causaron impacto en Ingelod. Casi sin darse cuenta cruzaban el río Guadalquivir por el Puente Romano y la Puerta del Puente, giró a la derecha para aparcar el automóvil en el solar donde lo estacionaba habitualmente, el vigilante, que ya le conocía, fue solícito a dirigir la maniobra de aparcamiento.
Les tomó casi el resto de la mañana la visita a la monumental Mezquita, Felipe profundo conocedor de la historia del edificio le iba explicando a su invitada los detalles históricos y arquitectónicos más relevantes de aquella antigua y singular edificación del más puro estilo árabe. En una de las columnas le hizo observar a Ingleod el desgaste que ésta tenía a una altura algo superior a un metro, le explicó que una vieja leyenda contaba que los árabes tuvieron encadenado muchos años a un cristiano en aquella columna y el roce de las cadenas del prisionero desgastaron de aquel modo a ésta. La llevó también hasta el pequeño recinto del fondo de la edificación donde el Imán se situaba para efectuar las lecturas del Corán a los fieles que acudían a las horas de los rezos, se situó en el interior de éste que tenía una forma semicircular y le pidió a Ingelod que se alejara unos veinte metros, Felipe se puso hablar en un tono no excesivamente alto, ella pudo oírle perfectamente a pesar de la distancia que entre ambos había, una demostración práctica de una excelente acústica .
Después de visitar la mezquita cruzaron la calle del Cardenal Hierro y se entretuvieron para tomar un aperitivo en la cafetería del Hotel Maimónides, luego salieron a pasear por las callejas adyacentes del barrio de la judería, hasta llegar a la puerta de la vieja librería de la que Felipe era desde hacía bastantes años cliente habitual, la misma en la que había adquirido el libro en el que halló el extraño documento cuyo descubrimiento estaba dándole bastantes trastornos.
Se disculpó con su acompañante para entrar a ver al librero, le explicó que tenía interés por algún ejemplar antiguo, -puedes acompañarme si lo deseas-, le dijo a su amiga.
Esta asintió con la cabeza y con toda naturalidad sacó su pequeña cámara fotográfica digital y tomó algunas exposiciones de la fachada del establecimiento, que justamente formaba esquina con otra calleja y en la que había una placa de cerámica con el nombre de la calle. Vio una oficina de correos muy cerquita de donde ella se hallaba, compró un sello que pegó en el sobre que llevaba en el bolso con una dirección de Viena echando éste en el buzón de extranjero.
El mismo “turista” de Granada estaba también visitando aquella parte de la ciudad, al pasar cerca de donde se hallaba Ingelod la hizo un guiño, al que ésta correspondió con la cabeza con un movimiento que parecía asentir a algún tipo de consigna preconcebida.

Felipe saludó al viejo librero que se hallaba al fondo del establecimiento. -¿Cómo está profesor?-, dijo este en cuanto vio de quien se trataba el visitante, a la vez que se acercaba  hacia él arrastrando los pies debido a su ancianidad. – Por cierto, ¿cómo les va a ustedes el estudio sobre el último libro que adquirió?-.

Felipe vio que su interlocutor se acordaba de la excusa que le había contado y que inventó en su última visita. –Por cierto, hemos llegado a la conclusión de que el libro debía ir acompañado de alguno más-.
El librero se encogió de hombros como queriendo decir que ignoraba esta posibilidad.
-Por casualidad ¿recuerda usted cuántos libros adquirió de la subasta en la que se hallaba éste libro?- preguntó Felipe.

-¿Es importante para usted?-, preguntó el librero.

-Si, creo que lo es, me agradaría adquirir todo el lote-.

El librero al oír  que se abría la posibilidad de vender algunos libros más, fue a por su peculiar archivador para consultarlo. Regresó con la cajita de madera que contenía las fichas en las que registraba las entradas y salidas, coincidió en aquel instante que Ingelod entraba en el establecimiento acercándose al lugar en el que se hallaba su acompañante. Felipe hizo referencia al librero de la señorita que le acompañaba presentándola como su invitada, éste le saludó con un movimiento de cabeza.
El propietario del establecimiento sacó varias fichas para mirarlas concienzudamente, unos instantes después, volvió a colocarse las lentes sobre el caballete de su ostentosa nariz y se dirigió a su interlocutor mirándole por encima de la montura de sus viejas gafas para decirle :. –La compra que efectué de ésta subasta, era un lote de seis libros, yo me quedé con tres de ellos y los tres restantes se los cedí a un librero amigo mío de Barcelona-.
-¿Tiene usted todavía alguno de los otros dos libros?- preguntó Felipe.

El librero revisó de nuevo una de las fichas y dijo:. –Me queda un ejemplar, el otro se lo llevó una pareja de americanos hace ya casi un año, tengo algunos datos de ellos registrados ya que me pidieron que les hiciera una factura para poder declarar  la entrada del libro al país legalmente. -¿Le interesa conocerlos?-.
-Si, por supuesto, quizás pudiera necesitar contactar con ellos para hacerles alguna consulta-.

El librero cogió un block de notas y le facilitó los datos del matrimonio americano. Felipe se puso la nota en el bolsillo, y se entretuvo ojeando algunos libros de las estanterías en compañía de su invitada.
-¿De su colega de Barcelona guarda usted la dirección de la librería?, casualmente debo ir allí y le visitaría-, comentó Felipe queriendo quitar importancia a su pregunta.

-Naturalmente, tengo con él una buena relación, a menudo nos intercambiamos  algunos libros-, a continuación le escribió las señas en otro papelito con los títulos de cada uno de los ejemplares.
El librero buscó el ejemplar que le quedaba del lote adquirido, soplando le sacó algo del polvo que tenía y se lo entregó a su interlocutor. Felipe le ojeó, pero lo que más le importaba eran las cubiertas del ejemplar. Nada que le captara su atención pudo observar en aquel ejemplar, evidentemente era un libro que no guardaba relación alguna con el que había adquirido, la fecha de edición era del año 1798, la encuadernación era bastante más sencilla, menos cuidada, no obstante pensó que si el librero se lo dejaba a un precio asequible lo adquiriría. Le hizo una oferta por el libro y por sorpresa suya la aceptó. Metió el libro en una bolsa de papel y le devolvió el cambio del billete que Felipe le había dado.
Felipe y su invitada pasearon todavía un buen rato por las antiguas callejas de la judería, éste iba documentando a Ingelor de las particularidades históricas del lugar, la muchacha se había agarrado del brazo de su acompañante con la excusa de que el pavimento de aquellas callejuelas era muy irregular, Felipe sentía en su interior una especie de gusanillo que le excitaba como hacía años no experimentaba. A la hora del almuerzo entraron en un típico restaurante cuyas paredes estaban atestadas de fotografías firmadas por famosos toreros y actores, era un local no demasiado grande, apenas tenía una docena de mesas, pero era coquetón y sumamente acogedor, se diría que romántico.
Más tarde ya de regreso a Granada, Felipe detuvo el automóvil junto a una cabina telefónica pública para llamar a un amigo de Barcelona, el profesor J.M. Roig, con el que mantenía con frecuencia correspondencia ya que compartían la misma afición a la lectura y de coleccionar libros antiguos. Felipe le pidió si podía hacerle una gestión acerca de unos determinados libros de una librería en la calle Tallers de la ciudad, facilitándole los títulos de los tres.
-Esta misma tarde voy hacerte la gestión y te llamaré para informarte del resultado-.Felipe le sugirió que no le llamase, le puso como excusa que estaba de viaje. –Ya te llamaré yo esta noche o mañana por la mañana. Era un modo seguro de no ser espiada su conversación.
Unos minutos después entraban en su típica casa granadina. Felipe le explicó a su invitada que la palabra carmen tiene varios orígenes pero que en árabe significa jardín, es por ello que a aquel tipo de construcción con jardín interior hubiese sido bautizado con ese bello y significativo nombre.
Eran ya algo más de la ocho de la tarde, lucía todavía el sol que iniciaba lentamente su declive por detrás de los montes que rodean Granada, pintando de rojo fragua el cielo, un bello espectáculo natural que Felipe y su bella invitada se quedaron contemplando desde la puerta de la casa. Por lo avanzado de la primavera, en Granada hacía ya bastante calor, el suficiente para que una persona poco habituada lo experimentara con mayor grado que los nativos, a la invitada de Felipe la afectaba bastante, aquellas horas el termómetro señalaba los veintiocho grados, el calor era seco pero Ingelor se sentía sofocada y respiraba con cierta dificultad, sin embargo estaba embelesada con el espectáculo celeste.
Felipe además del cielo, contemplaba a la muchacha que tenía pegada a el, era realmente muy atractiva, todas sus células se pusieron en actividad, acercó sus labios al oído de ella y le dijo muy quedo : -cest un belle tombée du jour en plus que romantique-. Ingelor sonrió con dulzura invitando a que Felipe la rodeara la cintura con uno de sus brazos. Se mantuvieron en esta posición bastante tiempo contemplando como el sol iba marchitándose y la noche le ganaba una vez más la partida. Entraron finalmente en la casa, Lola ya se había marchado no sin antes haber dejado algo de comida preparada para que el “señorito” y su “invitada” pudieran cenar.
La muchacha fue directamente a su habitación para darse una refrescante y reconfortante ducha, cuando estaba cayendo el agua del difusor de la ducha, se apercibió que no había la pastilla de jabón que por la mañana había dejado sobre una pequeña repisa de mármol blanco que había en una de las esquinas de la ducha, lo necesitaba para poder eliminar el sudor que por el calor durante el día habían exudado sus poros.
Alzando algo la voz, llamó a Felipe, éste acudió solícito y entró en la habitación, pero se apercibió que la voz procedía del baño, llamó con los nudillos a la puerta, -antré-, oyó que decía, entró sin más, pero cual sería su sorpresa cuando vio a través de la traslúcida mampara  que la muchacha estaba totalmente desnuda, se quedó de una sola pieza, no sabía que hacer ni decir, -No tengo jabón Felipe, ¿podrías alcanzarme una pieza?-.
-Si, si al momento-, dijo éste azorado, buscó dentro del armario blanco en el que debía haber alguna pastilla de jabón, se le cayeron algunos frascos por el suelo, los recogió a toda prisa, estaba muy nervioso y torpe, excitado diría, al fin pudo hallar el tan buscado jabón. Cogió la pieza y se acercó a la mampara. –Ya le tengo-, dijo.
La muchacha con toda naturalidad abrió la mampara mostrando toda su desnudez le cogió a Felipe el pequeño paquetito que este tenía en la mano con una suave y tentadora sonrisa, Felipe por pudor y ante su desconcierto se dio la vuelta rápidamente, como deseando rechazar la imagen que tenía frente a si, pero no pudo evitar seguir viéndola por unos instantes a través del espejo que había en la pared opuesta.

-¿Te importaría frotarme la espalda?- le dijo en un tono de voz muy sugerente.

Felipe no sabía que hacer, ni decir, era una situación harto comprometida, no era hombre de mundo como para poder decidir que acción tomar ante tal situación. Desde que había enviudado vivía entregado por completo al estudio y a la docencia, había permanecido todo este tiempo sin contar con el elemento femenino en su vida, sin embargo sentía una atracción especial incapaz de explicársela hacia aquella muchacha.
Finalmente se dio la vuelta y se puso a enjabonar y luego frotar el dorso de su  invitada. A medida que iba frotando suavemente el cuerpo de la muchacha, se despertaba en él su natural y humano apetito sexual.

-Que manos tan suaves tienes-, le dijo ella con voz queda muy suave y sugerente mientras se daba la vuelta y mostraba el resto de su cuerpo. Ambos se abrazaron y se fundieron en un beso bajo la lluvia de agua de la ducha.
CAPÍTULO XVIIIº
La secretaria del inspector Lacroix le pasó una llamada telefónica de la gendarmería de una pequeña población cercana a Aix-en-Provence. Le informaron que acaban de hallar el cadáver de la persona que cuya orden de búsqueda les habían cursado unos días atrás.
-El cadáver ha sido trasladado al hospital provincial de Aix para su autopsia-, le dijo el agente.

-Adviertan al forense que no inicie la autopsia hasta que no hayamos inspeccionado nosotros el cadáver, vamos ahora mismo para allá-, colgó el  teléfono y fue a por su automóvil conectando la luz y la característica sirena de la policía francesa con el fin de cruzar la población sin demasiados impedimentos.
En menos de media hora Lacroix se presentó en la sala de “frigoríficos” del hospital, uno de los auxiliares levantó el lienzo blanco que cubría el cadáver de un anciano que tenía el rostro contraído como si la muerte la hubiese pillado en un momento de mucho sufrimiento, llevaba barba de varios días sin afeitar, cejas sumamente pobladas de pelos negros e hirsutos que le conferían un aspecto algo diabólico, el cabello de la cabeza, todavía bastante abundante a pesar de su edad, era ya de un blanco níveo, de una de las orejas había un hilillo de sangre coagulada que habría manado del interior del oído, un ostentoso moratón en la sien izquierda delataban que el individuo había sido golpeado con brutalidad.
Siguió observando el cadáver y pudo apreciar en el tórax  bastantes morados a pesar de que éste estaba muy poblado de bello, al igual que los brazos. Las manos estaban llenas de ampollas producto probablemente de quemaduras producidas por cigarrillos, los dedos índice y corazón de una mano estaban amoratados y machacados como si hubiesen sido golpeados con algún objeto de gran dureza, quizás con un martillo, pensó, uno de los ojos estaba vacío, probablemente alguna alimaña o algún pájaro carroñero hubiese iniciado su festín, observó también que el cadáver estaba descalzo y sin calcetines.
Sacó algunas fotografías al cadáver con la pequeña cámara digital que siempre llevaba consigo y autorizó al enfermero para que regresara el cadáver al “frigo”, luego se fue a la oficina del puesto de policía de la zona para que le informaran de cómo fue hallado el cadáver y le acompañaran al lugar en que fue encontrado.
Los dos gendarmes patrulleros que habían descubierto el cadáver acompañaron a Lacroix hasta un bosquecillo cercano a la población, dejaron estacionado el automóvil celular en la cuneta de la carretera, caminaron unos doscientos metros atravesando unos espesos matorrales que casi impedían el paso, el lugar había sido acordonado con la cinta de plástico que la policía suele utilizar para impedir el paso en algún lugar acotado. En el centro de un gran zarzal se observaba una especie de hueco que probablemente se habría producido por el peso del cadáver al ser depositado allí por sus asesinos.
Lacroix fue caminando formando círculos alrededor de zarzal mientras observaba el suelo para ver si encontraba algo que pudiera darle alguna pista. Unos metros más allá le pareció ver unos hierbajos algo aplastados que seguían una línea que dirigía hasta un pequeño sendero de tierra que cruzaba el bosque. Dirigió sus pasos hasta allí secundado por los dos gendarmes hasta que llegó al sendero, en éste se apreciaban algunas  huellas de zapatos de suela de goma con un dibujo en forma de espiga unos, y otros casi sin dibujo perceptible. 
-Deben ser dos individuos- se dijo. Tomó algunas fotografías y dirigiéndose a los dos gendarmes que le seguían les preguntó si por las cercanías había alguna casa o edificación.

-No muy lejos de aquí hay una casa de campesinos abandonada desde hace bastantes años-.
-Acompáñenme hasta allí-, les ordenó el inspector.

Caminaron por el sendero casi treinta minutos, en algunos tramos las huellas vistas con anterioridad se repetían. Un poco más allá divisaron la casa, una de las ventanas había sido reventada, uno de los agentes con la pistola dispuesta se introdujo por ella al interior, no sabían si podía haber alguien en el interior que pudiera estar armado, Lacroix ordenó al otro gendarme que se posicionara en la parte posterior del edificio por si alguien trataba de salir por allí pudiera detenerle.
El agente que había penetrado en la casa abrió la puerta desde el interior y asomándose le dijo al inspector que no había nadie, pero se que se apreciaban rastros de que alguien recientemente hubiera estado allí.

Lacroix entró, la casa estaba en penumbra, ordenó abrir todas las ventanas para que penetrara la luz y poder ver con mayor claridad el interior. En una habitación contigua al comedor había un montón de paja extendido a modo de lecho y junto a éste una saco de dormir de color verde, algunas latas de conserva y de bebidas estaban esparcidas por el suelo, en otra esquina de la habitación habían las cenizas de alguna fogata, probablemente para calentarse durante la noche o para calentar algún alimento, las cenizas parecían recientes, no más de un par de días, llamaba la atención una desvencijada silla situada casi en el centro de la estancia, en ella se observaba en un lado del respaldo unas gotas de sangre y en una de las patas había un pedazo de cuerda que colgaba de uno de los travesaños que reforzaban las patas, era la prueba evidente de que alguien había sido atado en ella y haber sufrido malos tratos, la sangre lo ratificaba, en el suelo había también algunos pedazos de la misma cuerda de algodón, posiblemente habían sido utilizados para maniatar a alguien. El inspector se puso unos guantes de fino látex y, metió en una bolsa de plástico que encontró por los suelos todas las latas, estaba seguro de hallar en ellas las suficientes huellas digitales que identificarían a las personas que las hubiesen utilizado. Arrancó un pedazo del respaldo de la silla en el que estaban las gotas de sangre para mandarlo al laboratorio de la policía científica, no sin antes haber fotografiado todo lo que se hallaba en la estancia.
El gendarme que se había apostado en la parte posterior de la casa, se acercó al inspector para decirle que a unos metros de la casa, en su parte trasera, había una carretera forestal con bastantes de huellas.

Se apresuraron para ir hasta el lugar, el final de la tarde se estaba echando encima y en pocos minutos la luz natural comenzaría a escasear. Efectivamente a unos cincuenta metros de distancia un camino forestal serpenteaba por la ladera de una pequeña colina, detuvieron su andadura en el lugar que el gendarme les señaló, las rodaduras de los neumáticos de algún vehículo estaban perfectamente marcadas sobre el polvo del camino, a primera vista a Lacroix le parecieron muy parecidas a las de la furgoneta que había recogido las sábanas en la residencia de ancianos, las fotografió desde distintos ángulos, estas se mezclaban con huellas muy similares que habían encontrado, la suela en forma de espiga se repetía en muchas ocasiones, así como también las demás, en este caso se añadían otras que con toda seguridad pertenecerían al secuestrado, no obstante le extrañó que el cadáver estuviera ahora descalzo.
A su regreso a la comisaría, Lacroix se sentó ante su ordenador para elaborar un completo informe de las pesquisas efectuadas aquel día. Más tarde llamó por teléfono a Georges al teléfono de la universidad, éste le había dado el número directo de su despacho pensando que  no estaría “pinchado”.
-¿Profesor Pradel?-

Después de identificarse, informó detalladamente a Georges del hallazgo del cadáver y de cuanto rodeaba al mismo, se reservó poder darle más detalles por cuanto aguardaba el informe del forense que con toda seguridad pudiera ser algo más esclarecedor.

Georges agradeció al inspector la deferencia de la información. Pradel aprovechó la ocasión para contarle a Lacroix la posibilidad de que hubiesen otros dos documentos más al que ellos poseían, detalle que éste agradeció y finalizó la conversación diciéndole  a su interlocutor : -La gendarmería seguirá con la investigación abierta, y ahora con un cadáver todavía con mayor motivo-.
Una pareja de jóvenes con aspecto de estudiantes cruzaban por un puesto fronterizo entre Francia y Bélgica, con anterioridad, en la ciudad de Lille, se habían detenido en una cafetería para desayunar, desde el mismo lugar efectuaron una llamada a Hamburgo, la conversación se mantuvo todo el tiempo en idioma alemán y en tono sumamente respetuoso por parte de los jóvenes, su interlocutor, les hablaba en un tono de suma autoridad a la que ambos asentían, éste les ordenó desplazarse sin dilación a Hamburgo, una vez allí debían llamarle de nuevo por teléfono y les sería indicado el lugar de encuentro.
Después de tomarse un reconfortante desayuno fueron a por el automóvil que habían estacionado en una plazoleta cercana. A medida que se aproximaban al vehículo les pareció ver en el cristal delantero sujetado por una de las escobillas del limpia, un papelito doblado, el vehículo había sido denunciado por un agente municipal por haber estacionado en lugar prohibido, era un estacionamiento reservado a un consulado. El hecho les contrarió ya que era motivo de poder facilitar una pista que les pudiera identificar. Decidieron robar otro vehículo, en el lado opuesto de la solitaria plazoleta entre los vehículos vieron una Van Volkswaguen decorado en su exterior con motivos hippyes, decidieron ir a por ella. Poca “resistencia” les ofreció la furgoneta en pocos minutos se habían apoderado de ella y salían de la ciudad de Lille dirección a la frontera con el país vecino.
Pasaron la aduana sin ser detenidos en ningún momento, en poco más de dos horas entraron en Holanda, en un descampado detuvieron el vehículo y registraron su interior, estaba habilitada su parte posterior en dos literas y algunos sacos de dormir, aprovecharon la ocasión para dormir algo, habían estado conduciendo casi toda la noche,  ambos estaban bastante fatigados.
CAPÍTULO XIXº
Poco después de la visita de Jacob Cohen a Tel Aviv, se reunió el Comité de Acción (AC) del Mossad, se puso sobre la mesa la visita de éste y el affair aportado. El profesor Matloub llevaba una carpeta conteniendo bastantes legajos que algunos sobresalían por uno de los lados de la misma.
Carraspeó la garganta antes de iniciar su charla:. –Señores, a continuación de la entrevista que mantuvimos con el señor Cohen, me entretuve a buscar entre mis viejos archivos y he podido hallar entre ellos varios informes que vinieron a caer en mis manos hace ya bastantes años-, en este punto tomó el vaso de agua que tenía a su alcance del que bebió un sorbo, luego liberó los lazos de cierre de la carpeta y hurgó entre los papeles que esta contenía, separó alguno de ellos del montoncito que formaban y los puso a un lado. En la tapa principal de la carpeta había una etiqueta que escrito a mano decía : “Informes y Casos sin resolver”.
-Verán ustedes, he seleccionado estos tres folios por cuanto a mi entender podrían guardar cierta relación con la historia del señor Cohen, pude obtenerlos al poco de haberme incorporado al Mossad, era la etapa en que andábamos en la búsqueda y captura del criminal Eichmann localizado en la República Argentina. Los agentes que entonces teníamos destacados en el cono Sur del continente americano, en especial los que nos fueron recomendados por el señor Wiesenthal, nos mandaron muchos informes con una interminable lista de nombres de individuos que habían localizado y que en su día habían pertenecido a las SS o la Gestapo durante la guerra mundial. La mayor parte de ellos fueron localizados en Paraguay, Argentina, Uruguay, Bolivia, Chile y Brasil, mientras buscaban a Eichmann. Uno de los agentes llamado Benjamin Ariel llegó a introducirse y fomentar cierta amistad con los propietarios de un lujoso hotel de Asunción, Paraguay, se trataba de los hermanos Reinen, que en aquel entonces se hacían llamar Rita y Carlos Rodríguez, habían logrado obtener de las autoridades paraguayas la nacionalidad, supongo que a cambio de una sustancial cantidad de dinero, sin embargo fueron detectados dado a que casi no hablaban nada de español y sus características físicas eran innegablemente germanas, el informe dice jocosamente, que hasta el caminar de ambos guardaba gran parecido al famoso paso de la oca de los soldados alemanes cuando desfilaban.
Bien, en el informe de Ariel, nos dice que llegó a tener bastante familiaridad con ambos hermanos, Ariel había nacido en Colonia y recibió una excelente educación, al estallar la guerra ésta le pilló en el norte de África, en Marruecos, las noticias que le llegaban de Alemania no eran demasiado halagüeñas, y menos para un individuo cuyo pasado  y orígenes familiares eran semitas, determinó no regresar a su país. Sus contactos mundiales con la diáspora, le dieron la oportunidad de que le nombraran representante general para Latinoamérica de una firma Estadounidense de maquinaria agrícola, esto le permitió viajar por toda la América latina con pasaporte estadounidense, Ariel hablaba a la perfección inglés y español, poco después de crearse el Estado de Israel ofreció sus servicios al Mossad-. Aquí Matloub hizo una pausa y bebió unos sorbos  de agua del vaso que tenía a su lado.
-Como les decía, Ariel cada vez que visitaba Asunción se hospedaba en el Hotel del Paraguay, llegando incluso a intimar con ambos hermanos propietarios del establecimiento, hasta el punto de que llegaron a hacerle ciertas confidencias y casi tratarle como uno de ellos, en una de ellas le hablan de un gran tesoro que un grupo de judíos habían ocultado en alguna parte del planeta y que la Organización andaba loca tratando de localizar.

Quiero decirles con todo ello que quizás el documento aparecido tantos años después en un libro y que el señor Cohen nos ha facilitado, viene a corroborar el informe que en su día y muchos años después, Benjamín Ariel nos entregó-.
A la reunión de Mossad asistía su Director, máximo responsable de las operaciones de la organización, estuvo todo el tiempo escuchando con gran atención la exposición del doctor Matloub tomando de vez en cuanto algunas notas. El director estuvo unos minutos en silencio, meditando posiblemente qué hacer en este asunto, mientras el resto de asistentes permanecían en silencio.
Finalmente rompió éste y se dirigió a uno de los asistentes:. - Yashin, le encomiendo personalmente a usted dedicarse de pleno al esclarecimiento de este asunto, utilice todos los medios y recursos que pueda precisar de nuestra organización extendida por todo el mundo, usted habla perfectamente español, inglés y alemán, además del ruso como idioma materno, lo que le permitirá poder moverse con mucha discreción al no tener que precisar de intérpretes para comunicarse. Veo en esta misión dos vertientes;  la primera quizás pudiera ser el momento desenmascarar y hasta quizás destruir la organización nazi llamada por alguien; Odessa, extendida como un cáncer por múltiple países, y la otra la posibilidad de ser localizado el lugar donde fue ocultado este tesoro que nos permitiría restituirlo a los descendientes de sus propietarios y en todo caso podría ser utilizado para financiar  muchas operaciones previstas por le Departamento de Defensa. Encuentre usted el resto de documentos, ellos nos abrirán el camino hasta él-.
El director fue muy conciso, le había dado a Yashin instrucciones precisas y carta blanca para que utilizara toda la organización internacional. Yashin asintió con la cabeza y abandonó la reunión. Se dirigió a su oficina para preparar una serie de contactos e iniciar la investigación.
El inspector Lacroix ordenó fueran enviados avisos a todas las gendarmerías del país para que se tuviera especial atención en dos jóvenes individuos extranjeros que probablemente viajaban cruzando Francia en una furgoneta. 
A su regreso a la comisaría entregó todo el material que había recogido del lugar en que fue hallado el cadáver al departamento de la policía científica para su análisis.

Al mismo tiempo en Hamburgo en un local de las afueras de la ciudad, se mantenía una reunión entre los dos sujetos que viajaban con la van hippy y un par de caballeros de edad avanzada, muy elegantemente vestidos. 

Destacaba en uno de ellos, una cicatriz vertical de unos cinco centímetros bajo el párpado inferior de uno de sus ojos que le daba un desagradable rictus al rostro no permitiéndole parpadear, trataba disimular la herida con un monóculo ahumado que llevaba prendido en la solapa de su chaqueta con una fina cadena de oro. El otro era muy alto y se ayudaba con un bastón negro de empuñadura de marfil, cojeaba ligeramente de su pierna izquierda producto de una vieja herida de bala que le afectó una parte de los ligamentos de la rodilla.
Los dos sujetos con sumo respeto informaron a ambos caballeros de su actuación en la misión que les había sido encomendada.

-Finalmente ¿qué llegaron sacarle al individuo?-, preguntó uno de ellos en tono áspero, como si le fastidiase dirigirse a aquellos muchachos.

-Nada, poca cosa, el hombre no estaba en sus plenos cabales, a pesar de que le presionamos hasta lo indecible, lo único que repetía gritando era :. ¡¡¡Los libros, los libros!!!-.
Ambos caballeros se miraron y asintieron con un ligero e imperceptible movimiento de cabeza.
-¿Nada más?-.

-De ahí no salía-.

-¿Donde lo han abandonado?-.

-Se quedó frito y lo tiramos en un zarzal de un bosque cercano-.

-¡¿Cómo?!, ¿no les dimos instrucciones de que no queríamos muertos en este asunto?-.
-Efectivamente, pero el individuo era muy viejo y no pudo aguantar el interrogatorio-.

-Esto habrá alertado todavía más a la policía e iniciarán una peligrosa investigación que pudiera llevarles hasta la organización-.

-Le aseguro Herr Otto que no pudimos evitarlo-.

-Son ustedes un par de chapuceros aficionados-, dijo el citado caballero con nada disimulada irritación, -antaño nuestra gente eran más profesionales-.

Ambos caballeros se levantaron de las sillas que ocupaban con intención de marcharse. 

-Oigan ¿y nuestra recompensa?, hemos efectuado el trabajo encargado y nos ha ocasionado bastantes gastos-, manifestó uno de los jóvenes. –Acordamos una tarifa de 40.000 Euros por el trabajo-.

-Olvídense del dinero, no se lo merecen-. Sin más se dieron la vuelta y se fueron a por el auto estacionado fuera custodiado por un fornido chofer.

Los dos sicarios se quedaron muy indignados, aunque se mantuvieron en silencio hasta que los dos caballeros hubieron salido por la puerta. 
-Estos dos se arrepentirán de habernos hecho esto-, dijo uno de ellos sacando un teléfono móvil del bolsillo y marcando un número de una localidad francesa.

CAPÍTULO XXº
Felipe acompañó a su invitada hasta el aeropuerto de Granada para que tomara un vuelo a Barcelona que enlazaría con otro que unas horas después la llevaría hasta Viena.
Habían convenido reunirse en Viena un par de meses después aprovechando las vacaciones estivales y así poder recorrer todo el país. Para Felipe, Austria y su historia relacionada con el imperio austrohúngaro tenían un atractivo especial, ahora con mayor motivo al haber tenido la oportunidad de conocer aquella bella y culta muchacha con la que había congeniado e intimado por unos días. Felipe al recordarla sentía una extraña sensación de felicidad que desde que había perdido a Carlota, su esposa, no había vuelto a experimentar.
En la universidad de Montpellier la centralita de teléfonos recibió una llamada de alguien que no se quiso identificar, habitualmente por normas de seguridad este tipo de llamadas se registraban. Una voz con fuerte acento alemán, pidió hablar con el rector, Monsieur Pradel.
-Aguarde un momento-, dijo la telefonista, mientras conectaba el sistema de grabación e intentaba localizar al rector.

Tardó pocos segundos en hallarle, estaba en su despacho con una visita. –Señor Pradel, tenemos una llamada de alguien que no ha querido identificarse y desea hablar con usted-.

-Pásemela y no omita grabar toda la conversación, e intente identificar el número del que llama. Gracias-.

Georges levantó lentamente el auricular que tenía a su alcance sobre la mesa de trabajo, -Hallo, ¿con quien hablo?- preguntó en tono cauteloso.
     -Eso ahora no importa- respondió una voz áspera en un regular francés, que evidenciaba que quien hablaba trataba además deformarla. –Tómese nota de unos teléfonos que voy a darle, guardan relación con el anciano que hallaron cerca de Aix-.

A Georges el corazón le dio un vuelco, no esperaba una llamada de éste género, 
-puede usted dármelos, pero dígame también a quien pertenecen-, añadió Pradel.
-Solo le daré los teléfonos, el resto lo hará la policía, ¡tómese nota!....-

Georges anotó ambos números en un cuadernillo que tenía a mano sobre la mesa. -¿Ha tomado usted nota?- le preguntó la voz.

-Efectivamente pero………..-, repentinamente se interrumpió la comunicación, en el otro extremo habían colgado el auricular.

Pradel se quedó pensativo con el auricular en la mano, reinaba en la sala un silencio absoluto, el visitante que tenía sentado frente a él, quedó algo sorprendido por la breve e irregular conversación a la que involuntariamente había asistido, no se atrevía a hablar, temía romper el silencio y los pensamientos que pasaban por la mente del rector.
Georges regresó el auricular a su posición y despidió algo precipitadamente a su sorprendido visitante. Ordenó a la telefonista que traspasara la conversación registrada en la centralita a una casette virgen y le fuera entregada inmediatamente, sacó de un bolsillo de su chaqueta la tarjeta que el inspector Lacroix le entregó en su día, marcó el número telefónico que en ella figuraba para invitarle a que le visitara. 
El inspector Lacroix no demoró más de una hora en personarse en el despacho de Georges. Después de cruzarse los saludos, Pradel le contó la breve y enigmática llamada recibida, le escribió en un papel los dos números telefónicos que le habían dado y le hizo entrega de la grabación de la breve conversación que había mantenido.
El inspector se quedó mirándolos breves momentos, -el prefijo de estos teléfonos pertenecen a Alemania, creo que no me va a ser difícil averiguar a quién pertenecen, veré de hablar con mis colegas germanos y lo haré también con INTERPOL, le voy a tener informado en todo momento profesor-.
-Por cierto inspector, ¿han podido identificar el cadáver del anciano que hallaron?-.

-Si, no tenemos la menor duda, se trata del individuo que usted andaba tras su pista. La autopsia nos ha revelado que fue sometido a duras torturas y le falló el corazón, tenía moratones y quemaduras, posiblemente efectuadas con cigarrillos, por todo el cuerpo, al final no pudo resistir más y falleció, desconocemos si quienes le raptaron  pudieron sacar lo que de el pretendían-.
-El pobre diablo tuvo un triste e indigno final. ¿Se han podido cerciorar de que se trataba de Trezlez?-.

-No tenemos la menor duda de ello, sus huellas dactilares corresponden perfectamente con las que hay en el banco de datos de la Sureté y con la ficha que se abrió cuando ingresó en la residencia de ancianos-.

-No tengo la menor duda de que esta gentuza anda detrás de nuestro documento cuyo contenido al parecer debe ser de importancia capital-.
-Sin duda profesor, sin duda- reafirmó el inspector.
Lacroix se despidió de Georges prometiéndole tenerle informado del desarrollo de las pesquisas no sin antes preguntar a la operadora si había podido registrar el número telefónico del anónimo sujeto, ésta le respondió que habían llamado desde un teléfono celular y le dio el número, que entregó también al inspector.

Georges encargó a la telefonista que le grabara otro par de cassettes de la conversación, abrió su PC portátil para conectarse a Internet y enviar un mensaje a Felipe y Jacob Cohen. Fue un mensaje muy breve: “He sido contactado por teléfono por alguien de la “organización”, necesito veros, sugiero reunirse en Barcelona con carácter urgente”. 
El primero en leer el mensaje fue Jacob, respondió que podría desplazarse el día que Georges y Felipe convinieran. Felipe se encontró con el mensaje por la tarde, le sorprendió el inesperado contenido, respondió de inmediato, les decía a Georges y Jacob que Barcelona le parecía bien el lugar de encuentro para el próximo fin de semana, aprovecharía también para reunirse con su amigo Roig para ver si había localizado los libros que éste le había pedido de localizar en la librería de la calle Tallers.
El francés se desplazó a Barcelona el viernes al medio día en automóvil, en algo más de tres horas entraba a la ciudad, la cruzó totalmente para arribar al aeropuerto del Prat, lugar donde había acordado encontrarse con sus camaradas. El punto de reunión acordado era la cafetería del área de llegadas de vuelos procedentes de la UE.

Se sucedieron los saludos y bromearon sobre algunas anécdotas de su pasado estudiantil en París, en el entretanto se desplazaban a la ciudad en el Citroën DS de George, éste les informó de la anónima llamada que unos días atrás había recibido en su despacho de la facultad.

-Cuando lleguemos al Hotel os daré unas cassettes de la breve conversación que mantuve con el anónimo individuo, se la hice grabar a la telefonista de la centralita de la universidad, así podréis estar al corriente. Le di también una al inspector Lacroix, me dijo que los teléfonos que el individuo me dio, pertenecían a alguna ciudad de Alemania, ahora debe estar investigándolos-.
Jacob Cohen se quedó pensativo, estaban entrando a la ciudad por la Plaza de España, súbitamente se le ocurrió que podían enviar la grabación a Tel Aviv para que fuera analizada por los expertos del Mossad, les pidió el parecer a sus dos compañeros, ambos coincidieron en la conveniencia de hacerlo.
-Pudiera ser de gran ayuda-, añadió Felipe.
Georges detuvo el automóvil en la puerta del Hotel del Compte, en la confluencia de las calles de la Diputación y Conde de Urgell, un hotel de nueva construcción, bien situado y mejor comunicado, había efectuado la reserva de las habitaciones por Internet. Dejaron sus parcos equipajes  reuniéndose  en uno de los salones del hotel. Felipe llevaba consigo un reproductor de casettes de pequeñas dimensiones, escucharon con atención varias veces, la corta conversación que ésta contenía, Jacob que era hombre de gran capacidad analítica, confirmó lo que el inspector Lacroix ya les había anticipado, el acento del interlocutor de Georges era muy probablemente alemán o quizás austriaco, en una palabra, su lengua materna era casi con seguridad, germánica.
A continuación Jacob solicitó a la centralita del hotel que le pusieran con un número de Tel Aviv.

Pasó en primer lugar por varios filtros hasta que le pusieron con Yashin. -¿Hablo con Yashin?-, preguntó.

-Si, señor Cohen, Yashin al aparato-.

-Le llamo a usted para informarle de una novedad ocurrida. A uno de mis compañeros, el profesor Georges Pradel, recibió hace unos tres o cuatro días una misteriosa y anónima llamada telefónica a su oficina de la universidad. Tuvo la precaución de registrar la conversación. Quién efectuó la llamada no quiso en ningún momento identificarse, le dio simplemente dos números telefónicos que según el inspector de la prefectura de Aix-en-Provence, pertenecen a algún lugar de Alemania, la centralita localizó el número de quién efectuó la llamada, era un teléfono móvil. ¿Qué le parece usted que debemos hacer al respecto?-.

-En primer lugar, mantengan la precaución de no comunicarse entre ustedes por medio del teléfono. Háganlo desde teléfonos con los que no tengan ningún vínculo registral, ya saben que están ustedes controlados, efectúen los contactos vía Internet, es algo más seguro y a poder ser en un idioma de difícil comprensión, ustedes son expertos en lenguas muertas, elijan alguna de ellas para comunicarse, póngaselo difícil a esta gentuza, y le agradecería que a la mayor brevedad posible me hiciera llegar un ejemplar de esta grabación, con el número del móvil localizado, ya sabe que estamos trabajando en ello, concretamente nuestro Director me ha dado la  responsabilidad de la investigación, tengo carta blanca para ello-.
-No sabe cuanto me tranquilizan sus palabras al saber que su organización  interviene en ello. ¿Qué medio puedo utilizar para remitirle esto?-.
-Métalo en un sobre bien protegido, de los que están acolchados y, si además puede acompañarlo con el informe que Lacroix le facilite respecto a estos dos números telefónicos, mucho mejor. Póngalos en algún Courrier internacional y envíelo a la Oficina Central, usted ya tiene la dirección.
-Así lo haré, y gracias, estaremos en contacto-.
Cohen siguió escrupulosamente las instrucciones que el agente del Mossad acababa de darle, compraron uno de estos sobres especiales en una papelería próxima. En el fax del hotel recibió un mensaje de Lacroix que contenía los teléfonos detectados y la corta conversación. Algo más tarde salieron a dar un paseo por la ciudad, no sin antes entregar el sobre en una oficina de un Courrier internacional con la dirección de la oficina principal del Mossad en Tel Aviv.
Felipe llamó a su amigo el profesor Roig, éste les acompañó hasta la librería de la calle Tallers en la que probablemente pudiera haber todavía algún ejemplar de los libros que acompañaban al lote de la subasta que el librero cordobés había adquirido. Fue un agradable paseo, Barcelona es para el visitante una ciudad cómoda, moderna a la vez que clásica, muy mediterránea. En la puerta de la librería les aguardaba su amigo, después de unas breves presentaciones penetraron en el interior de la misma, era un local bastante falto de luz, probablemente estaba igual que el día de su inauguración, fuera rezaba en un rótulo de madera : Desde 1912. 
Su cercanía con las famosas Ramblas, hacía que aquel tramo de calle fuera sumamente transitado, el establecimiento inmediato a ésta, estaba especializado en la venta de toda clase de discos de música de todos los tiempos, probablemente era tan antiguo como su vecino.
Largas estanterías abarrotadas de libros cubrían todas las paredes del local. Les atendió un joven de unos treinta y pocos años, sumamente solícito y educado. Felipe le explicó el “proyecto” que estaban “desarrollando” en su universidad, exponiéndole los datos que el librero cordobés le había facilitado.
Consultó un ordenador portátil que puso sobre una mesa situada en una de las esquinas del local, en pocas operaciones desplegó un fichero del programa Excel, situó el cursor sobra la columna en la que se registraban las entradas hasta que localizó lo que buscaban. –Aquí están-, les dijo.
-En la estantería de la derecha cuarto nivel, allí deben estar. No tengo registradas ninguna salida de ellos-.

Se dirigió al lugar donde debían hallarse los tres ejemplares, acercó una escalera de madera sujeta a un carril e hizo que se deslizara hasta el lugar preciso, ascendió por la misma y bajó con los tres ejemplares. –Ahí les tienen-, dijo haciendo entrega de ellos a Felipe, que en aquellos momentos sentía por sus adentros una latente ansiedad para poder hojearlos minuciosamente. Entregó un ejemplar a Cohen y  a Pradel para que efectuaran una inspección.
Cohen, después de hojear el suyo se acercó al oído de Felipe para decirle en un susurro: -este tiene algo en una de sus cubiertas, obsérvalo-.

Felipe lo cogió y, realmente su amigo llevaba razón, palpando con suavidad la cubierta principal, experimentaba un ligero grosor casi imperceptible a no ser que se estuviera en sobre aviso. Sin embargo éste ejemplar era distinto al que Felipe había adquirido en Córdoba. El cartón de ambas cubiertas había sido forrado con una sencilla tela de color verde manzana y su interior en papel algo burdo de color crema. Era sencillamente un libro de aspecto bastante vulgar, como había a cientos en las librerías. 

Se trataba de una edición impresa en Munich, Alemania, fechada en el año 1932, el tema de su contenido eran recetas culinarias de varios países europeos. Pradel se acercó para decirles que el libro que había examinado estaba convencido de que nada de particular contenía, faltaba el que el propio Felipe tenía bajo el brazo, el joven librero se les acercó para preguntarles si eran de su interés. Felipe pidió precio para los tres, éste les dio una cantidad que al granadino le convino, pagó en efectivo y los cuatro salieron de la librería con los tres ejemplares metidos dentro de una bolsa de plástico con asas, cruzaron al otro lado de Las Ramblas y se sentaron en la terraza de la cafetería Moka para saborear un excelente café y observar a los múltiples paseantes de tan popular boulevard.
Tomaron un taxi para regresar al hotel, no sin antes acompañar a su amigo Roig hasta su domicilio y agradecerle su compañía. Ya en él se acomodaron en una de las habitaciones para poder inspeccionar los tres volúmenes libremente, sin interrupciones. Se iniciaron con el libro de cubiertas de tela de color verde, el que Cohen había palpado algo anómalo en la cubierta principal. Sin lugar a dudas se apreciaba en el interior de ésta un ligero resalte cuadrangular que casi cubría toda la superficie. Con sumo cuidado intentaron levantar el papel que tapaba aquella parte del libro, no fue fácil, estaba muy bien pegado, quien hubiese efectuado aquel arreglo se había asegurado de que no se pudiera despegar fácilmente. 
Georges era quien se encargaba de esta operación, tiró suavemente de una de las esquinas que había logrado levantar con una navajuela de bolsillo, pero se le rasgó quedándose un pedazo de papel entre sus dedos, pero fue lo suficiente como para que se asomara una parte de lo que parecía ser uno de los documentos cuyo aspecto a primera vista guardaba el papel un gran parecido con el que ya tenían.
-Rásgalo con cuidado Georges, el forro de la cubierta al igual que el resto del libro no tienen un gran valor -.
Finalmente con la ayuda de la navaja logró separar el resto del papel. Debajo de éste apareció cuidadosamente doblado un papel del tipo vegetal de iguales características al que Felipe había hallado con anterioridad. Los tres se miraron, interrogativamente, la emoción e intriga se palpaban en sus rostros, finalmente Georges, el más decidido, cogió delicadamente con sus dedos el papel ya algo ajado, por uno de los extremos y lo extrajo de donde había estado alojado tantos años.
Lo desdobló con sumo cuidado para evitar que pudiera romperse, lo alisó suavemente con la palma de su mano ya que los dobleces que tenía hacían que tuviera la tendencia a regresar de nuevo a la posición en que tanto tiempo estuvo.

Finalmente pudo dejarlo totalmente plano. Caracteres muy parecidos al documento hallado por Felipe estaban garabateados sobre el mismo. Felipe llevaba una fotocopia del primer documento, pusieron ésta debajo del hallado recientemente, comenzaron a divisar algo un poco más conexo que en solitario y primer folio, no obstante todavía nada ello les decía, pero si que en la coincidencia de algunos caracteres podían adivinarse cierto sentido de escritura. 
-El profesor Matloub tenía razón al decir que debían de haber más de dos o tres documentos que superpuestos completarían los caracteres que permitirían la lectura-, dijo Cohen mirando a sus dos compañeros.

-Bien inspeccionemos los otros dos libros y veamos si seguimos teniendo tanta suerte como hasta ahora-, dijo Georges.
Una hora después los otros dos libros habían sido despojados de los forros de sus cubiertas, pero en esta ocasión la suerte nos les acompañó.

-Ahora solo nos queda la esperanza de que el libro adquirido por el matrimonio norteamericano pueda contener un tercer documento-, dijo Felipe.
Sacaron la nota que el librero granadino les había facilitado, en ella estaban los datos del matrimonio americano que había adquirido el último de los libros que les faltaba. Albert y Katty Tray, 728 Main street, Boston, Ma., telf…….decía la nota manuscrita.
Georges sacó de unos de los bolsillos de su chaqueta una libretita y consultó un teléfono del estado de Massachussetts, a continuación llamó al número seleccionado que pertenecía a un compañero suyo que tenía una cátedra de literatura francesa en al universidad de Boston desde hacía más de cinco años.
-¿René Drapeau?-.

-Si, ¿con quién hablo si vous plait ?-.

Georges se identificó. Después de los perceptivos saludos, éste le contó a René una buena parte del tema que les ocupaba y el motivo de su llamada. Le pidió si le sería posible contactar con aquellas personas e intentar comprarles el libro. René se brindó gustosamente en efectuar la gestión, vivía a unas veinte millas de la ciudad de Boston pero todos los días se desplazaba a la universidad para impartir sus clases.
-No tengas la menor duda que mañana voy a efectuarte la gestión, voy a ir a visitarles a la salida de la facultad, alrededor de las 5 de la tarde, es una buena hora para encontrar a la gente en sus casas. No pienso llamarles por teléfono, ya que podrían ponerme cualquier excusa para que no fuera, prefiero presentarme por sorpresa-.

-No se como agradecerte tus molestias, aguardaré ansioso tus noticias-.

-Mañana te llamo al número que veo que me aparece por pantalla, ¿O.K.?-.

-O.K., a demá-.
-Veremos que nos depara la visita de René al matrimonio de Boston, pienso que con este segundo documento hallado quizás tengamos la fortuna de avanzar algo en su contenido-, apuntó Felipe esperanzado.

En una papelería cercana a al hotel compraron unas láminas de papel vegetal y encargaron hacer una fotocopia del primer documento que Felipe llevaba fotocopiado en uno de sus bolsillo con aquel papel, esto les permitiría poder superponer ambos documento y quizás con ello poder aclarar un poco el camino a seguir para descifrar su mensaje.

Los tres fueron a una de las habitaciones que ocupaban y efectuaron la operación de superposición de ambos folios situándolos sobre el cristal de una de las ventanas, de ese modo la luz solar que entraba en la habitación atravesaría ambos papeles permitiendo ver con mayor claridad el contenido de los mismos.

Estuvieron un buen espacio de tiempo observando y analizando los caracteres que se formaban, observaron que algunos de ellos se repetían en determinados intervalos en varias ocasiones. Jacob se atrevió a insinuar que algunos de ellos parecían guardar, aunque incompletos, cierto parecido a la escritura aramea, opinión a la que sus otros dos compañeros convinieron.

-De todas maneras, es evidente que es incompleto el conjunto de documentos que conforman el mensaje, no perdamos la esperanza hasta que tengamos la fortuna de tener en nuestras manos el libro de Boston-, aseveró Georges.
-Si os parece mañana volaré a Tel Aviv y les llevaré una fotocopia del nuevo documento, es importante que puedan analizar ambos-. 

CAPÍTULO XXIº
El Mossad…
En una discreta cafetería de la Avenue Lafayette en París, se reunían dos agentes del Mossad con  Yashin, ambos le habían sido expresamente asignados por la Central de Tel Aviv, éste les introdujo en los pormenores de la investigación que Jacob les había planteado.
Las instrucciones eran muy concretas: penetrar en la organización nazi cuya denominación clave la bautizaron como SiWi (refiriéndose a Simón Wiesenthal). 
En los años posteriores a la segunda guerra mundial, esta organización, ahora en la clandestinidad, hacía puntuales actos de presencia en distintos puntos del planeta, en especial a través de las jóvenes generaciones, fomentando el odio al pueblo judío y a la raza negra.
Algunas horas después, Yashin disolvía la reunión para desplazarse a la estación central para tomar uno de los trenes de alta velocidad que salía en dirección al sudeste del país, su misión era mantener una entrevista personal con el inspector Lacroix, con quien unas horas antes tuvo una breve conversación telefónica.

Había recibido también una esperanzadora llamada de Jacob Cohen, en la que le informaba del nuevo documento localizado en otro libro, Yashin sugirió que le enviara una copia de éste vía fax al departamento especialista en claves del Mossad.
Los otros dos agentes tomaron un vuelo con destino Hamburgo, iban con la misión de efectuar averiguaciones respecto a los números telefónicos que su jefe inmediato les había facilitado y de quienes estaban detrás de ellos.
Lacroix aguardaba al agente israelí en el andén de la terminal del TGV en Marsella como habían convenido telefónicamente, no se conocían pero su instinto profesional valió para que se identificasen inmediatamente. En uno de los coches de la policía se desplazaron a la prefectura de Aix-en-Provence para reunirse con el Prefecto Pierre Dumás.
Dumás y Lacroix pusieron a disposición del agente del Mossad una copia completa del dossier abierto para el caso Terzlez. Yashin lo leyó con suma atención efectuando algunas anotaciones marginales en determinadas páginas.
-En el informe del forense se cita que el cadáver presentaba huellas inequívocas de haber sido torturado, probablemente quienes le prendieron trataban de sacarle alguna información o secreto que quizás el pobre desgraciado pudiera guardar-, precisó el agente israelí.

-En efecto, así fue, tuve la oportunidad de examinar el cadáver personalmente en el lugar donde lo hallaron unos gendarmes, tenía varias quemaduras repartidas por el cuello y la cara, probablemente producidas por cigarrillos y varios hematomas en la cabeza y algunas partes del tórax, sin embargo como verá en el informe del forense, el sujeto no murió del castigo físico sufrido, le falló el corazón y se les “quedó” en las manos. Jamás podremos saber si sus secuestradores pudieron obtener de él lo que pretendían, pero no hay duda alguna que su muerte guarda estrecha relación con el enigmático documento del profesor Frutos-.
Algo más de dos horas estuvieron comentando sobre el asunto que le había traído hasta la Provenza francesa. Durante la conversación a Yashin le sonó el timbre de su teléfono móvil, después de atender la llamada les dijo a sus interlocutores que los agentes enviados a la ciudad de Hamburgo habían podido identificar a los propietarios de los dos números de teléfono de la llamada anónima recibida por Georges Pradel y que éste facilitó a Lacroix. 
Uno de estos era el gerente de una sociedad dedicada a la venta de objetos de arte y subastas internacionales, un individuo de casi ochenta años con una cicatriz vertical que partía del párpado inferior de uno de sus ojos que le afeaba el rostro hasta la mejilla y que trataba de disimular con un monóculo ahumado, conocido por Andreas Strauss.
El del otro fulano, correspondía a una agencia estatal de estadísticas político-sociales y asesoramientos financieros, en la calle Graskeller de la misma ciudad. Todavía no habían tenido ocasión de ver al sujeto, pero habían averiguado que su nombre era Ernst von Fassenberg, también de edad próxima al primero. -Tratarán de obtener fotografías de ambos y las haremos llegar al archivo central en Tel Aviv y al señor Wiesental para ver si se tienen informes del pasado de los dos sujetos-.
Poco después Yashin salía de la Prefectura con el inspector Lacroix que le acompañó hasta el aeropuerto de Marsella.

Los dos agentes destacados por la organización israelí a la ciudad de Hamburgo, se repartieron la investigación, tomaron posiciones cercanas a los domicilios de ambas sociedades montando estrecha vigilancia, iban equipados con los más sofisticados instrumentos electrónicos que la técnica de espionaje había desarrollado últimamente, dos días después sus esfuerzos no habían sido baldíos, ayudados por poderosos teleobjetivos, obtuvieron excelentes fotografías de sus dos “objetivos”, reforzaron su trabajo con un discreto seguimiento a ambos sujetos para ver con quien o quienes se relacionaban y los hábitos rutinarios de cada día, así como las rutas que seguían en sus desplazamientos. Localizaron sus domicilios particulares, e incluso pudieron lograr acceder a leer algunos de los sobres de sus correspondencias escrutando entre los cubos de las basuras de sus domicilios.
Por las noches se reunían y confrontaban resultados. Les llamó la atención que los dos individuos a los que tenían sometidos a vigilancia habían recibido en las mismas fechas sendos sobres con el mismo remitente de Paraguay, ambos habían sido emitidos por un tal Manrique Beckmann de un lugar llamado : Capiatá,  Hacienda  Santa Rosa, lamentablemente el contenido de los sobres no estaban entre los restos de la basura. En los informes que remitieron a la “central”, tuvieron la precaución de hacer resaltar este dato que les pareció de capital importancia.
En Tel Aviv se analizan minuciosamente los informes que diariamente les llegan de los agentes repartidos por todo el mundo, no les pasó por alto el recibido desde Hamburgo en el que se subrayaba un importante dato. El director de proyectos pidió por Internet a la Embajada de Israel en Paraguay, información amplia sobre los propietarios de la Hacienda que se citaba en el informe.
Ya en Viena, Ingelod fue felicitada por el jefe de su “oficina” por el éxito de su misión en España, sin embargo la muchacha sintió un cierto malestar por los elogios recibidos, no olvidaba la hospitalidad que Felipe le había dispensado en su estancia en España. Había recibido un trato generoso y familiar, esto le provocaba que su conciencia se sintiera insatisfecha. 
Había entregado las fotocopias obtenidas del documento de Felipe que acompañó con un breve informe. Ingelor no compartía en exceso la ideología nazi del presidente de la compañía en la que trabajaba como directora de marketing, se avino a efectuar este “trabajo” por que deseaba conservar el privilegiado puesto en la compañía que le proporcionaba unos generosos ingresos anuales permitiéndola vivir con excelentes comodidades, no obstante sentía en su intimidad que no se había portado bien con Felipe, pensó que debía hacer algo.
Los agentes del Mossad siguieron la vigilancia a los dos individuos durante algunos días hasta recibir órdenes de la “central” en la que se les ordenaba secuestrar a los dos “objetivos” y sacarles el máximo de información de la organización a la que ambos debían pertenecer. Al mismo tiempo el agente Yashín recibía de Tel Aviv un  exhaustivo informe sobre los dos individuos que sus  agentes tenían bajo estrecha vigilancia en Hamburgo. Había sido elaborado por la oficina de Wiesenthal, las fotografías facilitadas fueron decisivas para poder identificar a ambos sujetos. Como era de esperar sus verdaderos nombres no correspondían con los que al finalizar la guerra adoptaron, los habían tomado de civiles fallecido en algún bombardeo aliado, la “organización” se ocupó de facilitarles nuevos documentos “legales” con los nombres de aquellos fallecidos, de este modo pudieron cambiar su personalidad ante la sociedad y poder así iniciar unas nuevas vidas, este caso se había repetido en muchas ocasiones entre la organización, de este modo los aliados y las autoridades federales no pudieron juzgarlos y consecuentemente aniquilar a los ideólogos y ejecutores de la barbarie nazi.
El plan consistía en hallar una casa aislada en lugar tranquilo que pudiera ser alquilada por unas semanas, el consulado israelí se ocupó de ello, tuvieron la precaución de utilizar a terceras personas con el fin de no dejar rastros. Encontraron una no demasiado grande en las afueras de la ciudad, entre un espeso bosque de hayas y junto a un pantano, el lugar era muy solitario, perfecto para lo que precisaban. 

Uno de los agentes robó un automóvil de un parking público al que les sustituyó las matrículas por otras que con anterioridad habían robado a otro en un pueblo de a unos cuarenta kilómetros de la ciudad. En el entretanto no perpetraban los secuestros, el automóvil utilizado por ellos lo estacionaron en un lugar cercano a la casa alquilada, fijaron para el día siguiente al final de la tarde ejecutar el “encargo”.
Tuvieron fortuna en el día elegido, llovía copiosamente y unos espesos y negros nubarrones obscurecían las calles de la ciudad. 

El automóvil robado lo estacionaron a muy pocos metros de la puerta del garaje por el que saldría el Audi A8 de uno de los sujetos, el tal Strauss, que como siempre iría acompañado de su fornido chófer a la vez que guardaespaldas. Los dos “cazadores” es esperaron pacientemente que se levantara la puerta del garaje, no tuvieron que aguardar demasiado tiempo, unos minutos después se ponían en acción, siguieron al Audi a una distancia prudencial y no actuaron hasta que se hallaran cerca  de una calle en que la iluminación pública era bastante deficiente. Cruzaron su automóvil frente al que seguían, la lluvia y el factor sorpresa fue fundamental, ambos agentes saltaron del automóvil con sendas pistolas provistas de silenciador y liberadas del seguro, dividieron su acción, uno se ocupó del chófer y el otro del pasajero del asiento posterior.
El primero recibió un certero disparo en mitad de la frente que le atravesó limpiamente el cráneo cuando todavía tenía una de sus manos asiendo la puerta y la otra intentando sacar la pistola que llevaba en la sobaquera, cayendo fulminado sobre el volante, en el entretanto el otro agente entraba como una exhalación en le parte trasera y le propinaba un culatazo en la cabeza del ocupante dejando a este sin conocimiento e inmovilizándolo con unas esposas y amordazarle con un pedazo de cinta adhesiva.  Uno de los agentes se puso al volante del Audi y arrancó, mientras el otro le seguía con el auto robado, cruzaron la ciudad sin excesivas prisas, evitaban llamar la atención de la policía local. La copiosa lluvia que en aquel momento caía inundaba las calles y les añadía un plus de protección, los limpiaparabrisas de los autos casi no daban abasto para desplazar el agua del cristal. 
Salieron de la ciudad por una carretera secundaria muy poco transitada elegida previamente el día anterior, abandonaron el Audi en un descampado entre unos espesos arbustos que casi lo cubrían totalmente. Trasladaron el individuo secuestrado al vehículo robado y dejaron el cadáver del chofer en interior del Audi, luego se dirigieron a la casa alquilada. Todos los movimientos habían sido previstos y estudiados minuciosamente el día anterior, el Mossad no dejaba nunca nada al azar.
Una suerte pareja corrió el otro objetivo, en esta ocasión lo sacaron a media noche de su casa, estaba acostado,  todavía en el primer sueño, cuando el frío del cañón del silenciador de la Parabellum de uno de los agentes lo notó ejerciendo presión sobre los labios, abrió los ojos desmesuradamente, un certero golpe en la cabeza le dejó medio inconsciente, la esposa de éste dormía en la cama de al lado en la misma habitación, el gruñido de dolor de su esposo la despertó, se incorporó en la cama para ver qué sucedía, grave error el suyo, un disparo a bocajarro en los pulmones terminó de manera fulminante con su vida. Uno de los agentes arrastró en la obscuridad al sujeto en dirección a un ventanal que daba al jardín de la casa mientras el otro efectuaba un registro en algunas habitaciones, pretendía hallar algún documento que les permitiera ampliar la información sobre la organización. 
En una habitación contigua había un despacho o estudio donde probablemente el rehén debía trabajar, comprobó que no hubiera nadie más en la casa, regresó a la habitación y le dijo a su compañero que se llevara al rehén y lo dejara maniatado con el otro y regresara a por él, le dijo que se quedaba para registrar la habitación de al lado, quizás pudiera encontrar algún documento que interesara, el compañero asintió con la cabeza y se llevó al individuo medio arrastras.
El agente regresó al estudio e inició un registro minucioso del mismo, se ayudaba con una linterna para no tener que encender la luz y no llamar la atención en el exterior del edificio, procuraba eliminar toda suerte de ruidos con el fin de no alarmar a ningún vecino de las viviendas cercanas, por seguridad desconectó la entrada de la línea telefónica en la casa, de este modo si alguien llamaba le daría el zumbido de cómo si estuviera ocupado.
El estudio estaba lujosamente amueblado, tras la mesa de trabajo había la pintura de una dama elegantemente ataviada con un vestido de color verde obscuro y escote palabra de honor rematado con un collar de esmeraldas de notable tamaño, era una bella mujer, de pelo muy rubio recogido detrás de la cabeza y grandes ojos azules, el pintor le había plasmado la expresión de una suave sonrisa que le daba aspecto bondadoso y angelical, como si deseara obtener la expresión de la Gioconda, el agente mantuvo unos segundos el foco de su linterna sobre aquel cuadro, observó que éste estaba separado unos pocos centímetros de la pared, pero descansaba directamente sobre ella en todo su contorno, se acercó algo más para observar mejor la anómala posición de éste comprobando que la parte trasera del marco descansaba en su totalidad sobre la superficie de la pared, algo anormal para un cuadro que está colgado, ya que la parte superior siempre está ligeramente separada de ésta por el tipo de sujeción a ella.
Tiró hacia si del marco y sorprendentemente el cuadro se separó de la pared como si fuera la hoja de una ventana dejando al descubierto la puerta de una caja fuerte de seguridad, el agente esbozó una leve sonrisa, el ruido de un automóvil que se detenía, hizo que apagara la linterna y se acercara a la ventana para ver que ocurría, pudo oír unas voces, separó ligeramente la cortina de la ventana y comprobó que se trataba de una pareja que regresaban a la casa vecina después de probablemente haber asistido a algún espectáculo. Se mantuvo unos instantes quieto hasta que volvió hacerse el silencio en el entorno, regresó al lugar donde estaba la caja y comenzó a trabajar en ella, durante los cursos en la academia del Mossad, una de las asignaturas era el conocimiento y manejo de varios tipos de cajas fuertes, no tardó demasiado en oír los chasquidos que los resortes mecánicos de la combinación hicieron al encajarse en los alojamientos que les correspondía, -es una caja facilona, se dijo para si-, tiró de la manecilla y la puerta siguió, enfocó  el interior de la misma, no era demasiado grande pero vio que había algunos fajos de billetes de banco sujetos por una cinta de papel, un par de estuches que contenían valiosas joyas, entre ellas le pareció ver el collar de esmeraldas que lucía la dama del cuadro, algunas carpetas conteniendo documentos, una libretita de cubiertas de piel que parecía una agenda, y una pistola automática con la cruz esvástica grabada en la empuñadura, le extrañó que una simple agenda estuviera guardada en una caja de seguridad, le echó una ojeada, a simple vista vio que tenía escrito a mano nombres y direcciones de múltiples lugares del mundo, principalmente en Europa y América del Sur, y cifras, se la metió en uno de los bolsillos de la chaqueta, para el resto buscó en la cocina de la casa una bolsa y metió todo el contenido en ella, -en la Central sabrán que hacer con todo ello- pensó.
Se sentó en una butaca de la habitación aguardando a que su compañero regresara a por el, no sin antes haber dejado rastros para que la policía creyera que se había tratado de un robo. No tuvo que aguardar demasiado tiempo, el ruido de un motor al relantí le indicó que el otro agente le aguardaba casi en frente de la casa. Salió por la parte trasera con máximo sigilo, arrancó el automóvil suavemente con la intención de pasar desapercibido, unos treinta minutos después habían llegado a la casa donde tenían a los dos rehenes.
Ambos individuos habían ya despertado, tenían las esposas puestas y las bocas selladas con cinta autoadhesiva, permanecían sentados en las sillas en que les habían dejado. Los dos agentes se enfundaron unas capuchas elásticas de color negro con agujeros para los ojos y la boca. Era una cuestión psicológica, sabían que encapuchados de ese modo causaban mayor sensación de pánico a su interlocutor.
Les quitaron de un tirón las cintas que les sellaban la boca, profirieron gritos y maldiciones por que con la cinta se fueron una buena parte de los pelos del bigote. Trasladaron a uno de los dos rehenes a otra habitación para evitar que en el interrogatorio pudiera ser oír lo que a cada uno de ellos le “sacaran”.
El interrogatorio se inició con la identificación del nombre real con el que estuvo afiliado en el ejército alemán y al partido Nazi en el pasado, algo que como ya era de esperar fue negado, una y otra vez repetían su nombre actual. El agente del Mossad no estaba para perder demasiado tiempo pero necesitaba sacarle toda la información posible sobre la organización y el alcance de sus raíces por distintos países. Sacó con parsimonia del interior de un maletín una botella de vidrio de color marrón, depositó ésta sobre una mesita auxiliar a poca distancia del rehén, con bastante cuidado la liberó del tapón de vidrio, de la que salió un ligero y sospechoso humo, una etiqueta pegada en el cuerpo cilíndrico decía : SO4H2, vitriolo en estado puro, ácido altamente corrosivo. Vertió un chorrito del líquido sobre la superficie de la mesa, iniciándose de inmediato una rápida corrosión de una parte de la madera desprendiendo un olor nauseabundo.
El agente del Mossad sostuvo la botella en la mano y se quedó mirando fijamente a los ojos su rehén, -si no me respondes con la verdad a mis preguntas, te llenaré el cuerpo de éste ácido-, y para mayor demostración le vertió unas gotas sobre el dorso de la mano. El rehén exhaló un agudo grito cayéndose de la silla al suelo, el agente le levantó y le sentó de nuevo haciendo caso omiso a los gritos y lamentos.

-¡¡Hablaré, hablaré!!- chilló el viejo.

El agente sacó de su bolsillo la libretita que había hallado en la caja fuerte y la mostró blandiéndola en el aire a su prisionero, éste al verla se le puso la cara lívida y gesto de terror. –Ahora vas a explicarme muchas, muchas cosas, y me informarás del contenido de esta agenda que encontré en tu casa-, sacó una pequeña grabadora y accionando el pulsador de “on”. 
Una situación paralela estaba ocurriendo en la habitación inmediata…….
CAPÍTULO XXIIº
Al finalizar de impartir sus clases en la facultad, el profesor René Drapeau tomó un taxi para dirigirse al domicilio del matrimonio poseedor del último libro que quedaba por inspeccionar. No sabía como le iban a recibir, ni tampoco cómo iba a presentarse y enfocar el tema, pero su amigo y paisano Georges Pradel le había pedido que le hiciera esta gestión y él había tomado el compromiso de efectuarla.
El taxista le dejó frente a un edificio de viviendas de construcción bastante moderna y de considerable altura, tomó el ascensor hasta la cuarta planta y llamó al timbre de la puerta segunda..  
Abrió una mujer joven, no sobrepasaría los cuarenta, que con cara de sorpresa le preguntó que deseaba.

René se identificó y preguntó si vivían allí el matrimonio Tray, la mujer le respondió afirmativamente, no le invitó a que entrara en la casa, le mantuvo de pie en el rellano de la puerta, se sintió algo incómodo, pero siguió exponiendo el motivo de su presencia. Finalmente la mujer comprendió y le invitó que entrara.
La señora Tray recordaba que en su visita a España habían adquirido un libro bastante antiguo en una ciudad de Andalucía de la que no recordaba en aquellos momentos el nombre. –Era una especie de librería muy vieja de una calle muy estrechita-, le dijo.

René se esperanzó con la información que la mujer le daba. –¿Conservan ustedes todavía este libro?-, preguntó.

La señora algo extrañada se acercó a las estanterías que tenía a su espalda y buscó durante unos segundos entre los varios libros que allí estaban. –Todavía no lo hemos leído-, apostilló con una ligera sonrisa que más bien parecía una disculpa.
-Verá, mis colegas de España necesitarían poder leer el contenido del libro ya que forma parte de una tesis literaria que están desarrollando-, dio como excusa.
Sacó un libro de grosor algo considerable con rudimentarias cubiertas de azul marino que se apreciaban bastante sobadas y letras doradas, estaba escrito en idioma alemán, se lo entregó a René, éste lo ojeó un poco y le propuso a la mujer comprárselo, ésta le dijo que no tenían necesidad ni intención de venderlo ya que lo consideraban un recuerdo de su estancia en España.

A René se le ocurrió una posible solución: -¿Podrían prestárselo por unas semanas para poder estudiar su contenido?, naturalmente yo les depositaría a ustedes una cantidad de dinero como garantía de devolución-.
A la mujer no le pareció descabellada la solución, pero adujo que debía consultarlo con su esposo. Finalmente acordaron que la llamaría al día siguiente para conocer su decisión.
René tomó un tren de cercanías para trasladarse a la cercana población donde tenía su domicilio y desde allí enviarle un e-mail a Georges explicándole los resultados de la gestión.

           En Hamburgo la policía fue advertida del incendio de un Audi A8 a las afueras de la ciudad con una persona dentro. Por otro conducto fue también avisada que en uno de los parques de la ciudad había el cadáver de un hombre colgando de un árbol aparentando un suicidio,  con la cara y las manos totalmente desfiguradas por algún ácido corrosivo.
Unas horas después los dos agentes israelíes volaban a Tel Aviv con un importante  “botín” recaudado en las casas de los dos rehenes y la información obtenida de las confesiones  de los mismos.
En Granada Felipe Frutos recibió en la universidad una inesperada visita de un subtito paraguayo, un tal Hans Manrique le dijo el bedel alargándole una tarjeta del mismo.
Felipe se extrañó no conocía a nadie con este apellido y de aquel país, pero dio instrucciones para que le hicieran pasar.

Instantes después entraba en el despacho de éste un joven que aparentaba tener alrededor de los treinta y cinco años, bien parecido y atlético, de pelo rubio cortado al cepillo y mentón prominente y bastante bien vestido, casi elegante se dijo para si. La primera impresión del profesor Frutos le pareció ver a un individuo de raza aria en lugar de un típico hombre del sur del continente americano, sin embargo el color de su piel decía que pasaba horas a la exposición solar.
Le invitó a que tomara asiento después de saludarle. El joven se presentó como perteneciente a una asociación sudamericana de estudios étnicos de la universidad de Asunción, al tiempo que le alargaba una carta de presentación que firmaba el rector de dicha universidad. Felipe pensó que no sabía a cuento de que venía la visita del muchacho en cuanto y tanto en su cátedra granadina nada tenía que ver con estudios étnicos sudamericanos, pero optó por escuchar.

El joven le hizo una larga y lenta explicación del estudio que en su universidad estaban llevando a cabo, Felipe le seguía escuchando con atención, hasta que en un punto de la exposición, el joven dijo algo que le puso en guardia, le habló de que en el estudio buscaban la relación étnica de algunos de los colonizadores del Cono Sur con la raza semita, en este momento al catedrático se le encendieron las alarmas en su mente. 

-Si me permite señor Manrique ¿en que punto interviene nuestra universidad con los estudios que vienen ustedes realizando?-, preguntó Felipe.
El joven se revolvió ligeramente en la butaca en la que se había sentado mientras se mesaba con la mano el cabello, como si se estuviera hallándose en situación algo incómoda. -Pensamos profesor que quizás puedan ustedes facilitarnos algunos documentos que pudieran despejarnos ciertas dudas-, respondió.

Felipe se puso en guardia, no sabía por que, pero inmediatamente pensó en sus extraños documentos. Pensó que como fuera debía ganar tiempo para poder poner en sobre aviso a Georges, Jacob y al inspector Lacroix y ver que hacer. No respondió directamente al requerimiento del joven, esgrimió una serie de evasivas, pero se le ocurrió decirle a su interlocutor que le disculpara ya que justamente tenía que impartir de inmediato una clase y no podía prestarle más tiempo de atención. –¿Le sería posible venir a visitarme mañana por la tarde alrededor de las cinco?-, pensaba que esta excusa podría tener tiempo de contactar con todos y alguna solución hallarían. Por otra parte debía ser también cauto, no fuera que su corazonada fuese simplemente eso, una corazonada.


Su interlocutor le manifestó que estaría encantado en volver a visitarle al día siguiente a la hora que le había indicado. Felipe le acompañó hasta la puerta de la facultad donde se despidieron.

Regresó a toda prisa a su despacho ansioso de poder establecer contacto con sus amigos. En pocos minutos había puesto al corriente a Georges y Jacob, ambos coincidieron en la impresión que éste tuvo de la entrevista con el tal Manrique, el francés le dijo que él se ocuparía de llamar a Lacroix para informarle mientras Jacob Cohen lo hacía con el Mossad.

Desde la prefectura de Aix-en-Provence, Lacroix contactó con Yashin, éste último había enido la precaución de facilitarle el número de su teléfono móvil en la pasada visita.

Al otro lado de la línea la peculiar voz del agente del Mossad sonó algo ronca pero seca y firme. Lacroix le relató puntualmente la información recibida, tal como si estuviera redactando un informe para la prefectura.

-Gracias amigo Lacroix, esta información acaba de llegarme también desde el señor Cohen, y observo algunos puntos coincidentes con una investigación paralela que estamos llevando a cabo desde nuestra central. Tenemos  informes de nuestros agentes que nos dicen haber hallado unos sobres de correos que provenían de Paraguay, más adelante estos mismos agentes pudieron “interrogar” a algunos personajes en Alemania que ampliaron más información al respecto. En consecuencia y para abreviar, creo muy interesante poder entrevistarme con este personaje, no creo ni una palabra de la explicación que le dio al profesor Frutos, y pienso que debe haber una conexión directa con el informe de nuestros agentes, hay unas coincidencias bastante puntuales. ¿ha dicho que volverán a verse mañana por la tarde?-.
-Efectivamente eso me han dicho-, respondió Lacroix.

-Bien, son ahora aquí en Tel Aviv las once de la mañana, voy a intentar estar en Granada, alrededor de media tarde para hablar personalmente con el profesor y mañana intentar entrevistarme con este individuo paraguayo, si no le importa inspector anticipe al señor Frutos mi visita y de mis intenciones, le agradezco mucho su llamada, le tendré a usted informado-.
Lacroix llamó a continuación al catedrático Frutos para informarle de la conversación que había mantenido con Yashin y del inmediato viaje de éste a Granada, esto tranquilizó en parte a Felipe, tuvo la sensación de estar algo más protegido. A través de las serie de vicisitudes y situaciones anómalas sucedidas desde el día en que halló el primer documento en aquel dichoso libro, la monotonía por la que solía discurrir su vida había sufrido cambios importantes, al principio fueron realmente excitantes, estimularon de nuevo su adormilado interés por la investigación, pero a medida  que avanzaba en ella las cosas fueron tomando un aire inesperado que no dejaba de preocuparle, hubo momentos que desearía haberlo abandonado todo, pero ya era algo tarde, aun con buena fe y en aras de la investigación había involucrado en ello a otras personas que además eran viejos y queridos amigos.
Envió un mensaje de Internet a Georges en el que le informaba de la próxima visita del hombre del Mossad, a los pocos minutos de haber enviado el mensaje la operadora de la centralita de la universidad le pasó una llamada de Georges.

-Georges, ¿has leído mi mensaje que acabo de enviarte?-
-Efectivamente, lo he leído y es por este motivo que te llamo, si te parece voy ahora mismo con mi automóvil al aeropuerto de Barcelona no demoraré más de un par de horas en ello, y tomo un vuelo hasta Granada, creo que podría estar contigo casi al mismo tiempo que el tal Yashin, me tiene muy intrigado esta inesperada visita del sudamericano y a su vez la rápida reacción del agente del Mossad -.
-Tu presencia será muy reconfortante, ya que tengo serias dudas en proseguir con todo esto-.

-Es por ello que deseo estar contigo, ahora no debemos echar por los suelos todo lo que hemos avanzado, va en contra de mis principios, ya sabes, procuro acabar todo lo que comienzo-.
-Lo se, lo se, querido amigo-.

-Te dejo, voy a por mi automóvil en el aparcamiento de la facultad y tomo la autopista para estar cuanto antes en el aeropuerto del Prat, voy a probar de enlazar con algún vuelo doméstico a Granada-.

Pasó primeramente por su domicilio para recoger algunas ropas y un neceser de viaje, tomó su Citroën DS y enfiló la autopista del Languedoc-Rousillon, no demoró más de dos horas y media en llegar al aeropuerto barcelonés. La fortuna le acompañó, pudo tomar un vuelo a Granada dos horas más tarde. Georges no se apercibió de que un automóvil negro le había seguido hasta el aeropuerto y que su conductor tomaba café en la misma cafetería del aeropuerto a poca distancia suya.
En otra parte del Mediterráneo Yashin subía en un avión de línea regular de la compañía israelita El Al con destino a Madrid, iba acompañado de dos agentes a su cargo. En Barajas alquiló una van Vito de nueve asientos y una hora después circulaban por la autovía en dirección a Granada.
Unas horas más tarde llegaba a la ciudad en la que residía Felipe Frutos. Llamó a la universidad y la operadora le pasó con el despacho del catedrático.
Éste había sido advertido de la posibilidad que un personaje del Mossad le visitaría, dio orden al Bedel para que cuando llegara la visita le acompañara hasta su despacho.

Yashín dio instrucciones a sus dos agentes que aguardaran dentro de la furgoneta y estuvieran atentos a las instrucciones que pudiera darles a través del walkman con que iban equipados.
El Bedel llamó con los nudillos en la puerta e inmediatamente se oyó una voz que desde el interior invitaba a que entrara.
-El señor Yashin- anunció éste.

Felipe se levantó y se acercó tendiendo la mano a su visitante.

-He oído hablar mucho de usted señor Yashin- le dijo en el entretanto le invitaba a tomar asiento en una de las butaquitas de piel que estaban frente a su mesa.
-Veo que la inesperada visita de este joven paraguayo a despertado una gran actividad-, adujo Felipe como inicio de la conversación.

El agente del Mossad, se acomodó en la butaca, miró fijamente al catedrático como si estuviera estudiándolo y esbozó una ligera sonrisa.

Felipe observó también a su interlocutor, dedujo que por su aspecto debía ser un hombre de acción, frío y calculador, había leído algunos reportajes sobre el servicio secreto israelí, pero le constaba su gran eficiencia y preparación de sus agentes. Esto le dio un plus de confianza pero también de cierto temor, el jamás había tenido nada que ver con la policía, ni los servicios secretos, todo lo que conocía de ello era a través de novelas, artículos impresos y algunas películas, pero valoró también que aquel pueblo en las circunstancia tan difíciles que debía vivir y bajo la constante amenaza bélica en su propio territorio, era natural que para poder sobrevivir sus agentes tuvieran una excelsa preparación en todos los órdenes.
Yashin se presentó e inició la explicación del motivo que le había traído a Granada.

Le contó a Felipe en un más que correcto castellano, la visita de J.Cohen a Tel Aviv, del interés que el documento que portaba había despertado en la “Compañía”, y finalmente le explicó el motivo principal que no era otro que desarticular o “eliminar”, usó este término que le dio escalofríos al catedrático, la organización nazi todavía existente y extendida por varios países y del daño que continuaba haciendo al sionismo mundial. – Se excusan con esta ideología para hacer sus propios negocios-.
Felipe escuchaba con viva atención cuanto le explicaba el hombre que tenía frente  si, no se perdía detalle de sus gestos y de cuanto le comunicaba, Felipe era un gran analista del ser humano, ya desde muy jovencito gustaba de observar a las personas con más detenimiento que el resto de sus compañeros, con el tiempo había ido archivando en su cerebro  miles de gestos, frases y caras de los seres humanos observados hasta el más mínimo detalle, había confeccionado su propia enciclopedia clasificando y agrupando a individuos que mantenían rasgos físonómicos y expresiones parecidas, en estos momentos su mente revisaba en su “archivo” datos comparativos donde clasificar a su interlocutor.
Felipe le contó con todo detalle la sorprendente visita del joven paraguayo, -me puso en guardia cuando me citó algo sobre documentos relacionados con etnias judías en el Cono Sur, inmediatamente tuve la sensación que aquel hombre me ponía una especie de excusa que no venía a llevar a ninguna parte y que pretendía algo más, pues de todos es sabido que los primeros judíos llegados a Suramérica en número algo notorio, no lo hicieron hasta bien entrado el siglo XIX, bastante antes de que se fundara el actual estado de Israel-.
-No anda usted equivocado, en la Central, tenemos el convencimiento que andan detrás de estos documentos hallados fortuitamente por usted para apoderarse del posible contenido que encierran y, para obtenerlos harán lo que sea necesario, las vidas humanas para esta gentuza no tienen valor alguno, ya lo pudimos ver en la década de los años treinta y cuarenta -.

-Entonces en previsión a la visita de mañana por este joven ¿qué opina usted que debo hacer?-

Muy sencillo profesor, si le parece voy a suplantarle, lo recibiré yo en este mismo despacho, le diré que usted ha tenido que ausentarse por un imprevisto y le suplo a usted, le diré que estoy al corriente de todos sus asuntos ya que pertenezco a su equipo de colaboradores más íntimos y veré que le puedo sacar, no se preocupe tengo medios para sonsacarle-.

-Me parece bien, daré instrucciones en la dirección para que pueda usted ocupar momentáneamente este despacho-. Felipe tomó un papelito amarillo y anotó su domicilio particular. –Tenga usted, después de la entrevista le aguardo a usted en mi domicilio, probablemente cuando usted venga habrá llegado ya mi compañero francés el doctor Georges Pradel-.
-Gracias, así lo haré, ah y recuerde no utilizar su teléfono según para que, nos consta que está “pinchado”-.

          CAPÍTULO XXIIIº
La mañana en Boston estaba algo fría y lluviosa, y para terminar de arreglarlo una de las clases impartidas por René Drapeau fue un fracaso de asistencia, los estudiantes se habían manifestado en contra del rector por una ley absurda que éste impulsó. La situación le permitió salir casi una hora antes, cruzó el campus a toda prisa, se había dejado el paraguas y el impermeable en casa y le fastidiaba bastante mojarse.
Tomó el bus y descendió unas cinco calles más abajo, justo a un paso de la casa del matrimonio Tray, pasó por delante de una tienda de artículos baratos y compró por dos dólares y medio un paraguas plegable y un impermeable de plástico de color amarillo canario.
Llamó a la puerta y salió abrirle la propia señora Tray. Después de los saludos de rigor René le preguntó a la señora si había consultado con su esposo la posibilidad de prestarle el libro comprado en España.
-Verá profesor, efectivamente mi esposo y yo lo hemos considerado-, dijo la dama en el entretanto invitaba a su visitante a tomar asiento.

René puso cara de suspense, no sabía por donde la señora le iba a salir, le vino a la mente la frase latina de : alea jacta est, frase que Suetonio atribuyó a Julio César cuando cruzó el río Rubicón frontera con la Galia.
La señora Tray le sacó de su reciente pensamiento: -hemos decidido prestarle el libro a cambio de un pequeño favor-.

-Dígame usted de que requisito se trata y veré de cumplirle-.

-Muy simple, que me de unas lecciones de francés durante cinco meses, dos veces por semana, siempre he deseado aprender este bello idioma y vamos a ir este verano de vacaciones a París-.
-No hay inconveniente siempre que pueda ser en unas horas en las que mis obligaciones con la universidad me lo permitan-

La señora Tray se levantó y fue a la librería del saloncito para coger el libro tan deseado por el francés. –Tenga usted señor Drapeau, ¿cuándo iniciamos la primera clase?- le dijo sonriendo.

-Verá señora, podría ser todos los martes y jueves por la tarde, ya que son días que no tengo clases en la facultad-.

-Pero quizás esto le reste tiempo de estar con su esposa-.

-No, no hay tal esposa todavía señora Tray-, respondió con una sonrisa mientras se rascaba el cogote.

-Llámeme Annie, por favor, voy a ser su alumna-.

-Gracias Annie, lo tendré en cuenta-, le dijo esto mientras cogía el libro y pasaba las hojas rápidamente haciendo como el que las está mirando.
Acabó el café de la tacita con que su futura alumna le había obsequiado y se despidió de ella : -hasta el próximo martes Annie, vendré alrededor de las tres y media-.

René Drapeau era un joven de unos treinta y ocho años, nacido en una población de la zona de la Camargue, alto y bien parecido, hizo su licenciatura en la universidad de Montpellier, fue un jugador estrella del  rugby universitario, al finalizar la carrera obtuvo una beca que le llevó a los Estados Unidos afincándose en Boston, llevaba ya tres años en la ciudad y estaba muy bien considerado por el rector y sus alumnos.
Ya en la calle se puso de nuevo el impermeable plástico que se había comprado y colocó debajo el libro para evitar que se mojara con la pertinaz lluvia, tomó un bus que le llevó hasta su casa.

Se dio una reconfortante ducha y después de ponerse el pijama y un batín de baño se sentó junto al hogar e inició un reconocimiento minucioso del libro.

Como le había dicho su amigo Georges, inició el reconocimiento en las cubiertas, nada anormal pudo observar, los forros se apreciaban bien adheridos y sin ningún resalte que pudiera parecer anómalo. Comenzó a pasar las gruesas hojas una a una, a la mitad el libro palpó una hoja algo más gruesa que las demás, acercó ésta a la lámpara de la mesita que tenía junto a la butaca en la que se había sentado, la potente luz de la bombilla atravesó el grosor del papel, la luz atravesó con cierta facilidad todos bordes de la hoja no así la parte central de la misma que se apreciaba algo más opaca. Trató de separar las dos hojas que intuía haber sido pegadas pero le fue imposible, so pena de hacer un desaguisado, optó por coger un cutter y cortar la hoja justo por la parte que estaba cogida al lomo del libro, pensó que mutilaba al libro pero también pensó que lo más probable es que sus propietarios no leerían jamás este y no echarían en falta la página.
Con ella en la mano pudo observar que el lado de la hoja que estuvo cercana a lomo del libro, estaba dividida en dos hojas, por aquel lado estaban despegadas, las separó con sumo cuidado viendo que formaban una especie de bolsa, había un papel doblado en el interior. Con el fin de no dañarlo, cogió una pinzas y extrajo con sumo cuidado éste. Desdobló el papel y vio una serie de incomprensibles dibujos de segmentos de líneas irregulares. Volvió a doblar el papel extraído y lo retornó al interior de la bolsa que formaban las dos hojas separadas del libro.
Buscó un sobre de dimensión suficiente para que cupiera en su interior la hoja con su contenido sin necesidad de doblarla. 
Miró el reloj y calculó la hora que tendrían en Francia, serían alrededor de las diez de la noche, marcó el número de su amigo Georges. Aquellas horas éste ya estaba en la cama, el timbre del teléfono le desveló del primer sueño.
-Dígame-, dijo con voz somnolienta que acabó con un largo bostezo.

René utilizó el patois que se habla en la Provenza entre los campesino derivado del catalán, había sido advertido de la posibilidad de que el teléfono tuviera escuchas. 
-Ja tenc l´encarrec tois, demá et cridaré a la feine-.

-bo, fins ademá-.

Georges colgó de nuevo el teléfono, se dio media vuelta y se abrazó a su esposa Jackie quedándose de nuevo dormido en pocos minutos.
CAPÍTULO XXIVº
Felipe estaba algo nervioso, no sabía como acabaría la suplantación que el hombre del Mossad le propuso. Una hora antes de que viniera el paraguayo, Yashin se presentó en el despacho del catedrático, no sin antes haber previsto un plan con sus dos hombres que aguardaban fuera en el interior de la van de alquiler.
-Tengo buenas noticias para usted profesor, gracias a una serie de interrogatorios recientes que pudimos efectuar a algunos viejos nazis que capturamos, sabemos el origen real y las intenciones de este individuo que ahora esperamos. Es hijo de un viejo general de las SS que cuando intuyó que las cosas se le iban a poner feas, huyó al Paraguay con una fortuna robada a gente de mi pueblo, allá se casó con la hija de un hacendado del país descendiente de españoles y compró una gran extensión de tierra en la que cría ganado, es conocida como Hacienda Santa Rosa, pero no es otra cosa que una tapadera, es la excusa para manejar otros negocios de muy dudosa legalidad, tales como tráfico ilegal de armas y drogas, tienen conexiones con muchos de sus viejos camaradas afincados en otros países; Brasil, Argentina, Paraguay, Bolivia y hasta en los propios Estados Unidos de Norteamérica y como no en su origen, Alemania-.

-No me sorprende-, respondió Felipe algo impresionado ante la magnitud del enemigo.
-Vamos a llevarnos a este joven a Tel Aviv, allá nos dará todavía más información de la que ya poseemos y servirá también para presionar a su padre-.

Siguiendo las consignas del agente del Mossad, Felipe se marchó a la biblioteca, por el camino uno de los bedeles le llamó para avisarle que el señor Pradel estaba aguardándole en secretaría. –Acompáñelo a la biblioteca le recibiré allí-.
Los dos amigos se fundieron en un cordial abrazo, se sentaron en un saloncito que había en una de las esquinas de la gran biblioteca, cerca de un amplio ventanal que daba a los jardines de la fachada principal de la edificación, se relajaron y Felipe le contó los acontecimientos más recientes acaecidos con la visita del hombre paraguayo y el agente del Mossad.
Al final del pasillo se hallaba el despacho de Felipe ahora ocupado por Yashin, casi una hora más tarde el bedel que había sido previamente aleccionado, acompañó al joven Hans Manrique al citado despacho.

Llamó a la puerta al mismo momento que la abría para darle paso al acompañante, -pase por favor-, le dijo.

El muchacho se sorprendió al ver que detrás de la mesa no se hallaba el interlocutor del día anterior. Yashin notó la cara de sorpresa que el joven ponía.

-Entre usted señor Manrique, me he visto en la necesidad de sustituir al profesor Felipe Frutos, le ha salido un imprevisto e ineludible compromiso y me ha pedido que le atienda a usted en lo que pueda precisar de nosotros-, le dijo a la vez que le estrechaba la mano.
El joven se sentó en la misma butaquita en la que el día anterior se había acomodado. Yashin le conminó a que le expusiera el motivo de su visita a la universidad de Granada, el joven, al que se le veía algo desconcertado, le contó el motivo de su viaje, el agente del Mossad le escuchaba con disimulada atención, unos minutos después llamaron a la puerta al tiempo que dos hombre penetraban en la estancia.
El joven algo sorprendido por la interrupción, se giró para ver de quien se trataba, al ver a los dos hombres se dispuso a levantarse, pero una mano férrea apoyada sobre su hombro izquierdo le impidió hacerlo, era la de Yashin que al tiempo le decía en un correctísimo alemán, -No se preocupe ni se altere, si se comporta tranquilamente no le va a ocurrir a usted nada, ahora nos acompañará usted con toda naturalidad y sin hacer ningún tipo de aspaviento, no olvide que en todo momento tres pistolas están dispuestas a pegarle a usted un tiro en el caso de que intente cualquier tipo de jugarreta. Ahora vamos a salir de éste edificio y subiremos a una furgoneta que aguarda en la calle, vamos a subir los cuatro en ella y haremos un viaje-.
-¿Dónde piensan ustedes llevarme?-, exclamó algo alterado y sudoroso.

-No debe a usted preocuparle a donde vamos a ir, pero le aseguro a usted que si hace todo lo que le digo, en pocos días podrá volver a ver a su padre el general……..-

Hans Manrique, se quedó petrificado por el correcto alemán que aquel hombre hablaba y que le citara el verdadero nombre de su padre, hizo que le viniera a la mente como un rayo el tan temido Mossad. Sabía que poco podía hacer, mejor dicho era consciente que nada le valdría intentar una fuga, sería hombre muerto al instante, le habían explicado mil historias sobre la preparación y la eficacia de los agentes de aquella organización de espionaje israelí.
Bajó los brazos y se dejó llevar. Abandonaron la universidad sin llamar la atención, hubo un momento que tuvo la tentación de huir al cruzarse con un nutrido grupo de estudiantes, pero como si uno de aquellos obligados “acompañantes” le hubiese adivinado la intención, notó una férrea presión de unos dedos sobre su antebrazo, subieron a la furgoneta y  esta arrancó alejándose del lugar.

Desde el ventanal del edificio en que se hallaban Felipe y Georges pudieron ver como los cuatro individuos se alejaban con el vehículo.
        CAPÍTULO XXVº
René antes de meter el hallazgo en el sobre, sacó algunas fotocopias del documento ocultado dentro de las dos hojas pegadas, una de ellas la envió por fax a la universidad de Montpellier a la atención de su amigo y antiguo profesor Georges Pradel, como avance al original que enviaría a través del courier internacional FedEx.

Toda la correspondencia que llegaba dirigida al rector, Michelle su secretaria, la reservaba en una carpeta especialmente destinada a ello. La secretaria tenía instrucciones del propio Georges de que en su ausencia si llegaba algún documento que ella considerase especial, le llamara por teléfono para informarle, así lo hizo llamando al móvil de su jefe.
-Señor rector, le llamo por que ha llegado un fax con un documento bastante extraño, su remitente es un señor llamado René Drapeau, lo envía desde los Estados Unidos, ¿Qué desea usted que haga con el?-.

-Gracias Michelle, ha sido usted muy oportuna en llamarme, envíeme este mismo documento al fax de la universidad de Granada, tiene usted el número en mi agenda de trabajo que está sobre mi mesa, luego métalo en un sobre y lo guarda en la caja fuerte de la universidad-.

-Así lo haré señor rector-.

En pocos minutos el documento aparecía por la rendija del aparato de fax de la universidad. Felipe y Georges estaban junto a el para recibirlo con sus propias manos. Ambos estaban verdaderamente ansiosos por que creían que quizás fuera el documento definitivo que les faltaba para completar el puzzle que tenían entre manos.
Se marcharon a casa de Felipe para superponerlos a los otros dos y comprobar si con este podían por fin descifrar su contenido.

Felipe sacó de su pequeña caja fuerte una carpeta de plástico que contenía los dos originales.
Superpusieron las tres hojas y al fin pudieron leer el contenido, estaba escrito con letras del alfabeto hebreo, Felipe sacó una libretita de un cajón de su mesa de trabajo y un lápiz para copiar los caracteres que a tras luz se veían y que coincidían exactamente con todos los demás formando una misteriosa frase que una vez traducida decía:.
   “ Sótano del Palacio de Samuel Ha-Levi – Pedro Iº “
Felipe y Georges quedaron mirándose algo sorprendidos por la simplicidad y brevedad del texto de lo que acaban de traducir, esperaban algo más.
-Que piensas del contenido del documento?-, dijo Felipe en tono reflexivo.
-En principio diría que está indicando un lugar de España, Pedro Iº fue un rey de Castilla-.
-Estoy contigo, pero deberíamos averiguar dónde puede hallarse éste palacio, puesto que en España hay muchos-.
-Acompáñame a la biblioteca-.
Ambos se dirigieron al lugar indicado por Felipe. Éste seleccionó varios libros de las estanterías y los colocó sobre la larga mesa de la sala de lectura.

Comenzaron a ojear alguno de aquellos viejos ejemplares, eran las Crónicas escritas por un tal Pero López de Ayala. Felipe encontró una página que hablaba del Rey Pedro Iº de Toledo. –Creo que he encontrado algo interesante Georges, ven acércate-.

-Mira, aquí habla del Rey Pedro Iº, vamos a seguir la lectura para ver que nos dice de este personaje-.

Siguieron la lectura con interés, en la página siguiente al iniciar su lectura el corazón les dio un vuelco, decía : 
“ El judío Samuel Ha-Levi fue el administrador del reino castellano durante muchos años, hasta que el rey Pedro Iº le mandó prender por sospechar que acumulaba grandes tesoros”.
A ambos casi les temblaban las manos por lo que acababan de leer, la emoción les embargaba. Felipe fue a las estanterías y trajo otro par de libros, uno de ellos era un tratado sobre todos los palacios y castillos existentes en España desde la Edad Media, buscó en el índice el nombre de Samuel Ha-Levi, seleccionó la página y leyeron: Palacio de Samuel Ha-Levi, también conocido por sinagoga o casa  del Greco, se extiende por el sur y el este del barrio de la judería en Toledo. Fue construido por el que fuera tesorero del rey Pedro Iº. Los extensos jardines vienen a morir a las orillas del río Tajo, así como los subterráneos utilizados por el antiguo propietario de la mansión. Es la única mansión judía auténticamente documentada en toda la Europa Medieval-.
-Creo Felipe que hemos encontrado el lugar donde quizás pudieran haber sido escondidos estos valores-.
-Puede que así sea-. 
-¿Qué vamos hacer ahora?-, preguntó Georges.

CAPÍTULO XXVIº
Yashin y sus dos hombres condujeron al paraguayo hasta la central del Mossad en Tel Aviv-Yafo (תֵּל־אָבִיב-יָפוֹ)‎, para la entrega de éste a los agentes especializados en interrogatorios. A “Hansito” le esperaba una jornada muy dura, lo llevaron sin demasiados miramientos a una sala aislada de las oficinas, en uno de los sótanos de aquella especie de fortaleza de hormigón.
Le sentaron esposado en una silla metálica nada cómoda, frente a el una simple mesa con una grabadora y una filmadora de vídeo instalada sobre un trípode. Le dejaron allí solo durante unas tres horas, sin que nadie hiciera acto de presencia en aquella reducida y silenciosa sala iluminada por una débil lámpara. Era una situación premeditada para ir minando la voluntad del prisionero. Le dejaban solo en absoluto silencio para que su mente fuera analizando la situación y se llenara de pánico, le estaban “preparando” para el interrogatorio que luego vendría.
Al principio Hans estuvo valorando la situación, pero no tenía elementos de juicio para poder adivinar que le depararía, poco a poco fue apropiándose de el una especie de inquietud que se convirtió después en pánico por lo desconocido, el ser humano siempre ha sentido un natural temor a lo desconocido, en el Mossad eran muy conscientes de ello. Durante todo este tiempo no tuvo ni tan siquiera la oportunidad de poder beber un sorbo de agua, a pesar de que en una de las esquinas de la habitación había una botella de agua mineral sobre el asiento de una de las sillas. 

Intentó en un par de ocasiones levantarse para ir a por el agua, pero las esposas que le habían colocado estaban pasadas por una de las patas de la mesa y le impedía dar un solo paso ya que éstas estaban atornilladas al suelo de la celda.
Poco a poco fue entrándole en una especie de angustia, ignoraba que desde el exterior estaba siendo observado a través de otra cámara oculta situada en una de las esquinas del techo. Cuando los hombres del Mossad intuyeron que lo tenían “a punto”, entraron a la salita con caras de pocos amigos.

A Hans la presencia de aquellos hombres le pareció en principio un alivio, la compañía humana era para el una especie de bálsamo. Pronto cambió de idea, uno de los individuos puso en marcha la grabadora y la cámara de video, se sentó en una silla al otro lado de la mesita, justo frente a el, sacó unas cuartillas escritas de una carpeta que llevaba en la mano y las puso sobre la mesa.
A Hans no se le ocurrió otra cosa que preguntar por que le habían secuestrado, lo dijo con cierto aire altanero, como el del hombre que está habituado a pedir cuentas a los demás.

La respuesta fu un seco y sonoro bofetón que casi hizo que se cayera de la silla. -¡¡ Aquí no pregunta nadie más que nosotros y tu respondes, ¿has entendido?!!-.
Un hilillo de sangre comenzó a salirle por la nariz resbalándole por el labio, la mejilla que recibió el impacto inició un proceso de hinchazón, a continuación el individuo le advirtió con sequedad que iba hacerle una serie de preguntas que debía responder con total sinceridad, que si quería salir vivo de allí y volver a ver a su familia respondiera con la absoluta verdad.
Hans respondió afirmativamente con la cabeza, estaba dispuesto a responder cuanto le preguntaran, el no era ningún héroe de guerra, ni tenía ningún secreto que ocultar, en tal caso quizás su padre, cuyo pasado el no conocía con demasiado detalle, padre e hijo nunca había conversado sobre el particular, todo lo que sabía era por haber estado presente en algunas conversaciones de su progenitor con visitantes que el no conocía y conversaciones telefónicas mantenidas. Su padre se había preocupado de enseñarle el idioma alemán y la base de la ideología del nazismo.
Ahora el tono de voz del agente era ya algo más conciliador, el otro individuo permanecía de pie en silencio detrás del paraguayo, fuera de su campo de visión.

-Dígame el nombre completo de su padre, lugar de nacimiento, y nacionalidad, y le vuelvo a recordar que quiero la verdad, nosotros sabemos su nombre actual y el que usaba cuando era un oficial de alta graduación en las SS, allá en Alemania, pero quiero que usted me lo confirme-. Hans dudó unos instantes, sabía sobradamente el nombre verdadero de su padre pero no sabía con que fin aquella gente querían saberlo, ¿correría peligro la vida de su familia?, se preguntó. 

Pensó detenidamente lo que iba a contarles a aquellos implacables individuos, finalmente soltó todo lo que el sabía, su información, que conducida por el agente israelí, duró más de dos horas, dio nombre y direcciones de los contactos de su padre en Alemania, Brasil, Argentina y en el propio Paraguay.

Una vez finalizado el duro interrogatorio al que fue sometido, le llevaron a un reducido calabozo de uno de los sótanos del edificio, era un pieza de unos quince metros cuadrados por unos dos metros y medio de altura, de paredes totalmente lisas, contenía una cama de somier metálico y una especie de retrete en una de las esquinas, estaba así mismo desposeída de ventilación, la luz era artificial y la única aireación disponible era un pequeño extractor de aire anclado firmemente en el techo. Le habían desposeído de las esposas, el cinturón de cuero y los cordones de los zapatos. La puerta de la celda era de acero pintada de verde claro, disponía de una pequeña abertura a la altura de la cara con una puertecilla corredera practicable solo desde fuera.
Se tumbó pensativo sobre el camastro cubriéndose con una burda manta que encontró plegada sobre ésta, la temperatura era algo fresca, le habían desposeído así mismo de la chaqueta del traje en la que llevaba su pasaporte y un teléfono celular.

Unas horas después le vino a la cabeza preguntarse cómo reaccionaría su padre cuando viera que después de todas aquellas horas su hijo todavía no le había contactado. Se sintió muy solo, desamparado, a medida que pasaban las horas sus temores de que no le liberaran iban en aumento. 
En una sala de la segunda planta los dos individuos que habían estado interrogando a “Hansito” se reunían con el director del departamento, instantes antes le habían hecho entrega de un informe detallado del interrogatorio.
-He leído su informe, tiene suficiente contenido para que podamos asestar un importante golpe a la organización mundial nazi, que sumada a la obtenida de los dos viejos generales de Hamburgo puede ser definitiva. Nuestra gente destacada en las embajadas de todos estos países han recibido instrucciones para iniciar ya su actividad, vamos a intentar traerles uno por uno hasta nuestro país para someterles a un juicio y si no fuera posible, tienen instrucciones de ajusticiarlos en el lugar-.
CAPÍTULO XXVIIº
La telefonista de la centralita avisó al profesor Frutos de que en recepción se hallaba una señorita extranjera que deseaba verle. –Haga que la acompañen hasta mi despacho por favor-, ordenó. Tuvo la corazonada de que podría ser Ingelor, no conocía a otra señorita extranjera, hacía casi un mes que no sabía de ella, durante la estancia de ésta en Granada se sintió atraído de su persona, era culta, educada y además estaba “muy bien” se dijo.
Unas discretas llamaditas a la puerta de su despacho le sacaron de dudas, por la puerta apareció la dama que él había imaginado, Ingelor. 

Se levantó rápidamente de la silla y se acercó a ella sonriente, ella se había quedado quieta a un paso de la puerta, esbozaba una ligera y algo forzada sonrisa, Felipe la abrazó amistosamente mientras le decía en voz baja; -Que sorpresa me has dado, no esperaba tu visita, entra, entra por favor, toma asiento-, le dijo mientras la llevaba cogida del brazo hasta una de las butacas que estaban junto a la mesa de trabajo.
La muchacha seguía algo callada, solo respondía con monosílabos a las preguntas que Felipe le hacía, éste noto que algo en ella no iba bien, se quedó mirándola y vio que la cara de ésta no traslucía precisamente alegría ni felicidad.
-¿Te ocurre algo Ingelor?- le preguntó.

La muchacha se revolvió en el asiento de la butaca y bajó la vista al suelo,  Felipe intuyó que deseaba explicar algo pero que por el motivo que fuera no se atrevía, trató de animarla a que descansara en él si es que tenía algún pesar.
-Verás Felipe, no se como explicarte algo que llevo clavado en el corazón-.

A Felipe la frase de Ingelor le alarmó, no podía imaginar que una muchacha como aquella pudiera tener algún problema que le causar un hondo penar. –Sigue por favor, me preocupan tus palabras-. 

-La verdad es que no se como comenzar, es tan grave, que no encuentro el valor suficiente para explicarte-……
-Por grave que pueda ser, somos suficiente adultos como para poder comprender cualquier cosa por grave que esta pueda ser, te escucho con atención. Dime-, le conminó una vez más.

Ingelor cruzó las piernas y puso sus manos sobre el regazo, como si fuera a orar. –Felipe, contigo no he sido todo lo noble ni sincera que tu te mereces, no he actuado contigo con sinceridad, en una palabra te he engañado-, en este punto se detuvo para ver la reacción de Felipe, este se mantenía como al principio, mirándola simplemente con atención, no obstante estaba algo sorprendido, pensó que quizás la muchacha se habría aprovechado de su buena fe para así poder tener la oportunidad de visitar Granada de un modo más familiar que siendo una simple turista, pero abandono pronto este pensamiento, pensó que una muchacha culta y con recursos económicos confortables, no tenía necesidad de ello.

Se hizo un largo silencio dentro de la sala, ambos se miaron fijamente intentando adivinarse los pensamientos. Felipe se levantó y puso en marcha una cafetera eléctrica que tenía instalada en su despacho, un pequeño privilegio de cuanto se llevan muchos años en el lugar, preparó dos tazas de café y le alcanzó una de ellas a Ingelor que seguía pensativa, ésta bebió un sorbo y parecía que le había animado a poder continuar en su interrumpida exposición.
Felipe se sentó de nuevo y dejando la taza sobre la mesa manipuló su pipa, la prendió y en unos instantes la salita se llenó de la mezcla de aromas que desprendían el café y el tabaco holandés de la pipa de Felipe.
-Felipe, lo que ahora voy a contarte es muy grave, posiblemente no puedas imaginarte la dimensión de lo que he decidido explicarte-, Ingelor hizo una pausa y tomó aire.. -Trabajo para una sociedad que encubre una organización nazi a nivel mundial. El presidente es un viejo general del ejército alemán, más concretamente de la Gestapo, tienen muy bien organizado un sistema de escuchas y espionaje con conexiones en todo el mundo, operan en clandestinidad, tienen sociedades tapadera para que la justicia y los buscadores de asesinos de la guerra mundial no puedan darles caza-. Detuvo unos instantes su explicación para ver la reacción de su interlocutor. Este seguía casi impasible, continuaba dando caladas a su pipa y bebiendo pequeños sorbos de su tacita de café.

-Lo que me estás contando, no me sorprende en exceso, estoy al corriente de estas organizaciones, he leído mucho sobre ello, y últimamente todavía más ya que en compañía de unos colegas estamos investigando un tema que se entrecruza en el camino de estas organizaciones-.
-Lo se, Felipe, lo se-, respondió la muchacha cabizbaja, -a mi me enviaron para espiar vuestro proyecto, y obtener el documento que tan celosamente guardáis. Todos los encuentros que al principio tuvimos allá en Viena, no fueron en modo alguno fortuitos, la “organización” sabía de la mayor parte de vuestros movimientos, fui elegida para efectuar una táctica de aproximación, cuya meta definitiva estaba en la obtención del original o una copia del documento que tu hallaste en un viejo libro que adquiriste en una librería de Córdoba-, en este punto la muchacha se le escapó una especie de sollozo, agachó la cabeza y sacó un pequeño pañuelo de papel de su bolso que pasó suavemente por sus ojos.
Felipe no salía de su estupor por el relato tan preciso de su interlocutora, jamás podía haber pensado que el arte de espionaje le hubiese llegado tan cerca, eso solo se veía en las películas de espionaje. Aquella dulce muchacha a la que tenía tanto aprecio, no dejaba de ser una mera espía. Habituado a la reflexión, Felipe se preguntó el motivo de que Ingelor estuviera allí, ante el, confesándole todo lo que la organización criminal nazi maquinaba para apoderarse del documento. No tiene necesidad de ello, se dijo.
Un sentimiento de compasión le embargó, pensó que la confesión de la muchacha era un acto de arrepentimiento, o así quería creerlo, sentía un gran aprecio por ella, solo tenía la duda de que si la relación íntima que tuvieron fue una representación o por el contrario fue sincera, para él este detalle significaba mucho.
-¿Entonces todo fue una farsa?- preguntó.

Ingelor acabó de secarse los ojos y se sonó, guardó el pañuelito en el interior del bolso, miró a Felipe y respondió a su pregunta:.
-Al principio fue evidentemente un montaje, pero cuando vine a Granada y me acogiste con tanto cariño y por todas las atenciones que me deparaste, fue cambiando mi manera de pensar. A pesar de todo tenía que llevar a cabo la misión que me había sido encomendada, de lo contrarió hubiese tenido serios problemas, mejor dicho, graves problemas con la organización, que podían ir desde la pérdida de mi empleo o incluso mi propia vida-, Ingelor se quedó en silencio mirando al sorprendido Felipe, mientras le deslizaban un par de lágrimas por sus encendidas mejillas.
Felipe sintió una gran pena por la muchacha que tenía frente a si, se levanto para acercarse a ella, se agachó para estar a la misma altura y la rodeó con los brazos, en aquel instante la muchacha prorrumpió en un fuerte llanto. Felipe trató de tranquilizarla cuanto pudo hasta que ésta se serenó.

Ya algo más tranquilizada cogieron el automóvil para marcharse a la casa de Felipe.

Por el camino Ingelor fue contándole muchos de los pormenores de la organización. Le contó que finalmente dejó de creer en la sarta de mentiras que le contaban y del arrepentimiento de haber engañado a una persona tal gentil y caballerosa como era Felipe, -no había conocido nunca a una persona como tu-, le dijo mirándole a los ojos con ternura.

-Finalmente hace dos días decidí apartarme de la organización, no presenté mi dimisión, pues hubiese podido tener graves consecuencias, se demasiado de ellos, decidí desaparecer sin dejar rastros. Una amiga mía italiana, me vino a buscar en su automóvil hasta un pueblecito de Austria que habíamos acordado previamente por Internet, me llevó hasta Torino y desde allí me trasladé hasta la frontera con Francia en autobuses y trenes, de este modo podía adquirir billetes sin tener que dar mi nombre. En San Remo hice autostop que me llevó hasta la ciudad de Niza y allí tomé un tren hasta Perpignan-.

-¿Por qué no me llamabas, te hubiese venido a buscar?- 
-Consideré que podía ser arriesgado para ambos, tu teléfono está, creo que le llaman “pinchado”, escuchan todas tus conversaciones así como también la de tus otros dos amigos, por este motivo preferí llegar hasta Granada sin contactar contigo. Desde Perpignan hasta Barcelona me trasladé con una línea regular de autobuses y finalmente tomé un tren hasta Granada-.
Felipe no salía de su asombro, pero reaccionó, debía proteger a aquella muchacha, que había tenido el valor de contarle su traición y a la que veía sinceramente arrepentida, y por que no decirlo, se sentía también atraído por ella.
Estuvieron algo más de dos horas hablando sobre todo ello, Ingelor se desahogó explicando cuanto sabía de la organización. Felipe tomó de la mano a la muchacha diciéndole:. –Ven, acompáñame, vamos a ir a un lugar donde nadie podrá encontrarte en una buena temporada-.
Recogieron el equipaje de Ingelor en la consigna de la estación del ferrocarril y con el automóvil de Felipe salieron de la ciudad, Felipe condujo el coche hasta Huétor Santillán, un pueblecito cercano a la capital, no distaba a más de cinco kilómetros, se detuvo en el portalón de un cortijo propiedad de un viejo amigo, Juan Sanmartín, un compañero de las épocas del bachillerato, ahora era un político de cierto renombre en la comunidad. Tiró un par de veces de la cadena de una bruñida y reluciente campanilla de bronce de tañido muy agudo, a los pocos instantes se abrió una mirilla del gran portón y unos ojos cansados aparecieron al otro lado de ésta, -¿qué desean?- dijo una voz femenina.
-Soy Felipe Frutos, ¿está en casa el señorito Juan?-, dijo.

-Aguarden un momento voy a avisarle-. Se cerró la mirilla y un par de minutos después una de las hojas del portalón se abría rechinando con cierta lentitud, el peso de la misma no permitía manejarla con demasiada facilidad.

-Entren por favor, el señorito viene ahora mismo-, les dijo una mujer con marcado acento andaluz. Al poco vieron atravesar el patio central un hombretón con atuendo campero, unos tejanos azules con peto y faldones vaqueros de cuero además de unas llamativas botas camperas, vestimenta muy propia del campo en Andalucía.
Felipe y Juan se dieron un abrazo, hacía algunos meses que no se veían, ambos mantenían una franca amistad desde sus épocas estudiantiles.

Felipe presentó a Ingelor, -es una buena amiga-, le dijo a su amigo, -voy a pedirte un favor Juan, necesito que mi amiga austriaca se hospede en tu cortijo una temporada, ¿tienes inconveniente alguno?-.
-En absoluto, todo el tiempo que tu quieras-. Juan llamó a uno de sus trabajadores para que se hiciera cargo del equipaje de Ingelor, luego fueron a tomar café en uno de los salones.

-Espero Felipe que la señorita se encuentre cómoda aquí, será bien atendida por el servicio y nada le va a faltar, yo vengo un par de veces a la semana para ver como está todo, no se si sabes que ahora vivo en Almería, tengo allí unos campos de cultivo que merecen toda mi dedicación-.
En el entretanto Ingelor disponía su equipaje en los armarios de la habitación asignada a invitados, Felipe puso en antecedentes a su compañero Juan, le contó muy por encima todo lo acaecido.
-¿Tienes especial interés por esta señorita?-, le preguntó Juan.
-Si, tengo una muy particular inclinación por ella-, respondió sonriendo.

CAPÍTULO XXVIIIº
Después de casi una semana de haber partido, en la Hacienda Santa Rosa, les extrañaba no tener noticia alguna de “Hansito”, su padre algo preocupado decidió llamar por teléfono a un número de Hamburgo para ver si le daban razón.
Un par de horas más tarde obtuvo línea para poder efectuar llamadas internacionales, en Paraguay la automatización de los teléfonos era todavía bastante deficiente. Marcó el número y aguardó unos instantes para obtener respuesta, el timbre llamaba pero no era atendido por nadie, interrumpió la llamada volviendo a marcar el mismo número, en esta ocasión prestó mayor atención que la vez anterior, pensó que quizás hubiese introducido algún número que no pertenecía, de nuevo el teléfono sonó unas diez veces sin que nadie acudiera, miró el reloj, comprobó que en Europa serían alrededor del medio día, le sorprendió que nadie ni tan siquiera el servicio estuviera en la casa para acudir al teléfono.
Marcó otro número de la misma ciudad que también tenía registrado en su agenda personal, corrió la misma suerte que con el anterior, nadie atendió las varias llamadas que efectuó, se quedó pensativo unos instantes, colgó el auricular y encendió un pitillo, se puso a pasear con la cabeza gacha por el porche de la hacienda meditabundo. A pesar de sus casi ochenta años, se mantenía físicamente francamente bien, tenía todavía la espalda recta y casi pesaba lo mismo que cuarenta años atrás, su porte no podía negar la evidencia de su pasado militar.
Vio la llegada del cartero con su vieja y oxidada bicicleta que se acercaba por la larga vereda de espesos árboles que venía desde la entrada principal de la hacienda hasta la casa, le entregó un sobre cuyo franqueo procedía de la misma capital, Asunción, abrió el sobre algo extrañado, se trataba de una hoja de papel doblada en cuatro partes con una breve línea de escritura manuscrita en idioma alemán, decía : “Para un asunto de sumo interés personal le aguardo en el Gran Hotel del Paraguay, habitación 223. Firmaba un tal, Friedick Hans von Möller”

A pesar de que sabía quien era el firmante de la nota no dejó de extrañarle el modo de citarle. Le constaba que el tal von Möller era un subordinado de uno de los amigos a los que acababa de llamar a Hamburgo. Su instinto precavido hizo que desconfiara, pero por otra parte pensó que quizás tuviera alguna relación con que no le respondieran a las llamadas que poco antes había efectuado a la ciudad del Norte de Alemania.  Determinó acudir a la cita, subió a su habitación y cogió del interior de un  cajón del ropero una pistola Walther P38 con las tapas de la culata en blanco marfil con la cruz esvástica grabada en ambos lados, comprobó si tenía munición y se la puso en el bolsillo de su chaqueta de blanco lino.
Fue a por el Pick Up Chevrolet y se encaminó a la ciudad de Asunción. Una media hora después estacionaba el vehículo en los jardines del lujoso hotel antigua residencia colonial del virrey.
Se acercó al mostrador de recepción y preguntó si el señor von Möller estaba en su habitación, en el casillero no estaba la llave de la habitación, por lo que le confirmaron que estaba. Se dirigió a uno de los ascensores, subió al tiempo una mujer y un individuo, en la segunda planta se bajó y también el individuo.
Caminó por el pasillo hasta llegar a la puerta de la habitación 223, llamó con los nudillos y al poco le abrió la puerta un individuo que nada tenía que ver con el tal von Möller que el había visto en algunas fotografías que la organización le había enviado tiempo atrás.

El individuo le franqueó el paso, dudó de entrar, repentinamente recibió por atrás un fuerte empujón que le propinó el hombre que había subido con él en el ascensor, dio un traspiés por el inesperado empellón y cayó boca abajo sobre la alfombra de la habitación, desde el suelo trató de echar mano a su Walther, pero recibió un puntapié en la cabeza que lo dejó sin sentido. Una vez más el Mossad había “cazado” a otro viejo nazi camuflado. Fue sacado discretamente del país atravesando el río Paraná, en la otra orilla estaba Argentina y desde allí a Israel para ser juzgado.
La fortuna se había aliado con el Mossad, gracias a la aparición del primer documento que Felipe Frutos halló en aquel libro, se pudo iniciar la localización de una buena parte de antiguos jefes nazis responsables de miles de asesinatos de judíos, que se vino a llamar el “holocausto”. 
CAPÍTULO XXIXº
Felipe llamó a Jacob Cohen para ponerle al corriente de la interpretación o traducción efectuada resultante de la lectura de los tres documentos superpuestos.
Jacob quedó también tan sorprendido como su amigo, -¿creéis que es posible que este tesoro pueda estar en España?-.
-Por lo que deducimos y lo que dice la traducción, cabe la posibilidad-.

 - ¿Qué has pensado hacer?-.
- Intentar que se nos permita el acceso a este palacio, hoy es propiedad del Estado, haré que intervenga la universidad solicitando permiso para visitarlo-.

- En cuanto me lo digas vuelo a Madrid, ¿te parece que informe al Mossad?, ellos pueden enviarnos gente experta que podría ayudarnos -.

-No estará por demás su colaboración, como tu bien dices, pueden sernos de gran ayuda-, apostilló Felipe. –Cuando sepas la hora y el vuelo de llegada, infórmame vendré a por ti a Barajas y desde allí podríamos desplazarnos a Toledo, yo cuido de avisar a Georges de tu llegada, vendrá inmediatamente-.

-Así lo haré-.
Felipe tomó asiento en su cómoda butaquita de mimbre del patio de su casa, encendió su pipa, lo hacía siempre que se ponía a pensar. Revisó los últimos acontecimientos transcurridos. Le vino a la memoria haber leído en una ocasión un reportaje de un historiador español en el que, entre otras cosas, explicaba que poco después de nuestra
guerra civil, allí por 1940 algunos altos jefes de las SS visitaron la montaña santa de Montserrat (*). Se  preguntó qué interés tendrían las SS en visitar este lugar, si precisamente ellos eran anticristianos-.

Se levantó como impelido por un resorte y se puso delante de su ordenador, llamó a Georges y al cuarto timbrazo del teléfono colgó, era la señal convenida con su amigo para indicarle que se conectara a internet. A los pocos minutos conversaban en línea.
Felipe expuso a su compañero la idea que le había venido a la mente.

-Cierto, ahora que lo citas, yo también había oído hablar de ello, pero no en Montserrat si no que en el castillo de Montsalvat en la zona del Languedoc, la región de los Cataros, que según la leyenda eran los guardadores del Santo Grial, la copa en la que Jesús efectuó la consagración del vino en la Santa Cena. Los nazis creían que esta copa podía dar poderes sobrenaturales. Quizás era la excusa que daban para buscar lo que ahora nosotros también andamos tras ello-.
Felipe, mientras hablaba con Georges, buscó por las hemerotecas de varios periódicos de la época, encontró en la de La Vanguardia de Barcelona de fecha 24 de Octubre de 1940, una noticia en la que se citaba la visita del general de las SS Henrich Himmler a la montaña de Montserrat. También se citaba que el día anterior, el general Franco tuvo una entrevista con Adolf Hitler en la estación de ferrocarril de Hendaya.
En otro suelto del mismo periódico y con la misma fecha, se comentaba que Himmler fue recibido por el abad e historiador, Andreu Ripol Noble, el militar se acompañaba de un séquito de rubios oficiales de las SS, visitaron el famoso museo montserratino. Su presencia en el monasterio venía precedida por un extenso informe elaborado durante años por un investigador germano llamado Otto Rahn, que bajo otra identidad había trabajado para la inteligencia alemana en diversos países, apareciendo unos años más tarde muerto en los hielos de las montañas del Wilden Kaiser.  El periódico oficial nazi Bolkischer Beobatcher, afirmó que se había suicidado al estilo Cátaro.

-Todo un descubrimiento, ¿no te parece?-.
-Efectivamente, todo esto viene a añadir todavía más misterio al asunto-.

En la pantalla del chat les apareció la referencia que Jacob estaba en línea, le dieron paso y los tres continuaron conversando. Jacob les informó de que había podido hablar con el doctor Matloub confirmándoles que a la mañana siguiente se encontrarían con este en la terminal de Barajas, alrededor del mediodía.

(*) Fuente : La Vanguardia 24.10.1939, pág.2
CAPÍTULO XXXº
Hacía un par de horas que Georges había llegado al despacho de Felipe, éste mandó llamar a uno de los bedeles para que volviera de colocar cada uno de los libros de la biblioteca que habían consultado, en su lugar correspondiente. Luego se marcharon a su casa de los Cármenes.

Por el camino Felipe desvió su ruta y tomó una de las carreteras que salían de la ciudad de Granada dirección a Huétor Santillán, al cortijo “Esperanza” que daba solitario refugio a Ingelod. En el trayecto, Felipe explicó a su compañero Georges la confesión que su amiga le había hecho, éste realmente nunca hubiese sospechado de la doble actitud de aquella bella señorita que conocieron en Viena.
-De todas maneras Felipe, su decisión y valentía de venir a propósito a Granada para confesártelo y solicitarte amparo, es muy significativo, ¿has pensado que vas hacer con ella?.

-Pues realmente no, no lo he pensado, pero si te confieso que siento algo especial por ella-.

-¿Te has enamorado quizás?-.

-No se como explicarte, simplemente que siento  atracción por ella. Es culta, bella, dulce de carácter, a pesar de que nos llevamos casi veinte años de diferencia, en algunos momentos me ha pasado por la cabeza que quizás podría rehacer con ella mi vida sentimental. No se, debo pensarlo detenidamente a mi edad ya no cabe equivocarse, y lógicamente contar también con su opinión-.
Casi sin darse cuenta llegaron a la puerta del cortijo de su amigo Juan Sanmartín.
-Hemos hecho un gran descubrimiento-, dijo Felipe a Ingelor en la misma puerta de entrada.

Ingelor se agarró del brazo de Felipe para ayudarse a caminar sobre el desigual empedrado del patio interior del cortijo, miró Georges como si le estuviera preguntando por el resultado de lo que Felipe había titulado de “gran descubrimiento”.
-Pues verás, hemos podido traducir definitivamente el famoso documento que tan ocupados nos ha tenido a todos estos últimos meses, no dice gran cosa, pero confiamos que acertamos en la ubicación del lugar-.
-¿Y….?-

-Aparentemente ha sido más sencillo de lo esperado, no se si nuestra traducción y conjeturas serán las que esperamos encontrar pero vamos a ir a ver si se nos permite poderlo comprobar-.
Pasaron una buena parte de la tarde en compañía de Ingelor, ésta sin que Felipe se lo pidiera, espontáneamente le contó a Georges lo ocurrido con Felipe durante su estancia en Granada y su colaboración  en aquella compañía cuyos accionistas eran antiguos jefes de las SS alemanas. Georges la escuchó todo el tiempo con atención y sin interrumpirla.
-No tenías ninguna obligación de contarme nada de esto, y te agradezco la confianza con la que me has distinguido en este acto, dice mucho en tu favor Ingelor, ahora debes olvidarte de todo ello, como si hubiese sido un sueño y súmate a nuestro equipo, necesitaremos en esta recta final todo tipo de ayuda-.

Cenaron en el cortijo y alrededor de las ocho de la tarde, Felipe y Georges regresaron a Granada. Felipe detuvo su automóvil en la puerta de un locutorio telefónico regido por una pareja ecuatoriana, desde allí llamó a un concejal del ayuntamiento de Toledo que conocía desde tiempo atrás.

Le dijo que tenía un gran interés en visitar el palacio de Samuel Ha-Levy, o Casa del Greco. 
Felipe le explicó que con un grupo de profesores de distintas universidades europeas estaban desarrollando una tesis sobre los orígenes del pueblo judío que una parte de la misma les conducía a Toledo y concretamente al citado palacio-sinagoga.
-Lleva muchos años cerrado, está pendiente de una reconstrucción parcial de muchas de sus dependencias, algunas de ellas en estado casi ruinoso, te diría que es un peligro entrar en él. Pero si asumís la responsabilidad, pondré a tu disposición un funcionario de la municipalidad para que os acompañe en la visita,  conoce bastante bien el lugar, ya que nació en una casa cercana y de jovencito jugaba por allí. 
El granadino agradeció al concejal sus facilidades acordando que le diría con antelación el día en que con sus colegas efectuarían tal visita.

Luego llamó a Jacob para informarle de la conversación mantenida con el funcionario municipal, éste le dijo que estaría en Madrid dos días después y que iría acompañado por una persona del Mossad, probablemente del profesor Elías Matloub.
-Ya te avisaré por Internet del día y hora de nuestro vuelo para que podamos coincidir en el aeropuerto de Barajas -, respondió Jacob.

A la mañana siguiente en el correo electrónico de Felipe, había un mensaje de Jacob confirmándole el vuelo de llegada a Barajas para el día siguiente por la tarde.

El mensaje no decía si éste iba acompañado de alguien, por lo que Felipe solo reservó por el mismo sistema cuatro habitaciones en el Hotel Alfonso VI ubicado muy cerca de la Casa del Greco.

CAPÍTULO XXXIº
El doctor Matloub y Yashin, llegaron a Madrid con bastante antelación a la hora acordada con Jacob, el avión de éste tomaba tierra dos horas después.
En el meeting point de la nueva terminal aérea de Barajas se reunieron y poco más tarde hacían acto de presencia Felipe, Ingelod y Georges, éstos se habían desplazado desde Granada con el tren de alta velocidad. En el mismo aeropuerto alquilaron una furgoneta para pasajeros con capacidad suficiente para  todos ellos.
Dos horas más tarde estacionaban el vehículo en un parking cercano al ayuntamiento toledano.

Fueron recibidos por el concejal que Felipe conocía, un hombre delgado y enjuto, un individuo cuyo aspecto  recordaba a Don Quijote, tendría alrededor de los sesenta años, utilizaba ademanes bastante elocuentes que reafirmaban la opinión que de su figura se desprendía.

Felipe efectuó las presentaciones de sus acompañantes, correspondiendo el funcionario con afectada ceremonia, éste les invitó a visitar la casa consistorial, edificada durante el primer tercio del siglo XVII en el más puro y sobrio estilo castellano. Luego más tarde les acompañó hasta el hotel acordando la visita a la Casa del Greco para el día siguiente por la mañana.
Cenaron todos ellos en el restaurante del hotel en que se alojaban. En el transcurso de la cena, el doctor Matloub, que estaba sentado a la izquierda de Felipe, preguntó muy discretamente a éste, quién era la señorita que le había presentado y que tenía que ver en todo el desarrollo del asunto que les había conducido hasta allí.
Felipe estaba preparado por si le hacían alguna pregunta al respecto, pues sabía que el Mossad se informaba de todo cuanto le rodeaba o pudiera incidir en la seguridad del pueblo israelí.

-Es una buena amiga que está de visita en España y se aloja en mi casa-, respondió  Felipe.

-Disculpe profesor, quizás mi pregunta pueda parecerle a usted una impertinencia, ¿pero tiene usted plena confianza en la señorita?.-

A Felipe le sorprendió la segunda pregunta que su interlocutor le había lanzado, pero por sus adentros pensó que quizás fuera conveniente contarle algo sobre Ingelod.

Le contó como él y Georges la habían conocido en Viena y a grandes rasgos el motivo de la primera visita a Granada de ella, y de su posterior remordimiento y huída de la compañía en la que trabajaba.

El doctor Matloub no mostró sorpresa alguna a la exposición que Felipe le había hecho, todo lo contrario, le dijo que estaban al corriente de las actividades de la sociedad en que la señorita había trabajado, y también le dijo saber que estaba buscada por toda Austria y Alemania.
Felipe se quedó de una pieza, nunca hubiese podido imaginar que aquella organización pudiera llegar tan lejos e hilar tan fino. Se quedó mirando a su interlocutor y no sabía que responder, finalmente le contó a éste el sincero arrepentimiento que ella le había mostrado y al que el dio credulidad, hasta el punto de darle refugio en la casa de un amigo suyo con el fin de que no pudieran dar con ella.
-¿Pero como es posible señor Matloub que pueda saber usted todo eso sobre la señorita?-, preguntó Felipe.

-Verá amigo, el Mossad no deja nunca nada al azar, desde que ustedes estuvieron en Viena, visitando al señor Wiesenthal, han estado todos ustedes bajo una discreta vigilancia de nuestros agentes. Así como también las casas donde ustedes viven. Supimos de la primera visita de la señorita a Granada, y de sus paseos mostrándole la ciudad, que por cierto le diré que uno de nuestros agentes tuvo que eliminar al “turista” que les estuvo siguiendo a todas partes-.
Felipe no salía de su estupor, ahora estaba comprobando en primera persona cuan cierto era todo lo que del Mossad le habían contado y leído.
Desde el lado opuesto de la mesa, Ingelor observaba la conversación que Felipe mantenía con aquel mandatario de una de las organizaciones de espionaje y contraespionaje de más prestigio del mundo. Intuía que hablaban de ella y se sintió inquieta, hasta que Felipe le hizo un guiño y una sonrisa, que la tranquilizó.

Finalizada la cena acordaron encontrarse a la hora del desayuno.
Flipe acababa de darse una ducha cuando le pareció que habían llamado ligeramente en la puerta de su habitación, se puso el batín de toalla y fue a ver quién había llamado. Entreabrió la puerta y vio que al otro lado estaba Ingelor que vestía también un batín de baño. Abrió del todo e invitó a pasar a la muchacha.

A Felipe el corazón se le aceleró, notaba que la sangre le bullía en las venas, le vino a la mente la noche que en su casa de Granada había estado con Ingelod, llegando a culminar largamente con ella  a satisfacer el deseo carnal, fue una noche inolvidable, todo esto le vino a su mente en fracciones de segundo.
Cerró la puerta y al darse la vuelta vio como la vienesa se había despojado completamente del batín y se arrebujaba con una sonrisa entre las sábanas.

CAPÍTULO XXXIIº
La mañana en Toledo amaneció fresca y adornada con un cielo azul intenso, las primeras golondrinas de la temporada comenzaban a tener presencia y frente a la habitación de Felipe a través de la ventana podía apreciarse sobre la chimenea de una tejado cercano, un voluminoso nido de cigüeñas con sus habitantes.

Felipe fue al baño para asearse después de una noche bastante ajetreada, había casi perdido el hábito de tener encuentros amorosos. Sobre la cama Ingelod retozaba todavía con las sábanas mientras se desperezaba.
Bajaron al comedor del hotel para desayunar, vieron en una mesa a Georges, Jacob y a los dos israelitas, que habían madrugado algo más que ellos. Una vez finalizado éste, fueron al salón de recepción donde ya les aguardaba el funcionario municipal que les acompañaría hasta la Casa del Greco, la que fuera la sinagoga más importante de la ciudad imperial.
Se desplazaron a pie hasta el lugar, por el camino el funcionario les iba explicando algunas particularidades de determinadas edificaciones del casco histórico toledano. En el grupo se notaba cierta tensión, en pocos minutos tendrían la oportunidad de enfrentarse con el misterioso tesoro que de modo tan casual se les había presentado.
Un cuarto de hora más tarde estaban frente la fachada principal de la antigua sinagoga-palacio de Samuel Ha-Levi. Era una edificación sobria en la que se adivinaba la mano de arquitectos judíos y castellanos de la época. La construcción era de ladrillo revestido de piedra y el marco de la puerta principal en  granito de la zona, en el friso de la misma había esculpido “ Museo del Greco”. Tal y como el amigo de Felipe les había dicho, estaban en plena restauración del histórico edificio, que en algunas zonas amenazaba ya ruina.
En previsión, el día anterior Georges había comprado un par de linternas en una ferretería, dado a que iban a visitar un edificio construido hacía más de seiscientos años, pensó que quizás el sótano no tuviera iluminación eléctrica.
El funcionario sacó una gruesa y antigua llave abriendo con ella el pesado portalón principal del palacio.

La emoción se hacía latente en los visitantes, quizás el que aparentaba mayor tranquilidad era el doctor Matloub, Ingelod iba cogida del brazo de Felipe y Georges, el pavimento era bastante irregular y corría peligro de torcerse un tobillo. Tras ellos seguían Jacob, Yashin y el doctor Matloub, precedía el grupo el funcionario municipal, este les fue mostrando todas las dependencias del edificio, a falta del sótano, Felipe  quizás era el que más exteriorizaba sus nervios, casi no prestaba atención a lo que el guía les iba explicando de cada una de ellas, que dicho sea de paso, casi todas tenían historias o leyendas sumamente interesantes, en especial cuando llegaron a las que habían sido habitadas por el valorado pintor conocido como El Greco, en cuyas salas  pintaba, dormía y tenía sus más variados y extraños amores.
Georges notó la ansiedad que a Felipe le comía los nervios, e intentó tranquilizarle, pero todo fue inútil, solo cuando el guía un par de horas después les dijo que se había finalizado el recorrido, éste le pidió al funcionario que les mostrara los sótanos del palacio, algo que a éste le extrañó, pero sin rechistar les llevó hasta la dependencia en la que había una vieja puerta que accedía a la escalinata que descendía a los sótanos.
A medida que bajaban, la ansiedad se aceleraba.

El último peldaño finalizaba en un amplio rellano pavimentado con polvorientas baldosas de barro cocido. 
Ante la creciente obscuridad del lugar, Georges sacó el par de linternas que había comprado el día anterior. Al encenderlas se les presentó un largo y amplio pasillo con grandes arcos de ladrillo a ambos lados, que probablemente debía soportar una buena parte de la edificación que tenía por encima, el suelo era bastante irregular y lleno de polvo que durante decenios fue depositándose, Georges y Felipe empuñaron ambas linternas, lentamente caminaron por el centro del corredor que formaban los arcos laterales del sótano, e iban iluminando en todas las direcciones, no  era fácil pues habían algunas dependencias detrás de las columnas que partían desde algunos de los arcos, el funcionario municipal no les acompañó, se había quedado arriba sentado en una desvencijada silla, lo que facilitó que los visitante pudieran efectuar el registro con mayor minuciosidad y a sus anchas sin llamar excesivamente la atención de éste.
Nada anormal observaban, solo una gran cantidad de polvo en el suelo y algunos murciélagos colgados cabeza abajo en los techos que a la luz de las linternas se marcharon a toda prisa emitiendo agudos chillidos . Al entrar en una de las pequeñas dependencia laterales, a Georges le pareció ver un bulto que asomaba por detrás de una de las gruesas columnas, no sabía a ciencia cierta que podía ser pero el corazón le dio un vuelco, tiró del brazo a Felipe a la vez que avisaba a Jacob de que algo había visto en aquella dirección, dirigieron sus pasos hacia allí acompañados de los demás, a medida que se acercaban crecía el misterio.
Doblaron la esquina que formaba uno de los pilares de los arcos, y centraron los haces luminosos al rincón que formaban las dos paredes. ¡¡ Sorprendente !!, tres cajas de madera de un volumen aproximado a un metro cúbico cada una estaban alineadas y adosadas a una de las paredes.
Se miraron entre ellos, como si quisieran decirse, -lo hemos hallado-. Felipe se frotó los ojos, no podía creer que tuviera ante si aquel tesoro, se abrazó a Georges y también con Ingelor que se había avanzado a los otros tres acompañantes, que quedaron en segundo término.

Serenaron sus ánimos y se acercaron lentamente a las cajas, a medida que estaban más cerca de ellas les pareció que la parte superior o de lo que sería la tapadera, habían sido levantadas, pues los clavos con que habían sido fijadas al resto de la caja estaban salidos.

En el polvoriento suelo les pareció ver tiradas una especie de delgadas varillas de metal y un sinfín de pisadas que no procedían de ellos.

Yashin les sugirió a que se acercaran despacio procurando no borrar las huellas de calzado que allí se veían. Georges fue el primero que tocó una de las cajas, le dio su linterna a Ingelor y le pidió que iluminara la caja.

Intentó levantar la tapa, pero se extrañó que pesara tanto, finalmente pudo con ella, le dio la vuelta y pudieron apreciar que había sido forrada por una lámina metálica de un par de milímetros de espesor, por el peso y color pudiera ser que el metal fuera plomo.
Felipe colocó la tapadera a un lado, arrimada a la pared, enfocaron con una de las linternas el interior de la caja que estaba también forrada del mismo metal;  - ¡¡vacía!! Exclamó Georges. No había rastro alguno de haber contenido nada.

Igual ocurrió con la segunda y la tercera. Nada de nada.

Quedaron mirándose extrañadísimos, pero era evidente que las tapaderas habían sido levantadas, y probablemente cortado el metal con algo parecido a un  soplete, deducción que procedía por los pedazos de electrodos que habían tirados por el suelo.
Felipe sintió una gran decepción por tan triste final, a la vista de las cajas se había hecho algunas ilusiones.
Jacob que había cogido la linterna de Georges, iluminó el suelo del inmediato alrededor de donde se hallaban, resaltó unas huellas que formaban una especie de línea continua sobre la gruesa capa de polvo del piso, éstas seguían más allá de donde ellos estaban –vamos a seguirlas-, apuntó.

Procedieron a seguirlas, anduvieron casi unos cuarenta pasos por el amplio y húmedo pasillo que había entre los arcos, al final de este se apreciaba un punto de luz natural, tuvieron la impresión de que las huellas que andaban siguiendo, pudieran haberse producido por el arrastre de algo pesado y probablemente el envoltorio fueran sacos.
El punto de luz se convirtió en una puerta de salida no demasiado grande, que daba a pocos pasos de la orilla del Tajo. Una vieja y herrumbrosa reja que a la vez hacía de puerta, le había sido violentada la cerradura, probablemente con alguna robusta palanqueta o un escoplo. Los hierbajos de los alrededores a ésta estaban aplastados, probablemente por haber sido pisoteados por los mismos que abrieran las tres cajas y se llevaran su contenido.

Continuaron el seguimiento de las huellas, ya que las señales que quedaban sobre la abundante vegetación del lugar eran claras y formaban ya una especie de senderito cuyo final llegaba al pié de unos altísimos olmos de hoja gris plateada, en la ribera derecha del río Tajo como si formaran una gigantesca pared de protección a las avenidas fluviales.

Un pedazo de cuerda permanecía atado en el tronco de uno de los árboles, parecía haber sido cortada precipitadamente con algún objeto cortante. Ingelor se agachó para recoger un pedacito de algún objeto de porcelana que vio allí tirado. Llamó la atención de Felipe para mostrarle aquel pequeño objeto, éste se lo quedó mirando al tiempo que Georges que también había observado como la muchacha recogía algún objeto del suelo, se acerco para verlo, en el entretanto Jacob y Yashin seguían investigando los alrededores.

-¡Diantre!-, exclamó Georges al tener en su mano aquel 
pedacito de porcelana. –Sin ser un experto, juraría que esta fina porcelana bien pudiera pertenecer a alguna figurita artística elaborada hace algunos siglos en Sevres. Si mi suposición fuera cierta, la pieza entera tendría un gran valor, por su calidad, antigüedad y origen.
-Esto vendría a reafirmar que las cajas halladas en el sótano contenían las riquezas materiales y que la leyenda que veníamos intentando desentrañar desde hace algunos meses, al fin es cierta-, sentenció Felipe.

Lo que era indudable es que alguien se les había anticipado, probablemente por poco tiempo de diferencia, quizás hasta de horas.

Se miraron todos un poco desconcertados por el resultado final de su aventura.
Alguien preguntó por el doctor Elías Matloub, uno de los jefes del Mossad, que no se encontraba allí con ellos, se había quedado en la penumbra del sótano junto a las tres cajas, con una sarcástica y fina sonrisa prendida en sus labios…………….
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